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I 

Es innegable Ia importancia que encierra el 
movimiento revolucionado europeo que, brotando 
dei foco ruso, amenaza extenderse por todo el 
mundo. De ese movimiento conocemos hasta el 
presente noticias incompletas, relatos más o me- 
nos Verídicos de hechos episódicos comunes a Ias 
agitaciones revolucionárias, cosas externas, en 
una palabra, pero ignorábamos cuáles eran Ias 
ideas de esa magna revolución. No solo por espí- 
ritu y curiosidad científica—que es Io que nos ani- 
ma al estudiar Ia revolución europea—debe pre- 
ocupar a todo hombre que piensa el estúdio dei 
bolcheviquismo; es que existe una Verdadera ne- 
cesidad de saber Io que es esa fuerza revolucio- 
naria, porque imprescindible resulta pensar en Ia 
suerte que puede correr el mundo si aquélla triunfa. 

El Bolchrviquismo 
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(iQué es el bolcheviquismo? ^Es una pandemia 
terrorista? íEs un Vasto intento anarquista? iSerá 
un esfuerzo socialista revolucionário? iTal vez 
una peste social contra Ia que precisa tender el 
cordón sanitario de que hablaba un Ministro de 
Francia? íO es, por el contrario, una doctrina so- 
cial reformadora, que viene a Ia vida acompanada 
de todos los dolores de Ia encarnación y dei alum- 
bramiento? 

Para dar una contestación a estas dudas, hemos 
traducido Io más selecto que ha escrito Trotzky, 
el intelectual dei bolcheviquismo y Ministro de Ia 
República rusa; en ruso, ,en inglês, en alemán y 
algo en francês, han aparecido los capítulos de 
esta obra que hemos vertido al castellano, no como 
propagandistas sino como fieles amantes dei estú- 
dio de Ias cuestiones sociales. Queremos juzgar, 
y para eso hemos de conocer primero. Nuestro 
trabajo es, pues, de pura información. Y no vaci- 
lamos en repetir Ia afirmación de escritores y de 
periódicos, tanto de Ia derecha como de Ia izq^uier- 
da, que coinciden en estimar como necesario el 
estúdio dei bolcheviquismo (1). 

(1) La prensa radical y de extrema izquierda ha de- 
mostrado por todas partes su adhesión incondicional al 
bolcheviquismo, unas veces, y, otras, prematuras simpa- 
tias. En Ia prensa liberal, se ha declarado Ia necesidad de 
estudiar el bolcheviquismo. Dice El Liberal de Madrid 
(5 de Enero 1919) al dar a conocer fragmentos de Ia Cons- 
titución de Ia República de los Sovie.ts: 
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Dejemos aparte Io circunstancial y sanguiná- 
rio, para juzgar el acontecimiento revolucionário 
ruso. La revolución francesa no está toda en Ia 
^uiilotina, ni en Rusia !o está en los fusilamien- 
tos. Guando se examina serenamente Ia revolu- 
ción política que brotó en Inglaterra y culminó en 
Francia en espasmos de sangre, no hay que olvi- 
dar a Locke, a su doctrina, alma de Ia revolución, 
si queremos comprender este acontecimiento. Sólo 
así podremos damos cuenta exacta de los magnos 
advenimientos de ideales que empujan a Ias masas 
humanas; esto es, abarcando los horizontes espi- 
rituales. iSe podría, acaso, comprender el cristia- 
nismo fijándonos sólo en los recios apologistas 
africanos y olvidando a Duns Escoto, el sutilísimo 
pensador? 

Por esto, nos acojemos al libro de Trotzky, 

«La candente controvérsia que está ya entablada y los 
diários sucesos que dirigen toda Ia atención espafíola hacia 
Ias fronteras rusas y hacia los países en que va germinando 
igual doctrina, nos mueven a ofrecer a nuestros lectores 
una documentación sobre el pleito maximalista, a título de 
conocimiento necesario.» 

El Debate (28 de Febrero de 1919) copia Ias palabras 
de su director pronunciadas en una^conferencia dada en 
Bilbao y organizada por Ia Asociación Católica Nacional 
de Propagandistas, palabras en Ias que se afirma que «para 
combatir al bolcheviquismo, Io primero es estudiarlo. Para 
estudiarlo, hay que prescindir de los relatos pintorescos 
o trágicos con que Ias âgencias inundan Ia Prensa y buscar 
un texto categórico.» 
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para conocer el origen próximo de Ia revolución 
en Rusia, y luego rebuscaremos en Ia historia po- 
lítica dei pueblo ruso a los precursores de su 
acción social. 

Más o menos bien, parece que el nuevo régi- 
men anda en Rusia; el cáos que algunos nos pre-" 
sentan, tiende a cristalizar y Ia nueva organiza- 
ción intenta afirmarse, 

La propiedad agrícola se ha incorporado al Es- 
tado, transformándose por completo el régimen de 
propiedad de Ia tierra. Lo cierto es que el nuevo 
sistema ha comenzado a andar. Se ha sembrado, 
se ha recogido y se reparte. Si hubiese fracasado 
el régimen, Ia Rusia dei Sur no habría podido 
abastecer a Ia Rusia dei Norte. EI bolcheviquismo 
parece que ha realizado Ia magna obra de admi- 
nistrar gran parte de los 437 millonesde hectáreas 
que comprende Ia Rusia europea, poblada por 
llSmillones de hombres. Y suponiendo que el 
verdadero bolcheviquismo solo se haya extendido 
entre los llamados «grandes rusos» prescindiendo 
de otras regiones y razas dei antiguo Império, 
siempre estaríamos ante el hecho trascendental de 
un Estado comunista agrario de cerca de 70 mi- 
llones de hombres, de los cuales son labradores 
el 85 por 100. El problema de Ia administración 
pública de Ias tierras, que parecia casi insoluble 
a grandes especialistas agrarios, como von der 
Qoltz, está en vias de solución, al parecer. 

iQué pasará si los bolcheViques logran demos- 
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trar que los oliVos echan aceitunas sin necesidad 
de propietario privado y que los ferrocarriles an- 
dan sin necesidad de accionistas de Ia misma cia- 
se que aqueilos propietarios? 

II 

El movimiento social en Rusia pasa por dos 
épocas que se diferencian por el ideal que les ins- 
pira y por el método-de acción y desenvolvimien- 
to de sus organizaciones. 

La primera época, que comienza en 1860, es 
Ia caracterizada por Ia acción de los revolucioná- 
rios rusos conocidos en Europa con el nombre de 
«nihilistas». Eran una minoria de intelectuaies jó- 
Venes con ímpetus de iluminados los que aspira- 
ban a transformar Ia sociedad rusa. Las demás 
clases sociales, o yacían en Ia indiferencia, como 
sucedia entre el elemento proletário, u obedecían, 
como las clases burguesas en conjunto, las cuales 
a Io más se contentaban con platônicas aspiracio- 
nes de liberalismo. Fué Ia época de las socieda- 
des secretas, de los atentados contra Ia vida de 
los zares y de sus consejeros, de las deportacio- 
nes a Ia Sibéria, de las terribles persecuciones y 
encarcelamientos, de Ia agitación fuera de Rusia 
pensando en Rusia, de Ia seducción ejercida por 
indefinidas ideas socialistas. La juventud comen- 
zaba a orientarse llevada por Ia crítica econômica 
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de Tschernischewsky y Ias sátiras de Dobrolyu- 
bow contra el estado político y social de Rusia; 
Bakounin enviaba algunas brasas de su fuego 
anarquista a los círculos de jóvenes nihilistas, que 
Ias recibían con ardoroso entusiasmo. iQué que- 
rían estos revolucionários?'Apoyados en Ia propie- 
dad comunal agraria de los labradores rusos, cons- 
tituir una federación socialista sin necesidad de 
pasar por Ia fase capitalista. De aqui derivaron 
dos corrientes: Ia de los que se llamaban a sí mis- 
mos tamotinadores», porque su finalidad era pro- 
mover revueltas constantemente, y Ia de los 
propagandistas, al parecer más reflexivos o pru- 
dentes... Unos y otros dieron con sus huesos en 
Ias cárceles. Vienen luego, en 1876, los «popula- 
res» con su programa socialista: abolición de Ia 
propiedad privada de Ia tierra y dei suelo; Ias tie- 
rras de labor deben ser repartidas conforme a me- 
jores princípios de equidad entre los municípios 
rurales. Para explicar su programa se desparra- 
maron por los campos los populares llevándoles a 
los labradores tan rico presente. Los labradores 
hlcieron oídos sordos y Ia policia-se dedicó a 
cazar a los populares, los cuales se lanzaron al 
terrorismo. Se formo Ia sociedad secreta Narod- 
na Yolia (El pueblo libre, en ruso), cuya misión 
era oponer al terror «blanco» de Ia policia, el 
terror «rojo» dei pueblo. «Nuestro programa es 
ser socialistas populares», escribían, y sus proce- 
dimientos eran Ia conspiración y el atentado para 
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llegar a Ia dictadura y transformar Ia sociedad. 
Otros atentados sucedieron al de Vera Sassulich 
contra el jefe de polida de San Petersburgo. 
Trepow, hasta que ei Pueblo Libre, en cuerda 
de presos paró en Ia cárcel y en ella se pudrió, 
Coetánea a estas asociaciones, se formó Ia «di- 
Visión negra» (Ia gran masa popular se designaba 
con el nombre de «Los negros»), en Ia que figu- 
raban Estefanowich, Deutsch, Plejanof, Axelrod 
y Vera Sassulich. Limitaban el terrorismo a Ia 
pura defensa y Ia finalidad que perseguían era so- 
cialista. Fero merced a Ia sangrienta reacción bajo 
Alejandro III, quedo aniquilada Ia sociedad de los 
negros. 

Desaparece el nihilismo y en su lugar surge el 
marxismo, dado a conocer por Plejanof desde 
1885, que combatia el terrorismo. Sus escritos 
sobre «El socialismo y Ia lucha política» y «Nues- 
tras diferencias de opinión», tienen este sentido. 
Reflejo de estas ideas fué Ia primera organización 
demócrata-socialista de rusós que se fundo en el 
extranjero con el nombre de «Grupo de Ia libertad 
dei trabajo». Aqui comienza Ia segunda etapa dei 
movimiento social en Rusia. iCuál fué Ia primera 
lección que dió el marxismo a los rusos? Merced 
a su materialismo histórico, se les ensefiaba que 
laactividad revolucionaria limitada a los atentados, 
era insuficiente, y que ia revolución no Ia podia 
hacer una minoria de intelectuales, sino el movi- 
miento obrero; que ia condición indispensable de 
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Ia nueva era social era Ia conquista dei poder 
político mediante Ia democracia y el proletariado; 
que no había que fiar en el viejo comunismo agra- 
rio ruso, sino en Ia evolución capitalista corno 
médio para alcanzar Ia futura constitución so- 
cialista. 

El marxismo ruso tenía Vida de expatriado y Ia 
literatura socialista alemana era su nutrimiento 
espiritual durante los primeros diez anos de su 
vida. Pero luego, desde el afio 1890, los escritos 
de Marx y de Engels, penetran en Rusia. En 1894, 
íanza Plejanof, con el seudónimo de «Beltof», su 
«Concepción monista de Ia Historia», y Pedro de 
StruVe, «ObserVaciones críticas sobre el desen- 
volvimiento econômico de Rusia», publicaciones 
que en ocho meses quedaron agotadas. Ante este 
impulso intelectual, el movimiento marxista se 
hace muy intenso en Rusia, y a través de Ia 
juventud estudiosa llega el impulso a los trabaja- 
dores de Ia industria, los cuales respondieron al 
movimiento de manera bien distinta a como los 
embrutecidos campesinos recibieran anteriores 
predicaciones de reforma social. Se fundaron 
sociedades para Ia propaganda entre Ias clases 
populares y se aprovechó el descontento de los 
trabajadores harto olvidados. Las huelgas estalla- 
ron en gran número desde 1894 en Petersburgo y 
en las regiones industriales dei Centro y dei Sur 
de Rusia, Io mismo que en Lituania. Los trabaja- 
dores de las fábricas se organizaron, se constitu- 
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yeron cajas de auxilio para ias hueigas, se impri- 
mían foiletos... La hueiga era considerada como 
un delito, que se castigaba con Ia pena de prisión. 
La hueiga general de San Petersburgo llenó de 
intelectuales Ias cárceles; Ia policia no descan- 
saba. Era una lucha sin trégua Ia que se libraba. 
En secreto se celebraba el primer Congreso de Ia 
democracia social rusa en Minsk en 1898 y se 
leyó uh manifiesto de StruVe, impregnado de 
sustancia marxista... La policia se encargo de 
aposentar en Ia cárcel a los congresistas. 

Ante Ias derrotas no se detiene el movimiento 
marxista, sino que, por el contrario, se levanta 
más cuando ciertas influencias querían limitar Ia 
acción obrera a Ia consecución deventajas econô- 
micas mediante Ias hueigas. Y aqui comienza ya 
a sentarse la base dei bolcheviquismo. iCómo se 
realiza esto? A ia Vuelta de Lenin, de Martof y de 
Estarou'er de la Sibéria, donde habían expiado el 
delito de su participación en Ia hueiga general de 
San Petersburgo. Representaban la reacción mar- 
xista ortodoxa; la pureza de Ia doctrina dei gran 
rebelde Marx parecia que había aumentado en 
vez de disminuir en Ia cruel prisión de Ias desola- 
das estepas siberianas. Los escritores rusos guar- 
daron el fuego sagrado de la doctrina y le vertie- 
ron en Ia revista Iskra, que comenzaron a publicar 
en Alemania y después en Ginebra, desde 190L 
Lenin, Plejanof, Martof y Axelrod, eran los redac- 
tores. En el Congreso de Bruselas de 1903, con- 
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siguieron vencer a los tímidos economistas que 
debilitaban el movimiento obrero en Rusia, y ailí 
surge ia división entre los que más tarde habían 
de ser ios célebres bolcheviqaes y los menchevi- 
qaes, división análoga a Ia que muestra Ia historia 
dei partido socialista en Alemania. Los bolchevi- 
ques (en ruso bolschewiki, o sea los rnayoritarios), 
tenían una tendencia centralista y estaban repre- 
sentados por Lenin y Plejanof; los mencheviques 
(menschewiki, o sea los minoritários), se inclina- 
ban a una tendencia más descentralizadora en el 
partido y estaban representados por Axelfod, 
Martow y Estarower. Prevaleció Ia tendencia 
bolcheviquista. 

Al mismo tiempo se había formado el partido 
socialista revolucionário, inspirado por Tescher- 
nof, no ajeno a Ias ideas marxistas, pero que 
se dirigia a procurar una pronta confiscación de 
Ia tierra por médio de Ia destrucción dei absolu- 
tismo, sin esperar a que se cumpliera Ia evolución 
capitalista; en oposición a Ia democracia social, 
centralizaba el terrorismo. No renunciaba al aten- 
tado dirigido contra los hombres de Ia reacción. 
Al poco tiempo de su actuación fueron asesinados 
Sipiagin, ministro dei Interior, Plehwe y el prín- 
cipe Sérgio (1905). 

El movimiento revolucionário de 1905, inicia- 
do por Ia huelga general dei mes de Octubre, 
llevó a Rusia hacia el constitucionalismo, y desde 
entonces Ia democracia social pudo hacer libre- 
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mente su propaganda. A Ias antiguas explosiones 
de Ia dinamita sucedieron las explosiones literá- 
rias en forma de periódicos y publicaciones de 
todo gênero que reproducían los programas de re- 
forma social esparcidos por todas Ias naciones de 
Europa: al proletário ruso se le ofrecían tantos 
caminos de redención como rumbos registra Ia 
rosa de los Vientos. 

En esta época se agudizan Ias diferencias entre 
Ia dirección bolcheviquista y Ia mencheviquista. 

El definidor dei boicheviquismo era Lenin, que 
acentuaba el carácter dei partido al afirmar Io si- 
guiente: Ia revolnción puede proporcionar un êxito 
político inmediato y se podrá constituir un gobier- 
no provisional. Los mencheviques, aferrados a Ia 
interpretación estricta de Marx, esperaban Ia solu- 
ción no tanto de los revolucionários profesionales 
como de Ia lucha de clases que había de levantar 
Ia capacidad de Ias masas. Los bolcheviques com- 
prendieron que el êxito de Ia revolución dependia 
de Ia atracción que se ejerciera sobre Ias masas 
de los campesinos y lanzaron un programa agrário 
revolucionário, haciendo Ia competencia en este 
concurso de partidos revolucionários a los socia- 
listas revolucionários. Los menclieviques, aunque 
algunas concesiones hacían en este sentido, con- 
sideraban, sin embargo, que Ia perpetuación de Ia 
propiedad comunal de Ia tierra en Rusia constituía 
un obstáculo al desenvolvimiento capitalista. 

La manera de entender Ia actuación parlamen- 
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taria fué causa de una nueVa diferencia entre 
ambas ramas de Ia democracia social rusa. En 
oposición al punto de Vista de los mencheviques, 
creían los bolcheviques, siempre dirigidos por 
Lenin, que ia participación dei partido en los tra- 
bajos de Ia Duma no había de ser para parlamen- 
tarizarse, digámoslo así; Ia Duma sólo había de 
aprovecharse para actos demostrativos. Esta era 
precisamente Ia orientación que en Alemania re- 
presentaba Liebknecht y no es enteramente casual 
que al extenderse el bolcheviquismo en Alemania 
en Ia revolución actual, Liebknecht haya sido su 
caudillo. En realidad, el primer bolchevique en 
Europa, fué Liebknecht, no Lenin. El esparta- 
quismo, es el bolcheviquismo alemán como el 
bolcheviquismo es el espartaquismo ruso. 

Pero otra vez se desencadenó en Rusia Ia re- 
acción y los bolcheviques o tuvieron que emigrar 
o fueron a Ia cárcel. La dirección dei partido se 
traslado al extranjero; Ias fuerzas revolucionárias 
se dispersaron, y aun en el extranjero fueron per- 
seguidos los directores espirituales. León Trotzky 
fué encarcelado en Madrid como sospechoso de 
regicida. Los que conocieron el episodio nos han 
contado que el revolucionário ruso estaba admi- 
rado de que en Ia cárcel espafíola !e permitiesen 
comer a su gusto. En el país dei knut, no Io hu- 
biese logrado. 

Vino en Rusia Ia reforma agraria de Estolypin. 
Dos fechas, 1906 y 1910, seiialan los dos actos 
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más importantes, cuya finalidad fué: colmar Ia 
emancipación de los campesinos haciéndoles pro- 
pietarios de Ia tierra que antes era comunal, dei 
mir, y procurar el redondeo de cotos. 

iSe detuvo así Ia revolución? Estoiypin fué 
obsequiado con una bomba que destruyó su hotel 
de San Petersburgo, mato a 30 personas e hirió 
a 20; Ia hija de Estoiypin quedo çon Ias piernas 
rotas y un hijo con Ias caderas destrozadas; en 
1911, cae este primer ministro dei Zar asesinado 
en un teatro de Kief: estos son los hechos. 

êPor qué Ia mayor parte de los escritores con- 
sideraron poco menos que muerta Ia revolución 
rusa desde el momento en que Ia persecución había 
expulsado de Rusia a los revolucionários y Ias re- 
formas agrarias se dirigían a desarmar, por sus 
concesiones, a los campesinos? Es que no vieron 
muchos de ellos que Ia reforma agraria rusa favo- 
recia Ia capitalización y el progreso técnico en el 
país, y por Io tanto Ia evolución socialista, que 
llevaba a los caminos que seilaló Marx, y por otra 
parte, que Ias concesiones no desarman los movi- 
mientos revolucionários, sino que se toman como 
conquistas de estos mismos elementos. Si una 
concesión detuviese un movimiento, el estanca- 
miento se produciría en todos aquellos ordenes de 
Ia vida en que Ia concesión se hace, y Ia Historia 
nos demuestra que no es así. tCómo surgió des- 
pués el movimiento revolucionário que ha destruí- 
do el zarismo y Ilevado al poder a los bolcheviques, 
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a los antiguos perseguidos, a los presos de ia Si- 
béria inmortalizada por Dostuyuslii, a los emigra- 
dos y errantes marxistas? León Trotzky Io explica 
en su libro que, aunque sólo fuera por esto, vaie 
Ia pena de ser ieído. Aqui, sólo adelantamos un 
juicio: Ia guerra ha provocado Ia revolución. 

III 

Para saber como los discípulos interpretan el 
catecismo predicado por el maestro, hay que bus- 
car Ia fuente pristina donde bebieron los catequi- 
zados. El maestro es Carlos Marx, su catecismo 
el ideário que se Vertió en su Manifiesto comunista 
de 1848 y en su obra <E1 capital»; los discípulos 
son los revisionistas, los sindicalistas y los bolche- 
Viquistas. 

Según Marx, Ia burguesia, en el sentido capi- 
talista de Ia palabra, rompió Ias antiguas relacio- 
nes econômicas feudales y patriarcales unas veces, 
idílicas otras; ella, con su gran industria, domina 
el mercado mundial y alcanza el poder político en 
el Estado; aglomera Ia población en los centros 
productores y concentra Ia riqueza en poças ma- 
nos; produce Ias crisisy Ias masas proletarias que 
crecen incesantemente; los bienes que crea sirven 
sólo a una minoria, que se vale de tal propiedad 
para continuar Ia explotación; Ia propiedad priva- 
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da es el último médio histórico de explotación 
humana y contra él debe de ir el proletário; Ia re- 
volución es el camino de tal emancipación; cuando 
haya llegado Ia organización capitalista a su grado 
máximo, por actos de fuerza hay que «expropiar 
a los expropiadores»; el proceso econômico con- 
duce fatalmente a una socialización en Ia industria 
y en Ia agricultura y en consonancia con tal es- 
tructura se organizará toda Ia sociedad; el socia- 
lismo hace consciente al proletário y con Ia des- 
trucción de Ias relaciones de producción capitalista 
desaparecerán las clases sociales; el origen dei 
capital está en Ia expoliacióndel trabajador... Para 
Marx Ia verdadera Filosofia está en el materia- 
lismo, que apoya en el sensualismo de Ia enciclo- 
pédia angio-francesa. 

De Ia doctrina y de Ia agitación marxista pro- 
cede el sindicalismo. Así como los discípulos de 
Sócrates interpretaron de tan distinta manera Ias 
doctrinas dei maestro que hasta se perdieron en 
rutas opuestas, los discípulos de Marx han repro- 
ducido idêntica separación. Unos fueron por el 
camino dei revisionismo científico e influyeron en 
los pensadores que luego aspiraron a conciliar a 
Marx con Kant; otros por el camino de Ia interpre- 
tación rígida dei marxismo, llegaron a considerar 
a los demás intérpretes como adulteradores y se 
mantuvieron en Ia fuente pristina donde brota el 
maximalismo, o sea Ia reivindicación total de los 
derechos dei proletariado y por métodos de vio- 
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lenda. Esta ramificación es ia que ahora nos inte- 
resa, porque en ella entronca el bolcheviquismo. 

El sindicalismo es antipolítico en el sentido de 
apartamiento de los métodos estrictamente políti- 
cos, impotentes para realizar los ideaies revolu- 
cionários marxistas. La organización dei socia- 
lismo como partido político, con su jerarquía, su 
prensa, sus votantes, etc., esa organización de Ia 
que ha dado una brillante prueba Ia democracia 
social alemana, no conduce al triunfo según los 
sindicalistas, y además. Ia experiencia de Ia polí- 
tica democrática europea en Francia, Inglaterra, 
Rusia, Italia y Alemania, Io demuestra (1). 

En Alemania, antes de Ia guerra, sólo había un 
débil reflejo de sindicalismo. El obrero socialista 

(1) Dice el sindicalista francês Lagardelle: «Si los sin- 
dicalistas tenemos estas convicciones, es porque Ia expe- 
riencia de Ia política francesa nos aconseja que nos vaya- 
mos fuera dei circulo democrático, que ataquemos a Ia 
política democrática; en una palabra, que ataquemos a Ia 
acción política, porque se ha demostrado claramente que, 
a pesar de los buenos deseos de algunos ministros socia- 
listas y de Ia acción de otros que sin ser socialistas los 
han amparado, Waldeck-Rousseau, Millerand, Viviani y 
Briand, no han realizado en absoluto ningún cambio en Ia 
manera de ser dei proletariado francês: antes al contrario, 
los fusilamientos de Chalons y de Ia Martinica y Ia corrup- 
ción de secretários de sindicatos intentada por los exmi- 
nistros de Ia República, han demostrado que Ia política de- 
mocrática es impotente para resolver Io que constituye los 
problemas genuinamente proletarios>. 
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alemán estaba fuertemente encuadrado en los 
cuarteles de Ia democracia social, genuinamente 
política. No así en Rusia, eii donde, según Krit- 
chewsky, el sindicalismo no ha tenido Io que 
pudiéramos llamar una época parlamentaria pre- 
cursora: el sindicalismo y Ia acción sindicalista se 
compenetran con los comienzos dei movimiento 
obrero ruso, La huelga de tejedores de San Pe- 
tersburgo en 1895 y 1896, y después la huelga 
general de 1905, constituyeron Io que Kritchewsky 
llama una especie de «sindicalismo espontâneo». 

Protestan los sindicalistas, ■ entre ellos Lagar- 
delle, de que se les considere anarquistas. Lo que 
hacen es sefialar el procedimiento de reforma 
individual de Ia educación puramente literaria, 
racionalista y científica, y aiiaden que Ia negación 
abstracta dei Estado que hacen los anarquistas es 
impotente para reducir el poder colectivo de esa 
institución histórica, que los sindicalistas quieren 
destruir de otra manera. Además, Ia mayor parte 
de los anarquistas—dicen los sindicalistas—tienen 
una cultura ideológica, una superstición libresca; 
casi todos se nutren de la sustancia intelectual de 
una sociedad burguesa, andan en su comunidad 
en vez de apartarse de ella. Nosotros, no somos 
anarquistas: somos solamente los críticos dei 
socialismo marxista y sus regeneradores; y por 
eso afirmamos que el socialismo marxista ha 
degenerado, que está desfigurado y que no pode- 
mos tener ningún término de avenencia con esas 

El Bolcheviquismo 
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tendencias reformistas que han recibido en Francia 
un nombre que se asocia a Ia idea de Ia corrup- 
ción parlamentaria y a ia superstición parlamen- 
taria: ei miiierandismo (tomado dei nombre dei 
exministro francês Milierand). Vamos contra los 
intelectuales; queremos solamente Ia exaltación 
de los intereses específicos de Ia clase proletaria, 
y combatir a los partidos políticos. 

El método dei sindicalismo es esencialmente 
revolucionário; fúndanlo en ia afirmación de Marx: 
«...eine Reihe gewaltsamer Methode» (una serie 
de métodos de violência) constituye el procedi- 
miento para lograr el triunfo dei proletariado. Los 
sindicalistas reflejan Ia idea al decir, como Labrio- 
la: «La huelga general es símbolo de Ia catástrofe 
dei capitalismo y de Ia guerra social. Declaramos 
que el socialismo obrero está contenido por entero 
en Ia huelga general». «No está lejos el momento 
—afiade Sorel—en que no se encontrará mejor 
manera de definir el socialismo que por Ia huelga 
general» (1). El sindicalismo es antimilitarista. 

(1) «Acabo con una reflexión—dice Sorel—que provo- 
can mis estúdios sobre los orígenes dei cristianismo. Este 
habría podido obtener Ia tolerancia, como otros tantos 
cultos exóticos, como el judaismo; pero prefirió aislarse, 
provocando así hasta Ias persecuciones. Fueron los docto- 
res intransigentes los que pidieron que Ia nueva religión 
tomase un puesto normal en Ia sociedad romana; no falta- 
ron personas prácticas que llamaron insensatos a Ter- 
tuliano y a todos los que no querían aceptar ninguna 
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<L'antimiIitarisme fait corps avec I'action syndi- 
cal», afirma Grifuelhes. 

^Filosofia dei sindicalismo? «El sindicalismo 
—dice Leone—método esencialmente práctico, no 
vive más que operando, actuando. La acción es 
su principio y su esencia. No responde a ia Histo- 
ria, sino que quiere hacer Ia Historia. Ecco tutta 
Ia sua filosofia^. Hay quien ve en el sindicalismo 
por una parte una influencia dei pragmatismo y 
por otra un reflejo de Ia filosofia de Bergson... 

Hay que tener presente que el sindicalismo es 
una tendencia anterior a Ia guerra y que ésta ha 
influído hondaménte en el movimiento obrero maxi- 
malista; por eso no es de extrafíar que, a pesar 
dei estrecho parentesco dei sindicalismo descrito 
con el bolcheviquismo o' maximalismo ruso, éste 
tenga algunas novedades. Pero ambos movimien- 
tos proceden dei impulso marxista más ortodoxo. 

El bolcheviquismo no está estudiado en Ia obra 
de su intetectual Trotzky de una manera sistemá- 
tica; pero al interpretar el sentido de Ia guerra que 
comenzó en 1914, Io hace conforme al critério 
marxista aceptado por los bolcheviques rusos, y 
en sus disquisiciones podemos encontrar algo que 
nos oriente en el trabajo de definición dei bolche- 
viquismo. Acertada o no Ia ideologia bolchevi- 

conciliación. Hoy vemos que gradas a estos insensatos el 
cristianismo pudo formar sus ideas y hacerse duefío dei 
mundo cuando liegó su hora». 
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quista, nuestra misión se reduce a reunir los ele- 
mentos aprovechables que por ahora, con gran 
dificultad, vamos adquiriendo, sin entrar en Ia crí- 
tica completa dei bolcheviquismo, que sólo seria 
posible si dispusiéramos dei material necesario. Y 
no por ser conjeturas algunas de nuestras aprecia- 
ciones, dejan de tener un relativo valor. 

Trotzky, escritor y gobernante, hace su profe- 
sión de fe a! decir: «Nosotros, marxistas revolu- 
cionários, nó tenemos motivo para desesperar». 
Al contrario. Cree que el estampido dei caflón en 
los campos de Europa, es Ia voz dei heraldo que 
anuncia Ia victoria teórica dei marxismo... Esto Io 
escribía en plena guerra y antes de estallar Ia re- 
volución en Rusia. Porque <la guerra de 1914 es 
Ia más colosal caída en Ia Historia de un sistema 
econômico destruído por sus propias e inherentes 
contradicciones». Es esta afirmación Ia expresión 
fiel dei pensamiento de Marx sobre el sistema ca- 
pitalista. La fuerza expansiva dei capitalismo ha 
rebasado los limites dei Estado conocido hasta 
ahora y su acción se hace mundial; Ia tierra, el 
mar y el submar, quedan convertidos .en un in- 
menso taller cuyas distintas partes están conecta- 
das entre sí, y este sistema, que abraza al mundo 
entero, se concluye «en provecho de los intereses 
de Ia burguesia de cada país». La guerra significa 
un avance capitalista y una paz capitalista Ia con- 
tinuación dei despojo dei trabajo. 

Como determinista, afirma Trotzky que Ia 
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fuerza de Ia Historia trabaja en una ruta segura, 
y cosas que parecen importantes no son ante esa 
fuerza sino valores instrumentaies al servido de 
fuerzas.supremas. «El Viejo espolón de Ia Historia 
está aiiora excaVando sus pasadizos demasiado 
bien y nadie tiene ei poder de detener!e>. 

Firme en esta creencia, profetiza el bolchevi- 
que <el aplastamiento de los gobiernos cuando los 
pueblos, ensordecidos por el tronar de los cânones, 
se den cuenta de los acontecimientos que ahora 
tienen lugar, en toda su verdad y su horror. La 
reacción revolucionaria de Ias masas será más 
poderosa cuanto más grande sea el cataclismo que 
Ia Historia está ahora trayendo sobre ella». 

Si todo esto no es marxismo puro, iqué es? 
El método de Ia violência Io estima Trotzky 

no sóio como procedimiento que deben emplear 
los proletários, sino también como consecuencia 
natural de Ia educación que éstos han recibido en 
el campo de batalla, pues habiendo pasado por él 
sentirá Ia necesidad de usar el lenguaje de Ia fuer- 
za tan pronto encuentre dentro de su mismo país 
ei primer obstáculo serio. 

Hay que reconocer que en algunas partes de 
su obra, ha acertado el bolchevique, sobre todo en 
esta parte referente a Ia tendencia revolucionaria. 
La revolución proletaria se ha ensefioreado de toda 
Ia Europa Central y Oriental y amenaza extender- 
se más aún. 

Por último, Trotzky propone una paz socialis- 
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ta, que es Ia que puede reconciliar a los pueblos^ 
obra de Ia que son incapaces los diplomáticos; y 
esa paz ha de fundarse en Ia abolición de ias in- 
demnizaciones, en el derecho de cada nación^a 
disponer de sí misma, en Ia constitución de los 
Estados Unidos de Europa sin ejércitos, castas 
feudales gobernantes y sin diplomacia secreta. 

iCómo expone todo esto el escritor bolcheVi- 
que? Con un estilo en el que resplandece Ia lógica 
marxista junto al humorismo despectivo para Ias 
equivocaciones socialistas (1) y Ias teorias bur- 
guesas de Ia guerra. 

Como no se deja influir por prejuicios aliadófi- 
ios ni germanófilos, Ia crítica de Trotzky cae 
sobre ambos campos como una maza de guerra 
cuando en ellos ve surgir Ia belicosa hazana dei 
capitalismo engafiando a Ias masas para lanzar a 
Ia lucha a unos pueblos contra otros. Y prevé Ia 
formación de una vasta hermandad con los traba- 
jadores de los países en guerra... 

Otra parte interesante de Ia obra de Trotzky 
es Ia que dedica a Ias vicisitudes de Ia Internacio- 
nal, cuya disolución reconoce, sin que vacile en 
afirmar su resurrección potentísima. Claramente 
Io explica esto en su libro. Como confirmación 
dei avance que predice dei internacionalismo, ha 

(1) «Lo que queda dicho se refiere na sólo a Ia demo- 
cracia social alemana, sino a todas Ias ramas de Ia Interna- 
cional». Trotzky. 
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venido después Ia República Socialista Federal 
rusa de !os Soviets, que coloca en su escudo a 
guisa de leyenda Ia frase dei Manifiesto comunis- 
ta de Marx: «jProletarios de todos los países, 
uníosl». 

Una exposición más detallada, no nos incum- 
be. Ya habla el libro, que no es Ia obra de un 
exaltado, de un loco o de un ignorante. Trotzky es 
un intelectual, y su doctrina no es Ia dei terroris- 
mo, sino Ia concepción marxista, doctrina social 
que podrá ser más o menos discutible, pero cuyo 
valor es indudable. 

Justo es reconocer que ha sido el campo so- 
cialista desde donde se ha combatido más Ia idea 
de que Ia guerra europea fuese defensiva y estu- 
Viese guiada por ideales históricos. Para buen nú- 
mero de socialistas, antes de estallar Ia guerra 
de 1914, aparecia claro el origen que después han 
sefialado otros socialistas a medida que los velos 
con que se ocultaba Ia Verdad han ido despren- 
diéndose. El francês Francis Delaisi escribió, 
en 1911, <La guerre qui vient» (para nadie era un 
secreto que Ia rivalidad comercial anglo-alemana 
provocaria Ia guerra en Europa): «En nuestra 
oscura democracia depende de un hombre y de 
un pequeno corro de financieros y de gentes de 
negocias, el desencadenar Ia guerra y lanzar 
al país en Ias más peligrosas aventuras-!». Se 
preparaba el duelo anglo-alemán y se pensaba^que 
Francia daria su apoyo a Inglaterra. «Tal vez den- 
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tro de algunas semanas nuestros financieros ha- 
brán vendido a sus cofrades de Londres Ia piei de 
cien mil franceses a cambio de algunos ferrocarri- 
les turcos o etíopes. Es ei momento de que todos 
los que no quieren ser tratados como bestias viles, 
abran los ojos y consideren friamente Ia situación 
de Europa y vean Ia intriga peligrosa a ia que ia 
oligarquia financiera pretende arrastraries... Las 
grandes naciones de Europa están gobernadas por 
gente de negocios: banqueros, industriales y ex- 
portadores. La finalidad de estos hombres consis- 
te en buscar por todas partes ia exportación de 
sus carriles, de sus tejidos, de sus capitales. Así 
hemos visto batirse, en 1895, a los japoneses con 
los chinos, por Ia explotación de Corea; en 1898, 
a los americanos con los espafioles, por Ia explo- 
tación de Cuba; en 1899, los ingleses con los 
boers, por Ia ej<plotación de las minas dei Trans- 
vaal; en 1900, Ia Europa entera, invadiendo Pe- 
kin para imponer sus ferrocarriles a los chinos; 
en 1904, por fin los japoneses y los rusos se des- 
trozan durante dieciocho meses para saber quién 
tendría el derecho de explotar Ia Mandchuria.» 
Delaisi dice, que después dei incidente de Fasho- 
da, la oligarquia que dirigia Ia Francia presentó Ia 
dimisión de gran potência; pero cuando Inglaterra 
creyó verse seiiora indiscutible, surgió la rival 
Alemania y fué tan formidable la competencia, 
que entonces los capitalistas ingleses tuvieron 
miedo; pero su primera sorpresa se troco en fu- 
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ror. Para defender por Io menos el comercio colo- 
nial, M. Chamberlain, el jefe de los metalúrgicos 
de Birmingham, propuso una tarifa aduanera pro- 
teccionista; pero los obreros ingleses rechazaron 
este proyecto que habría encarecido el precio de 
Ia Vida. Entonces los grandes capitalistas que diri- 
gen Inglaterra, no Vieron más que una solución. 
Era necesario acabar a toda costa con esta rival 
inesperada que minaba el senorío britânico en 
todos tos mercados dei globo. Ya que no podia 
conseguirse tal fin por los médios pacíficos, era 
necesario recurrir a Ia fuerza de los Dreadnoaght 
y llamar en ayuda al caílon. A esto se dedicaron 
con maravilloso espíritu de perseverancia los go- 
bernantes ingleses. (He aqui cómo, en mestras 
sociedades capitalistas, Ias lachas entre gru- 
pos financieros rivales, condacen a los pueblos 
a Ia gaerrah Para que los pueblos no se resis- 
tan a dar el tributo de su sangre por una causa 
que no es Ia suya, sino Ia de una clase, se ha 
inventado Io de Ia guerra defensiva. «Nótese que 
todas Ias guerras modernas son siempre defensi- 
vas. Que se pregunte a cualquier francês quién 
fué el agresor en 1870, y contestará de buena fe 
que fué Bismarck, al falsificar el despacho de Ems. 
Que se proponga Ia misma cuestión a un alemán, 
y responderá con Ia misma buena fe que fué Na- 
poleón III, puesto que él fué quien declaro Ia gue- 
rra. De Ia niisrna suerte están convencidos los 
rusos de que fué el Japón quien, al hundir los 
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barcos rusos en Ia rada de Chemulpo, provoco el 
conflicto, y todos los japoneses contestarán que el 
zar, al penetrar en Corea, amenazaba Ia indepen- 
dencia y Ia seguridad de su nación». 

Este mismo critério sustenta el bolchevique 
Trotzky al estudiar Ia guerra de 1914. 

VI 

Ha llegado hasta nosotros una copia de Ia 
Constitución de Ia República rusa, y después de 
leer el texto, y sobre el supuesto de que se haya 
puesto en práctica, nos permitimos hacer algunas 
reflexiones. 

De esa Constitución extractamos los artículos 
más importantes. 

Constitución de Ia República de los Soviets (a) 

La incomunicación absoluta en que se haíia Rusiay 
Ia ausência de relaciones diplomáticas entre ese país y 
Espafia, nos han impedido obtener un ejemplar oficial 

(a) La palabra rusa «Soviet» significa en castellano cousejo o 
asamblea. l/emos respetado tal palabra rusa, en lugar de poner su 
equivalente castellana, porque ha sido ya admitida en todo el mundo 
para designar esa forma especial de asamblea de obreros, soldados y 
campesinos, que constituye Ia base de Ia organización política y ad- 
ministrativa dei mazimalismo, y, además, para evitar coufusiones 
con otros consejos, congresos o asambleas que en el texto aparecen. 
El texto de esta Constitución fué ya aprobado en Enero de 1918 por el 
III Congreso panruso de los Soviets. 
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de Ia nueva Constitución aprobada por el Congreso 
maximalista panruso, en sus sesiones dei 5 al 10 de 
Juiio de 1918. Sin embargo, deseando que en Ia colec- 
ción dei Boletín no falte un documento de tal impor- 
tância para Ia Historia constitucional dei mundo, hemos 
traducido Ia versión francesa dei texto original inserta 
en Ia revista UEurope Noiivelle. La importancia de 
esta publicación constituye garantia suficiente de Ia 
legitimidad dei texto, si bien no podemos reponder de 
Ia exactitud de Ia traducción francesa, ya que no co- 
nocemos el original ruso (Nota explicativa dei Boletín 
Analítico de Ia Secretaria dei Congreso de los dipu- 
tados. ISNoviembre 1918). 

I 

Declaracién de les derecbes dei pueblo trabajader 
y expletado 

CAPÍTULO PRIMERO 

ARTÍCULO 1.° 

Rusia recibirá el título de «República de los So- 
viets de obreros, soldados y campesinos». Todo el 
poder central y local pertenecerá a estos Soviets. 

ARTÍCULO 2.° 

La República rusa de los Soviets queda fundada 
sobre el principio de Ia libre unión de naciones libres 
y constituirá una Federación de Repúblicas naciona- 
les de Soviets. 
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CAPÍTULO 11 

ARTÍCULO 3." 

Proponiéndose esencialmente suprimir toda explota - 
ción dei hombre por el hombre, abolir definitivamente 
Ia división de ia sociedad en clases, aplastar sin piedad 
a todos los explotadores, realizar Ia organización so- 
cialista de Ia sociedad y hacer triunfar el socialismo 
en todos los países, el III Congreso panruso de los 
Soviets acuerda además: 

a) Para realizar Ia socialización de Ia tferra queda 
suprimida Ia propiedad privada de Ia misma; todas Ias 
tierras se declaran propiedad nacional y serán entre- 
gadas a los trabajadores sin ninguna clase de indem- 
nizaciones sobre Ia base de su disfrute igual por todos. 

b) Los bosques, el subsuelo y Ias aguas, todo el 
ganado y todo el material, así como Ias propiedades y 
empresas agrícolas, se declaran propiedad nacional. 

c) Como primer paso para Ia transferencia de Ias 
fábricas, de Ias minas, de los ferrocarriles y otros mé- 
dios de producción y de transporte a Ia República 
obrera y campesina de los Soviets, el Congreso rati- 
fica Ia ley sobre inspección obrera y sobre el Consejo 
supremo de Economia nacional, con objeto de asegurar 
el poder de los trabajadores sobre los explotadores. 

d) EI III Congreso panruso de los Soviets considera 
Ia ley concerniente a Ia anulación de los empréstitos 
lanzados por el gobierno dei zar, a los terratenientes 
y a Ia burguesia, como un primer golpe dado al capital 
internacional, y expresa Ia seguridad de que el poder 
de los Soviets continuará por ese camino hasta Ia vic- 
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toria completa dei proletariado internacional y su libe- 
ración dei yugo dei capital. 

f) Para suprimir los elementos parásitos de Ia so- 
ciedad y organizar Ia vida econômica dei país, queda 
establecido el servido civil obligatorio. 

g) Para asegurar Ia plenitud dei poder a Ias mesas 
trabajadoras y apartar toda posibilidad de restauración 
dei poder de los explotadores, el Congreso decreta el 
armamento de los trabajadores, Ia formación dei ejér- 
cito rojo socialista de los obreros y de los campesinos 
y el desarme completo de Ias clases posesoras. 

CAPÍTULO III 

ARTÍCULO 4.0 

Al expresar su decisión inquebrantable de arrancar 
a Ia humanidad de Ias garras dei capital financiero y 
dei imperialismo, que han inundado de sangre Ia tierra 
durante esta guerra. Ia más criminal de todas Ias gue- 
rras, el 111 Congreso se asocia enteramente a Ia polí- 
tica llevada a cabo por el poder de los Soviets respecto 
a Ia denuncia de los tratados secretos, Ia organización 
de Ia más amplia fraternización con los obreros y cam- 
pesinos de los ejércitos actualmente en guerra, y Ia 
obtención a toda costa, por medidas revolucionadas, 
de una paz democrática de los trabajadores, pero sin 
anexiones ni indemnizaciones, sobre Ia base dei dere- 
cho de los pueblos a disponer de sí mismos. 

ARTÍCULO 5.° 

Con el mismo fin, el 111 Congreso insiste en Ia re- 
pudiación completa de Ia política bárbara de Ia civi- 



34 PKÓLOGO 

lización burguesa, que edifica Ia prosperidad de los 
explotadores en algunas naciones elegidas sobre Ia 
esclavitud de centenares de millonea de trabajadores, 
en Asia, en Ias colonias en general y en los pueblos 
débiles. 

ARTÍCULO 6.° 

El III Congreso aprueba Ia política dei Consejo de 
Comisarios dei pueblo que ha proclamado Ia indepen- 
dencia de'Finlandia, que ha comenzado a retirar Ias 
tropas rusas de Pérsia y que ha dado a Arraenia Ia 
plena posesión de sí misma. 

CAPÍTULO IV 

ARTÍCULO 7° 

El III Congreso estima que actualmente, cuando se 
entabla Ia lucha decisiva dei proletariado contra sus 
explotadores, no puede haber lugar para éstos en nin- 
guno de los órganos dei poder. EI poder debe pertene- 
cer en totalidad y exclusivamente a Ias masas trabaja- 
doras y a su representación autorizada, los Soviets de 
dei egados obreros, soldados y campesinos. 

ARTÍCULO 8.° 

Al esforzarse en crear Ia unión realmente libre y 
voIuntaria y, por consiguiente, más completa y sólida 
de Ias clases trabajadoras de todas Ias naciones de 
Rusia, el III Congreso se limita a asentar los princípios 
esenciales de Ia Federación de Ia República de los So- 
viets de Rusia, reservando a los obreros y a los campe- 
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sinos de cada nación el derecho de decidir iibremente 
en su Congreso nacional de los Soviets, si desean, y 
sobre qué bases, participar en el Qobierno federal y 
en Ias otras instituciones federales de los Soviets. 

II 
Principies ^enerales de Ia Censtitucién de Ia Re- 

pública rusa socialista federal de los Soviets 

CAPÍTULO V 

ARTÍCULO 9.° 
El principio esencial de Ia Constitución de Ia Repú- 

blica socialista federal de los Soviets, en el período 
de transición actual, residirá en Ia instauración de Ia 
dictadura dei proletariado urbano y rural y de los 
campesinos más pobres, con objeto de aplastar a Ia 
burguesia, de suprimir Ia explotación dei hombre por 
el hombre y de hacer triunfar el socialismo, bajo cuyo 
régimen no habrá división de clases ni poder de 
Estado. 

ARTÍCULO 10 
La República rusa será una sociedad socialista 

libre, de todos los trabajadores de Rusia. Toda Ia 
autoridad dentro de los limites de Ia R. S. F. S. (a) 
pertenecerá a toda Ia población obrera dei país agru- 
pada en los Soviets urbanos y rurales. 

ARTÍCULO 11 
Los Soviets de Ias régiones que tienen un régimen 

y una composición nacional especial, podrán unificarse 

(a) República socialista federal de los Soviets. 
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en Unidnes regionales autônomas, a Ia cabeza de Ias 
cuales se hallarán los Congresos regionales de los 
Soviets y sus órganos ejecutivos. Estas uniones autô- 
nomas formarán parte sobre bases federativas de Ia 
R. S. F. S. 

ARTÍCULO 12 

La autoridad suprema de ia R. S. F. S. residirá en 
ei Congreso panruso de los Soviets, y en el Comitê 
central ejecutivo, en los períodos coraprendidos entre 
los Congresos. 

ARTÍCULO 13 

Con objeto de asegurar a los trabajadores Ia plena 
libertad de conciencia, Ia Iglesia queda separada dei 
Estado y Ia Escuela de Ia Iglesia, y se reconoce a 
todos los ciudadanos Ia libertad de Ia propaganda reli- 
giosa y antirreligiosa. -- 

ARTÍCULO 14 

Con objeto de asegurar a los trabajadores Ia liber- 
tad efectiva de opinión, Ia R. S. F. S. terminará con 
el estado de dependencia de Ia Prensa respecto al 
capital, entregará al proletariado obrero y campesino 
todos los ôrganos técnicos y material necesario para 
Ia publicaciôn de periódicos, folletos, libros y otras 
producciones de prensa, y asegurará su libre difusión 
por todo el país. 

ARTÍCULO 15 

Con objeto de asegurar a los trabajadores Ia liber- 
tad de reunión. Ia R. S. F. S. reconocerá a los ciuda- 
danos de Ia República de los Soviets el derecho de 
organizar libremente reuniones, mitines, procesiones, 
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etcétera, y pondrá a disposición de Ia clase obrera y 
campesina todos los locales que convengan a Ias 
asambleas populares. 

ARTÍCULO 16 

Con objeto de asegurar a los trabajadores Ia liber- 
tad de asociacióri, Ia R. S. F. S., que ha destrozado el 
poder econômico y político de Ias clases posesoras, y 
que de este modo ha apartado todos los obstáculos 
que en Ia sociedad burguesa impedían a los obreros y 
a los campesinos hacer uso de Ia libertad de organiza- 
ción y de acción, prestará a los obreros y a los cam- 
pesinos pobres todo su auxilio material o de cualquier 
clííse para facilitar su unión y organización! 

ARTÍCULO 17 

Para asegurar a los trabajadores Ia posibilidad de 
instruirse, Ia R. S. F. S. se propone conceder Ia ins- 
trucción gratuita a los obreros y campesinos pobres. 

ARTÍCULO 18 

La R. S. F. S. decreta el trabajo obligatorio para 
todos los ciudadanos de Ia República y proclama el 
principio «Quien no trabaja no come». 

ARTÍCULO 19 

Con objeto de asegurar Ias conquistas de Ia gran 
revolución obrera y campesina, Ia R. S. F. S. declara 
que todos los ciudadanos de Ia República están obliga- 
dos a defender a Ia patria socialista e instituye el ser- 
vido militar obligatorio. El honor de defender Ia revo- 
lución con Ias armas en Ia mano sólo se concede a los 
trabajadores: los demás elementos de Ia población 
quedan sometidos a otras obligaciones militares. 

Kl Bolchkviquismo 
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ARTÍCULO 20 

Partiendo dei principio de Ia soiidaridad de los tra- 
bajadores de todas ias nadones, ia R. S. F. S. conce- 
derá todos los derechos políticos de los ciudadanos 
rusos a los extranjeros que trabajen en el territorio de 
Ia República rusa y que pertenezcan a Ia clase obrera 
o a Ia clase campesina que no vive dei trabajo merce- 
nário; reconocerá a los Soviets locales Ia facultad de 
conceder a estos extranjeros sin más formalidades los 
derechos de los ciudadanos rusos. 

ARTÍCULO 21 

La R. S. F. S. concederá el derecho de asilo a 
todos los extranjeros perseguidos en sus países por 
delitos políticos y religiosos. 

ARTÍCULO 22 

La R. S. F. S., que reconoce Ia igualdad de dere- 
chos a los ciudadanos, cualquiera que sea su raza o 
nacionalidad, declara contrario a Ias leyes fundamen- 
tales de Ia República instituir o tolerar privilégios o 
prerrogativas de cualquier índole, oprimir a Ias mino- 
rias nacionales o limitar sus derechos. 

ARTÍCULO 23 

Inspirándose en los intereses de Ia clase obrera en 
su conjunto, Ia R. S. F. S. privará a indivíduos o gru- 
pos aislados de los derechos de que usaren en perjuicio 
de los intereses de Ia revolución socialista. 

ARTÍCULO 24 

El Congreso panruso de los Soviets será Ia autori- 
dad suprema de Ia R. S. F. S. 
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ARTÍCULO 25 

El Congreso panruso de los Soviets se compondrá 
de los representantes de los Soviets urbanos, a razón 
de un diputado por 25.000 electores, y de represen- 
tantes de los Soviets de los gbbiernos (a), a razón de 
un diputado por cada 125.000 habitantes. 

Nota 1.® Si el Congreso de los Soviets de los^o- 
biernos no precediere al Congreso panruso, los dele- 
gados a este último podrán ser enviados directamente 
por los Congresos de distrito. 

I 
ARTÍCULO 28 

El Congreso panruso elegirá el Comitê central 
ejecutivo, que comprenderá 200 miembros como 
máximo. 

ARTÍCULO 29 

El Comitê central ejecutivo será enteramente res- 
ponsable ante el Congreso panruso de los Soviets. 

ARTÍCULO 51 

El Comitê central ejecutivo será el órgano le- 
gislativo y el órgano supremo de inspección de Ia 
R. S. F. S. 

• ARTÍCULO 32 

El Comitê central ejecutivo dará Ia dirección gene- 
ral de Ia actividad dei gobierno de los obreros y de los 
campesinos y de todos los órganos dei poder de lo« 

(a) En ruso «Guvernia», división administrativa equivalente a 
nuestras provincias. 
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Soviets; centralizará y unificará los trabajos en maté- 
ria de legislación y de adminislración; inspeccionará 
Ia aplicación de Ia Constitución de los Soviets, de los 
decretos de los Congresos panrusos y de los órganos 
centrales dei poder socialista. 

ARTÍCULO 33 
El Comitê central ejecutivo examinará y ratificará 

los proyectos de decretos y otras proposiciones some- 
tidas por el Consejo de los Comisarios dei Pueblo o 
por Ias otras administraciones; dictará por sí mismo 
decretos y disposiciones en nombre propio. 

ARTÍCULO 34 
El Comitê central ejecutivo convocará al Congreso 

panruso de los Soviets, al que dará cuenta de su ges- 
tión y al que someterá informes sobre Ia política 
general y sobre diversas cuestiones. 

ARTÍCULO 35 
El Comitê central organizará el Consejo de los 

Comisarios dei Pueblo para Ia dirección general de los 
asuntos de Ia R. S. F. S. y Ias diversas secciones 
(comisarías dei pueblo), para Ia dirección de Ias dife- 
rentes ramas de Ia Administración. 

ARTÍCULO 37 
La dirección general de los asuntos de Ia R. S. F. S. 

corresponderá al Consejo de los Comisarios dei 
Pueblo. 

, ARTÍCULO 38 
Para ello, el Consejo dictará decretos, órdenes, 

instrucciones y adoptará, en genéral, todas Ias medi- 
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das necesarias para asegurar el curso regular y rápido 
de Ia vida dei Estado. 

ARTÍCULO 39 

EI Consejo dará parte inmediatamente de sus 
decretos y decisiones al Comitê centrai ejecutivo. 

ARTÍCULO 40 

Ei Comitê central ejecutivo tendrá derecho a 
derogar Ias decisiones dei Consejo o de suspender sus 
efectos. 

ARTÍCULO 42 

Los miembros dei Consejo estarán al frente de ias 
diversas comisarías dei puebio. 

ARTÍCULO 43 

Las comisarías dei puebio serán 18: 1.®, Negocios 
extranjeros; 2.^, Guerra; 3.^, Marina; 4.^, Interior; 
5.°, Justicia; 6.'', Trabajo; 7,^, Seguro social; 8.®, 
Instrucción pública; ü.'', Correos y Telégrafos; 10, 
Asuntos de ias nacionalidades, 11, Hacienda; 12, Vias 
de comunicación; 13, Agricultura; 14, Comercio e 
Industria; 15, Abastecimientos; 16, Inspección dei 
Estado; 17, Consejo Supremo de Economia nacional; 
18, Higiene pública. 

ARTÍCULO 64 

Tendrán derecho a elegir y a ser elegidos para los 
Soviets los »ciudadanos de uno y otro sexo de Ia 
R. S. F. S. sin distinción de reiigión, nacionalidad, 
domicilio, etc., que hayan cumplido diez y ocho aiíos, 
el dia de las elecciones; y: 
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a) Los que ganen su vida con un trgbajo producti- 
vo y útil a Ia sociedad, y los que ejecuten trabajos 
domésticos para permitir a los primeros que realicen 
los suyos; a saber, obreros y empleados de toda cate- 
goria, que se ocupen en Ia industria, el comercio, Ia 
agricultura, etc.; campesinos y cosacos agricultores 
que no perciban rentas dei trabajo ajeno. 

b) Los soldados dei Ejército y de Ia Marina de los 
Soviets. 

c) Los ciudadanos que hayan perdido, en cierta 
medida, Ia capacidad para trabajar. 

Nota 1. Los Soviets locales podrán, previa ratifi- 
cación dei poder central, rebajar Ia edad legal fijada 
en el presente artículo. 

Nota 2. Aparte de los ciudadanos rusos, algunas 
personas, a Ias que se refiere el art. 20 (II, cap. V), 
gozarán dei derecho electoral. 

ARTÍCULO 65 

No podrán elegir ni ser elegidos aun cuando se 
hallen en algunas de Ias categorias mencionadas ante- 
riormente: 

a) Los que perciban rentas dei trabajo ajeno. 
b) Los que vivan sin trabajar (rentistas, industria- 

les, terratenientes, etc.). 
c) Comerciantes y comisionistas. 
d) Monjes y sacerdotes de los diferentes cultos. 
e) Agentes y empleados de Ia antigua policia, dei 

cuerpo de gendarmes y de Ia Ojrana, asf como los 
miembros de Ia dinastia ex-reinante en Rusia. 

f) Las personas atacadas de enfermedades menta- 
les, los locos y Ias personas bajo tutela. 



PRÓLOGO 43 

g) Las personas condenadas a penas infamantes en 
virtud de una sentencia regular. 

ARTICULO 79 

La política financiera dela R. S. F. S. en Ia época 
transitória actuai de Ia dictadura de los trabajadores, 
tendrá por objeto esencial expropiar a Ia burguesia y 
preparar unas condiciones favorables a ia igualdad ge- 
neral de los ciudadanos de Ia República en el campo 
de Ia producción y dei reparto de Ias riquezas. Pon- 
drá, pues, a disposición de los órganos dei poder so- 
vietista todos los recursos precisos para satisfacer las 
necesidades generales y particulares de Ia República 
de los Soviets, sin vacilar en atacar el principio de Ia 
propiedad privada. 

ARTÍCULO 80 

Los ingresos y gastos de Ia R. S. F. S. quedarán 
determinados en el presupuesto dei Estado. 

ARTÍCULO 83 

No podrá realizarse gasto alguno con cargo a fon- 
dos dei Tesoro sin crédito, consignado en Ia lista de 
ingresos y gastos dei Estado, o sin un decreto especial 
dei poder central. 

ARTÍCULO 89 

El escudo de Ia R. S. F. S. ostentará una hoz y 
un martillo de oro sobre fondo rojo, entre rayos de 
Sol, con los mangos colocados en cruz y cenidos por 
una corona de espigas con las inscripciones siguientes: 
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a) República Socialista Federai rusa de los So- 
viets. 

b) jProletarios de todos los países, uníos! 

iPodrá ia República bolcheviquista prescindir 
dei concurso de Ias demás clases sociales? La co-' 
munidad social está dividida en sus necesidades 
representadas por distintas clases sociales; tales 
necesidades son distintas y a veces contrapuestas, 

•y en tal caso hay que estabiecer concesiones recí- 
procas. Sólo así puede existir una verdadera unión, 
fuente dei poder interior y exterior. tLo contrario 
resulta—dice un profundo escritor—en donde una 
clase social o un dominador absoluto (el cual, en 
definitiva, siempre necesita apoyarse en alguna 
clase social, por pequena que sea), no atiende a 
ias necesidades sociales y subyuga su desenvolvi- 
miento histórico. Si en último caso una necesidad 
resulta sentida por toda Ia colectividad, entonces 
será tenida en cuenta, porque está en el interés 
dei dominador el atenderia. Sin embargo, éste no 
es siempre el caso. A menudo no es necesario ir 
muy lejos en Ia Historia para ver esto confirmado... 
En estos casos Ia unidad es Ia unidad dei knut y 
no la unidad interior de Ia fusión de necesidades 
recíprocas en pro de una totalidad. EI poder de 
tales comunidades es aparente, pues la finalidad 
de la comunidad es exterior e impuesta forzosa- 
mente y naufraga al primer fracaso. También el 
liberalismo y el radicalismo pueden dificultar e 
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impedir Ia libertad dei desenvolvimiento histórico. 
Asf sucederá donde procedan doctrinariamente, 
es decir, cuando independientemente de Ias nece- 
sidades reales de una sociedad y de sus ciases so- 
ciales, procedan conforme a un sistema, sin otra 
consideración de princípios. Conforme a Ia con- 
ducta actual de los democratas socialistas dentro 
de su partido, hasta se podría creer que de tener 
el poder, ei desenvolvimiento histórico quedaria 
subyugado en absoluto. También en Ia reVolución 
francesa, esta libertad, única y sola siempre de- 
seada, fué subyugada por Ia guillotina» (1). 

^Existen Ias utopias? O, mejor dicho: ^hasta 
qué punto puede ser calificada como utópica una 
concepción? 

Porque ideas que alguna vez han sido conside- 
radas como utópicas, se han realizado después. 
No podemos fijar los limites de Ia posibilidad de 
realización de los ideales humanos. La capacidad 
potencial de nuestro espíritu es indeterminada. 
No hay verdad política que dure cuarenta afios, 
se ha dicho. Lo que demuestra que Ia verdad es 
cosa muy relativa y que el tiempo es lo que da 
Valor a ciertas ideas o se Io quita. 

Todos los estudiantes, por poco aprovechados 
que sean, saben que Platón fué un filósofo de Ia 
antigüedad, discípulo de Sócrates y maestro de 

(1) Schubert Soldem, «Die Grundprinzipien des Libe- 
ralismus». 
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Aristóteles; un ateniense que penso remontándose 
a alturas jamás alcanzadas por ningún otro pensa- 
dor; fué, ante todo, un fiJósofo que concibió un 
Estado que ha llegado hasta nosotros con el cali- 
ficatiVo de utópico. Platón ideó una organización 
social que él consideraba perfecta, tan perfecta 
que sólo se podia realizar cuando los reyes fuesen 
filósofos o los filósofos reyes. Queria una comu- 
nidad de bienes; queria Ia comunidad de mujeres 
y que éstas no tuviesen más dote que su hermo- 
sura; queria que los hijos, al llegar a los diecisiete 
anos, perteneciesen al Estado; queria... muchas 
cosas por este estilo, que han sido consideradas 
como utópicas desde su tiempo hasta nuestros 
dias. 

Parece que los rusos han pensado Io contrario, 
que no son utópicas y han fundado sobre Ias 
ruinas de un Império absolutista y teocrático, una 
República que se acerca al sueiio de Platón. 

El comunismo, nota que se descueila en Ia 
concepción platônica, se practica en Ia República 
bolcheviquista. Si son ciertos los informes recibi- 
dos hasta ahora, los indivíduos han sido declara- 
dos propiedad dei Estado, Io mismo que Ias for- 
tunas. Ese ideal comunista es, desde que Ia Historia 
nos ha revelado mil ejemplos de organizaciones 
humanas, Io que más se acerca, formalmente, 
al ideal dei filósofo griego, aunque Ia distancia 
sea aún mucha. El comunismo de los Incas, que 
conocemos por Ias tradiciones peruanas, es cosa 



PEÓLOGO 47 

bien distinta dei ideai platônico y de Ia República 
bolcheviquista rusa. 

Después de Piatón han pasado por el mundo 
muchos ideólogos que han querido fundir Ia so- 
ciedad en los moldes fantásticos que concibieran 
en momentos de extrafía lucidez. Hasta monjes 
ha habido que concibieron una ciudad de Dios 
construída conforme al plan imaginativo de almas 
candentes, embriagadas por el sentimiento de 
fraternidad humana. Pero en realidad, sobre todos 
los pensadores antiguos, han sido idealistas no 
siempre democráticos. El mismo Piatón, con su 
república utópica, no era verdaderamente demo- 
crata. Sabia que el «demos» de Atenas, el puebio, 
no podia por sí sólo construir su Estado ideal. 

iCómo penso Piatón? 
El filósofo aténiense era un aristocrata. Le 

molestaba profundamente el «demos» y concibió 
su república teniendo presente el ejemplo de Es- 
parta, en donde el Estado desempenaba Ia función 
educativa, anulando Ia acción privada, a diferen- 
cia de Atenas, que desenvolvia su vida privada 
con tal riqueza, que Ia educación particular con- 
taba con elementos de importancia. En ninguna 
parte de Grécia fué absorbida Ia vida dei individuo 
tanto como en Esparta. Piatón miró el ejemplo y 
concibió, como todas Ias inteligências de raudos 
Vuelos, una utopia. Pero su pensamiento tiene 
raíces aristocráticas: era un apartamiento de Ia 
acción democrática que se desenvolvia en Atenas 
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y un acercamiento a Ia organización espartana, en 
Ia cual Veia Platón el médio más apropiado para 
conseguir una refinada selección conforme a un 
ideal de perfecciones. 

Los bolcheViques (siempre sobre el supuesto 
de que sean ciertas Ias noticias que llegan hasta 
nosotros) realizan, en parte y formalmente, Ia 
utopia platônica al Ilevar Ia intervención dei Esta- 
do y su acción educativa hasta el comunismo, 
extendiéndole a muchos ordenes de Ia vida. Pero 
a este estado político y social se ha liegado por 
caminos enteramente opuestos a los que siguió 
Platón. Ha sido el «demos» ruso el que ha llevado 
a cabo Ia transformación y ha puesto a contribu- 
ción Ia fuerza que ha de guiar ia acción educativa 
de Ia República. Es una verdadera demagogia Ia 
que impera en Rusia desde el momento que sólo 
una clase social manda; Ias armas, se entregan 
sólo a los trabajadores; los derechos políticos se 
reservan para los trabajadores, limitando Ia cuali- 
dad de trabajador hasta el extremo de negar el 
derecho a elegir y ser elegidos a los comercian- 
tes, industriales, comisionistas, rentistas dei tra- 
bajo ajeno, etc., y en cambio se le otorgan tales 
derechos a los extranjeros que trabajen útilmente 
en Ia República. La propiedad, que en otros Esta- 
dos aumenta Ia capacidad política, en Ia Repú- 
blica bolcheviquista incapacita y el privilegio se 
reserva al trabajo que se considere útil. (Marx no 
reconocía tal utilidad al trabajo dei comerciante.) 
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El libro dei revolucionário Trotzky refleja 1& 
filosofia de Marx. El marxismo ha sido muy culti- 
vado en Rusia, hasta el extremo que los profeso- 
res rusos son tal vez los maestros que más predi- 
lección y domínio tienen sobre Marx. Y ahí se 
paro Trotzky, el cual no demuestra saber que 
desde Marx acá ha llovido mucho. Pero Io cierto 
es que en Marx se apoya. No será difícil que surja 
algún conciliador de Platón y Marx, a semejanza 
de Io que en el primer decenio dei presente siglo 
ha ocurrido en Alemania, en donde una Verdadera 
legión de filósofos y de economistas han intentado 
Ia conciiiación de Marx y de Kant. Pero a pesar 
de encontrar solo Vestigios de Filosofia, en Marx, 
Ia conciiiación se ha intentado y cuando el expo- 
sitor se ha detenido ante una laguna interpretando 
a Marx, se ha dicho que en potência Ia filosofia 
estaba allí y así ha pasado al otro lado. Lo mismo 
se dirá tal vez ahora pensando en Marx y en 
Platón. La filosofia que informa Ia çoncepción 
marxista es el materialismo histórico, pero Ia 
ideologia de Marx es escasa. 

Volvamos a nuestro tema principal. 
No puede afirmarse que existan utopias sino 

en un momento dado. Lo que un dia parece utó- 
picoj más tarde se realiza. Pero tampoco podemos 
decir que una utopia se realiza sólo porque tem- 
poralmente, a Veces con fulgor de relâmpago, Ia 
vemos practicada. Sólo cuando echa raices pro- 
fundas una organización y se hace consustancial 
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a Ia vida de un pueblo, puede decirse que Ia utopia 
es ya una realidad. 

V 

EI camino dei calvario es un símbolo dei cami- 
no que necesariamente tiene que recorrer la 
humanidad. La marcha dei hombre en la Vida, 
cayéndose aqui, leVantándose allá, acelerando su 
paso otras veces y haciendo largos altos otras, Ia 
reproduce la sociedad que ofrece como diagrama 
de su movimiento un doloroso zig-zag. Ásperas 
cuestas que conducen a altas planícies, suaves 
rampas que llevan hacia Valles ubérrimos, tene- 
brosas gargantas y angostos desfiladeros que se 
abren para desembocar en Ilanuras unas Veces 
secas y ardientes, otras en oásis paradisíacos: 
caminar bajo nubes plúmbeas y admirar después 
el cielo libre y amoroso... Ese es el camino para 
el hombre, ese es el camino para la sociedad. 
êQuién al reunir los recuerdos de su Vida no 
encuentra en ella un camino parecido? Pero, 
(icómo juzgar la Vida ante este espectáculo? Quien 
se fije solamente en una de Ias etapas de! camino 
y de ella quiera sacar un poco de filosofia, se 
equivocará indudablemente. Hay que contemplar 
en su conjunto el camino; poseer una retina am- 
plia, capaz de abarcar vastos horizontes, para 
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poder llegar a Ia extracción de una idea media 
que represente el verdadero sentido de Ia Vida. Y 
quien así procede verá el camino en su unidad a 
pesar de sus quebrados rumbos y sesgos inespe- 
rados; comprenderá que muchas veces fué preciso 
cruzar el desierto para aicanzar el mar o descan- 
sar en el oásis. Así sucede con Ias fases de Ia 
Historia. 

Hoy, después de Ia gran hecatombe guerrera, 
parece que todo el mundo tiene que arremeter 
contra el imperialismo y loar sin medida Ia revo- 
lución social. También después de una época de 
calamidades, como fueron Ias dei Terror en Ia 
Revolución francesa, al volver a los cauces tran- 
qüilos sefíalados por el Thermidor, Ias gentes 
bendecían Ia aparente regresión. ^Es que Ia Revo- 
lución no trajo nada al mundo? ^Es que el impe- 
rialismo no ha beneficiado a Ia Humanidad? Vea- 
mos, veamos Ias etapas, sin detenernos en una 
de ellas, para sacar un poco de filosofia. 

^ Un socialista alemán, creo que Bernstein, dijo 
antes de Ia guerra que el imperialismo era una 
fase de Ia evolución humana y que el deber dei 
proletariado era acelerar el recorrido de tal fase 
para llegar a Ia nueva, que forzosamente habría 
de ser una fase socialista. 

Creemos que tenía razón. Había que subir Ia 
ladera escarpada de Ia montafía para llegar a Ia 
planicie. 

El imperialismo no era un estado político de- 
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cisivo, definitivo, en el que había de cristalizar ia 
Humanidad; era un esiabón de ia cadena de Ia 
Vida. Si desde Ia altura de nuestro tiempo contem- 
plamos Ia época feudal, encontraremos en ella una 
organización que pugna con nuestras conViccio- 
nes, completamente inadaptables al grado de pro- 
greso alcanzado hasta nosotros. Pero veamos 
como se produjo el feudalismo y el progreso téc- 
nico, econômico y social que representa, y forzo- 
samente hemos de confesar que desempefió un 
gran papel histórico, beneficioso para Ia Humani- 
dad. Lo mismo podemos decir dei imperialismo. 

Merced al imperialismo. Ia energia social acu- 
mulada por el trabajo de varias generaciones, se 
desparramó como Iluvia bienhechora por los rin- 
cones más apartados dei mundo; Ias grandes colo- 
nizaciones no se habrían realizado sin éi: muchos 
grupos, humanos habrían dormido el sueiio de Ia 
barbarie sin disfrutar los grandes benefícios de Ia 
civilización. Ese impulso excito el progreso indus- 
trial y multiplico Ias riquezas, dando a Ias socie- 
dades mayor permeabilidad para el progreso en 
todos los ordenes. Un ejemplo: sin Disraeli, el 
Continente Negro y vastas regiones dei Asia per- 
manecerían cerradas a-Ia civilización Occidental. 
Disraeli era un imperialista como los Romanoff, 
que llevaron al Asia una cultura que el pacifismo 
ruso no habria logrado nunca extender. 

Se me dirá que el comercio de los hombres 
también puede hacerse por médio de relaciones 
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pacíficas. Es verdad. Pero... entre hombres civili- 
zados, porque los que no Io son no dan cabida en 
su psicologia a Ia relación voluntaria y contractual 
que significa el «do ut des>. Y aún aiiadiremos 
que Ia Igiesia envía a pacíficos misioneros para 
evangelizar a los salvajes. Para eVangelizar, sí, 
son buenos los misioneros; pero para colonizar, 
para penetrar regiones cerradas, no. 

Se nos argüirá que tal vez ese imperialismo 
que se dirige hacia el mundo colonial, hacia el 
espacio libre, no es el imperialismo execrable que 
arroja a naciones civilizadas unas contra otras. 
Es el mismo, el mismo, podríamos contestar. 
Porque, en definitiva, Io que se disputan los países 
imperialistas Civilizados es Ia supremacia mundial. 
(íPor qué, sino por eso, se han batido tantas 
naciones ahora? éQué significado tiene Ia disputa 
de Ias colonias alemanas? iPor qné cada nación 
aliada describe grandes círculos en el mapa, hasta 
en los más apartados rincones dei mundo, tragán- 
dose islãs y trozos de ia tierra firme? 

Trotzky Io dice claramente en su libro. Por 
una y otra parte, Ia batalla se ha librado entre 
fuerzas imperialistas. Ahora que Trotzky llama, 
sin ambajes, bandidos a muchos imperialistas y no 
ve Ia parte buena dei imperialismo, destila un 
odio marxista, de pura sangre, contra todo Io que 
significa capitalismo y no reconoce otro Valor que 
el comunista. 

Si se adopta un punto de Vista dogmático. 

El Bolcheviqüisuo 5 
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habría que rechazar todo Io que no se compade- 
ciera con el dogma; pero en cuestiones históricas 
y racionales el dogma no tiene Valor alguno como 
no sea como fuerza impulsiva. Tan equivocado es 
negar Valor al imperialismo, como concentrar 
todas Ias excelencias en el socialismo marxista. 
Las doctrinas tienen su justificación histórica, aun 
no siendo verdad. No hay que asustarse de Ia 
afirmación. Decía el socialista austriaco Adler 
que las cosas noson efectivas porque sean verdad, 
sino que basta que las gentes Ias crean. 

(íEs que Ia Humanidad no ha corrido alguna 
vez detrás de un absurdo? Las cosas tienen su 
justificación cuando son necesarias como nexo, 
cuando hay que pasar por ellas. Hemos tenido 
que pasar por Ia doctrina dei pacto de Roüsseau 
para lograr Ia disolución dei viejo absolutismo, 
aunque Ia concepción pactista sea un absurdo. 
Había que llegar a Ia llanura que sólo se alcanzaba 
recorriendo antes un desfiladero. 

Si Ia nueva etapa de sentido social demuestra 
su capacidad, bien como correctiva de los desma- 
nes imperialistas o bien como fase sólida de Ia 
evolución social, habrá que aceptarla. Lo ridículo 
es asustarse ante el imperialismo o el socialismo 
en sus Variadas fases. La fisoriomía social tiene 
que cambiar fatalmente. 

Gustavo Schmoller, economista, historiador 
y filósofo, sefíala el critério de Ia interpretación 
histórica al decir: 
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«El ideal griego dei Estado, el derecho público 
romano en los tiempos de! Estado libre, el duro 
império de los Césares, el derecho de Ia Edad 
Media humanizado por el Cristianismo, Ia Iglesia 
medioeval con sus instituciones, el moderno poder 
dei Estado, el despotismo ilustrado en sus luchas 
contra el régimen de dases y Estados feudales, 
en sus esfuerzos en pro de una nueva justicia y 
elevada administración. Ias nuevas formas consti- 
tucionales con sus garantias jurídicas, los intentos 
de Ia nueva democracia por procurar a Ias clases 
bajas una situación mejor y más justa, todo esto, 
no son más que estaciones dei difícil y espinoso 
camino de Ia Humanidad para llegar a un Gobier- 
no grande y sólido, sin demasiados abusos de 
clases sociales. El papel que ha desempenado en 
Ia historia universal el cesarismo de Ias monar- 
quias hereditárias ha sido el establecer sólidamen- 
te los poderes dei Estado, mediante Ia policia. Ia 
burocracia y el ejército; el papel de los movimien- 
tos constitucionales y democrático-republicanos 
íué el de combatir a su vez los abusos de tales 
poderes>. 

Supongamos que Ia revolución rusa actual de- 
mostrase más capacidad que Ia revolución de 1905: 
que así como no pudo entonces socializar Ias fá- 
bricas de Charkof, Rostow, Moscou, Petersburgo 
y Lodz, por Ia falta de aptitud directiva de los 
revolucionários, Io consiguiese ahora; suponga- 
mos que se afirmase el régimen bolcheviquista. 
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Al hacer el balance histórico encontraríamos, in- 
dudablemente, algunas máculas propias de los ex- 
cesos revolucionários. iSería esto bastante para 
lanzar un anatema sobre Ia cabeza de Ia revolu- 
ción? Nosotros, por nuestra parte, no veríamos en 
ella sino una evolución social que, arrancando dei 
estado de esclavitud, Ilegó a ser servidumbre, 
luego salariado y después comunismo. 

No queremos decir con esto que todo Io que 
pasa está justificado. También es un hecho el caso 
teratológico. Ia desviación monstruosa y, sin em- 
bargo, ,no es Io deseable. Pero es indudable que 
Ia reacción socialista ha de seguir a Ias explosio- 
nes imperialistas, como se suceden Ias olas dei 
mar para mantener vivo el corazón dei Oceano. 

El error está en creer que sin esfuerzos se des- 
arrolla Ia vida y que ésta puede discurrir como Ia 
eterna risa dei filósofo griego padre dei optimismo 
que vivió sin Ilorar ni una sola vez. EI camino dei 
Calvario no sóló Io recorrén los dioses sino tam- 
bién los hombres, y en él encuentran tan pronto 
Ia cruz como Ia gloria. 

Vicente Qay. 



PRÓLOGO DEL TRADUCTOR 

A LA SEGUNDA EDICIÓN 

I. Las nuevas noticias. Los bolcheviques y Ia propiedad.— 
11. AboHción de Ia gran propiedad agraria y el derecho a 
latierra.—III. Distribución de Ia propiedad de Ia tierra en 
el antiguo régimen. Privilégios que provoca Ia revolución. 
—IV. La reforma de Ia propiedad industrial. Sus limites. 
El problema de Ia capacidad dei proletariado.—V. Las 
cabezas de Ia revolución bolcheviquista: Lenine, Trotzky, 
Lounatcharsky, Ivortzov, Noghine, Avilov, Rikof, Iverdlov, 
Zinovief, Kamener, Ouritzki, Pétrov, Tchitchérine, Po- 
krovski, Boukharine.—VI. Las huellas dei bolcheviquismo. 

I 

Todavia fresca Ia tinta de Ia primera edición 
de Ia obra de Trotzky, se ha agotado y el êxito 
editorial, ya por nosotros esperado, nos brinda 
ocasión de volver a preocupamos en el prólogo 
de Ia segunda edición, de todas Ias nuevas que 
desde Rusia nos llegan de manera intermitente, 
sin que Ias posibles rectificaciones que haya que 
hacer en estas nuevas reflexiones, nos detengan 
en nuestra labor. La seriedad científica (pues sólo 
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a título de científicos seguimos el movimiento bol- 
cheviquista) así Io exige en Ia vida cultural. Hoy 
disponemos de más fuentes para el estúdio de Ia 
revolución rusa y, por.lo tanto, los juicios que for- 
mulemos pueden ser más exactos. 

La primera aclaración que nos proporcionan Ias 
noticias y materiales recibidos de Rusia, harto ais- 
lada para Io que conViene a los intereses de Ia cul- 
tura, es que Ia República de los Soviets no está 
fundada sobre bases comunistas en absoluto, como 
se propagaba al principio en Europa. Las bases de 
Ia constitución econômica son bien distintas y na 
exentas algunas de ellas de cierto tacto político. 

Veamos los más interesantes aspectos dei ré- 
gimen que nos proponemos examinar, limitándo- 
nos, por ahora, al estúdio de Ia gran reforma agra- 
ria y de Ia reforma industrial. 

EI socialismo no ha condenado en absoluto Ia 
propiedad privada, como no ha condenado el ca- 
pital. Por Io tanto, todas las críticas que se hagan 
sobre el supuesto de tales negaciones, están des- 
provistas de fundamento. Lo queel socialismo ha 
condenado es Ia organización capitalista de Ia 
propiedad. Dentro de un régimen socialista, puede 
subsistir el capital, so pena de hacerse imposible 
Ia gran producción; pero dentro de tal régimen no 
es admisible Ia propiedad privada dei capital, por- 
que serviria, según Ia concepción socialista, para 
Ia explotación de los trabajadores. La supresión de 
Ia propiedad privada dei capital no eqüivale a Ia su- 
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presión dei capital, como Ia abolición de Ia escla- 
vitud de los negros no significa Ia supresión de los 
negros. La propiedad privada de los médios de con- 
sumo subsiste aün eu el régimen comunista; Io que 
se limita es Ia propiedad de todo médio de produc- 
ción, y en este sentido, Ia magnitud de los médios 
suele ser decisiva. La gran propiedad privada de Ia 
tierra no Ia admite el socialismo" y, sin embargo, 
algunas de sus ramas admiten Ia pequefia propie- 
dad agrícola porque Ia consideran como forma dei 
trabajo. 

Los bolcheviques, conforme a su doctrina, 
tenían que reformar profundamente èl régimen de 
propiedad privada, sobre todo el que se refiere a 
Ia tierra. Pero como los bolcheviques actúan no 
sólo como socialistas que tienen su catecismo, 
sino también como políticos que quieren dar ca- 
rácter práctico a sus medidas, no han decretado 
Ia supresión rotunda de Ia propiedad, sino que 
con sus decretos tienden a eliminar dei nuevo ré- 
gimen de propiedad bolchevique el contenido ca- 
pitalista. Veremos cómo consigue o se propone 
esto, pero por de pronto hay que consignar que 
el robo Io castigan severamente y el derecho de 
expropiación sólo pueden ejercitarlo Ias autori- 
dades de Ia República. 
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II 

De ser ciertos los relatos de algunos escritores 
que, como Etienne Antonelli (1), han vivido en Ia 
Rusia bolchevique, -Ia realidad aqueila es bien 
distinta de Ia que nos ofrecen otras descripciones. 
La incautación de locales se ha llevado a cabo 
conforme a un decreto dei 28 de Octubre, que 
limitaba ia incautación a los locales desocupados 
o deshabitados, y en tal decreto se establecía que 
fuesen destinados a los ciudadanos que no supie- 
sen donde -alojarse o que habitasen locales mal- 
sanos o aglomerados de vecinos; al mismo tiempo, 
se ordenaba que Ias autoridades municipales pu- 
diesen decretar Ia formación de comitês de defensa 
de casas, algo parecido a nuestros somatenes, 
para evitar los saqueos y asaltos de los merodea- 
dores. Guando el gobierno bolchevique se traslado 
de Retrogrado a Moscou, ocupó los hoteles des- 
habitados, pero no los demás que estaban ocupa- 
dos. Un soviet local fué condenado a restituir una 
fábrica ilegalmente nacionalizada. 

Junto a estos hechos hay que anotar que Ia 
propiedad individual de los bienes muebles, valo- 
res y dinero, no ha sido suprimida; solo fué limi- 
tada Ia cantidad semanal disponible en Ias cuentas 

(1) «La Russie bolcheviste», Paris, MCMXIX. 
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corrientes en los bancos, y Ias cajas de caudales 
fueron abiertas en presencia de los comisarios 
bolchevistas y Ia confiscación se redujo al oro 
amonedado y a los artículos alimenticios que al- 
gunos particulares habían acumulado en ellas, 
confiscación que, por otra parte, fué decretada en 
el régimen anterior al bolcheviquista (1). 

Las distinciones sobre Ia propiedad se Ven más 
claramente en Io legislado por los bolcheviques 
en Io relativo a Ia propiedad territorial. En princi- 
pio no se suprime Ia propiedad privada de Ia tie- 
rra, sino que se persigue una distribución distinta 
de Ia propiedad rústica. Así, se ve claramente en 
el decreto dei 26 de Octubre, que dice así: 

<1.° Los derechos sobre Ia gran propiedad te- 
rritorial quedan anulados sin indemnización. 

(1) He aqui Io prescrito en el decreto de requisición de 
Ias cajas de caudales: 

«1.° Todas las sumas guardadas en Ias cajas de cauda- 
les de los bancos, deben ser depositadas en el Banco dei 
Estado en cuenta corriente de los clientes." 

2° Todos los inquilinos de Ias cajas están obligados a 
presentarse en el banco a Ia primera convocatoria, con las 
llaves, para asistir a Ia revisión de las cajas. 

5." A los que no se presentasen en un plazo de tres 
dias, a partir de Ia convocatoria, se les considerará que 
renuncian a Ia revisión con fines mal intencionados. Todos 
los Valores contenidos en sus cajas serán confiscados por 
el Banco dei Estado y serán declarados propiedad dei 
pueblo». 
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2.° Las grandes propiedades territõriales, Io 
mismo que todas las tierras dei patrimonio, de los 
monasterios, de las iglesias, con todo el ganado 
y el material agrícola, los bienes mobiliários y to- 
dos sus accesorios, serán puestos a Ia disposición 
de los Comitês agrarios cantonales y dei Soviet 
de los D. P. de distrito, hasta Ia Asamblea Cons- 
tituyente... 

5." Las tierras de los cosacos, simples solda- 
dos y de los labradores, no son confiscables». 

En Ias instrucciones dei Izvestia, aparece con- 
sagrada Ia frase fórmula de Ia cuestión agraria, 
tal como Ia entienden los socialistas; se dice que 
las tierras confiscadas «se convíerten en propiedad 
nacional y pasan a disposición de los trabaja- 
dores que las cultivam». 

Por sufrágio universal, directo, igual y secreto, 
se elige el Comitê agrario, órgano autônomo, el 
cual regula todo Io referente al cultivo y aprove- 
chamiento de las tierras y al precio de Ia mano 
de obra. 

Todos los ciudadanos tienen derecho a Ia tie- 
rra, sin distinción de sexos; si un miembro de Ia 
asociación agrícola se incapacita para trabajar, los 
demás trabajarán su tierra en común si Ia incapa- 
cidad es temporal; cuando sea definitiva, se cam- 
bia el derecho por una pensión dei Estado. 

Además, las tierras están sometidas a repartos 
periódicos conforme a los aumentos de población, 
a Ia elevación de Ia productividad y al perfeccio- 
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namiento de Ia propiedad agrícola. Guando Ias 
tierras son insuficientes en una localidad para Ia 
satisfacción de Ias necesidades de Ia población, 
se traslada el excedente de población. La tierra 
no puede ser vendida ni arrendada. 

A través de estas disposiciones se Ve que Ia 
tendencia reformadora se dirige contra Ias grandes 
concentraciones de Ia propiedad rústica, conside- 
radas en todo tiempo, y en general, como anti- 
econômicas. 

III 

Hay que recordar el régimen de Ia propiedad 
rústica en Rusia para darse cuenta de Ia orienta- 
ción que ha seguido el bolcheViquismo. 

Hay dos grandes épocas en Ia historia de Ia 
propiedad territorial en Rusia caracterizadas por 
Ia situación de Ia clase labradora: Antes de 1861, 
fecha de Ia célebre reforma dei Zar Alejandro II, 
y después de esa fecha. Antes dei 1861, el labra- 
dor ruso no poseía más tierra que la que era 
indispensable para enterrarle; el labrador era sier- 
vo, era propiedad de Ia propiedad; después de 
esta fécha, el labrador ya fué propietario, colecti- 
Vamente en el mir e individualmente merced a Ias 
reformas dei primer decenio dei presente siglo. 
Antes de 1861, la tierra rusa era propiedad dei 
Estado, de Ia Casa imperial, de Ias iglesias y 
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monasterios o de Ia clase noble; después de 1861, 
el labrador comenzó a poseer algo; pero conforme 
a Ias mismas reformas de Estolypine de 1906, ni 
los labradores llegaron a disponer de Ia tierra en 
cantidad suficiente, ni Ias grandes concentraciones 
de Ia propiedad habían desaparecido. Unsolo pro- 
pietario poseía en Viatka, Permo y Arkangel, 
800.000 hectáreas de tierra forestal; algunos no- 
bles, más de un milión de hectáreas. Más de 100 
millones de hombres carecían de tierra y 130.000 
propietarios nobles ia acaparaban, En Ia Rusia 
europea Ia tierra de los labradores representaba 
una superfície de 135.031.028 desyatinas (Ia des- 
yatina = 1,09 hectárea) sobre una superfície total 
de 396.500.700 desyatinas. 

A opiniones como éstas, de Antonelli (La 
Rassie bolcheviste), se pueden afíadir Ias de aque- 
lios escritores que, como KoValewsky, antiguo 
Profesor de Ia Universidad de Moscou, no repre- 
sentan el critério socialista. Por eso, es más 
valiosa su opinión desde el punto de vista de Ia 
independencia de critério en esta matéria. 

A los 37 afíos de haberse Ilevado a cabo Ia 
emancipación de los servios, escribe KoValewsky 
(Le regime économique de Ia Rassie), aún nos 
vemos forzados a remontamos a ese aconteci- 
miento para explicamos muchos aspectos de Ia 
situación actual. En 1861 Ia propiedad territorial 
de Ia Rusia europea estaba repartida de Ia siguien- 
te manera: 105 millones de desyatinas pertenecían 
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a Ia nobleza y apenas 6 millones a Ias demás 
clases de Ia sociedad. El resto se encontraba erí 
manos dei Estado, ya como patrimonio de Ia fa- 
mília imperial, ya como propiedad dei Tesoro. Las 
propiedades, tanto públicas como privadas, esta- 
ban cultivadas por siervos. 

La concentración de Ia propiedad territorial 
era brutal. La nobleza Io poseía todo o casi todo. 
Las siguientes cifras dan una idea de tal estado: 

Número de propietarios  487.692 

En un pueblo de tantos millones de habitantes 
no llegaban a médio millón los que poseían tierra. 
Pero Veamos en qué proporción: 

Pequefios propietarios.  245.097 

Pero muchos de estos propietarios, más bien 
que pequefios propietarios se les había de clasifi- 
car como propietarios microscópicos, puesto que 
siendo necesario para vivir una propiedad de 4-5 
desyatinas, no todos llegaban a esa cifra. Véase: 

Propietarios de menos de 1 desyatina. . . 61.214 
Propietarios de 1-10 desyatinas  183.883 ■ 

Veamos ahora Ia mediana propiedad: 

Número de propietarios medianos y grandes. 242.595 
Número de desyatinas que poseían. . . . 90.000.000 

Pero el reparto era muy desigual: 

Número de propietarios de 10-50 desyatinas. 53.063 
Número de desyatinas que poseían. . . . 1.267.644 
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Los 89 millones de desyatinas restantes los 
poseían Ia 5?' parte de los propietarios. 

Otro ejemplo aclarará más Ia cuestión. Veamos 
Ia magnitud de Ias propiedades, en relación con el 
por ciento de los propietarios y el por dento de 
Ias tierras ocupadas; 

Por 100 de Ias 
Por 100 de tierras oeupadas 

Desyatinas propietarios por particulares 

50- 500  11 .... 6'2 
200- 500 5 .... 8'7 
500-1000. . ■ . 2'7 .... 10'10 

1000 en adelante. . . 3'2 .... 70'40 

De donde resulta que 63.924.000 de desva- 
tinas pertenecían a 15.826 indívidaos, de los 
que 1.444 poseían cada uno 5.000 desyatinas 
y 924 más de 10.000. 

La concentración de Ias grandes propiedades 
en manos de Ia nobleza alcanza Ias siguientes 
proporciones: Ias de 100-1.000 desyatinas corres- 
ponden en un 75 por 100 a Ia nobleza; apenas un 
12 por 100 a Ia grande y a Ia pequena burguesia, 
y un 6'7 por 100 al tercer estado rural. Las pro- 
piedades de más de 1.000 desyatinas pertenecen a 
Ia nobleza el 85 por 1000 y el 12 o el 15 a Ias 
de más clases sociales. 

La reforma más urgente, pues, de Ia economia 
nacional rusa era Ia relativa a Ia distribución de Ia 
propiedad rflstica, y esa es Ia que han acometido 
los bolcheviques de una manera revolucionaria o 
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sea mediante Ia incautación sin indemnizaciones. 
EI rescate de Ias tierras a favor de Ia clase de la- 
bradores que Ias cultivan es cosa conocida en 
algunos países de Europa. Un ejemplo bien claro 
está en Io que prescribe Ia ley agraria para Irlan- 
da. La incautación de bienes, sin más, ha sido 
conocida en Ia misma Espaiia durante ei período 
revolucionário. En los estados burgueses, se prac- 
tica el rescate de Ias tierras porque Ia inmensa 
mayoría de los buenos estadistas reconocen que 
Ia cuestión agraria se resuelve dando tierra a los 
cultivadores, y el ideal es que Ia tierra sea de quien 
Ia cultiva / El obstáculo a Ia paz social de nuestro 
tiempo está en Ia supervivencia dei derecho seilo-i 
rial, en ese desdoblamiento de los derechos reales! 
que otorga a unos el dominio directo y a otros el ■ 
útil pero que conforme al cual se establece una 
copropiedad sobre Ias tierras en virtud de Ia cual 
hay un copropietario que trabaja siempre y no 
siempre cobra y otro que no trabaja nunca y cobra 
siempre. Un ejemplo de ello está en Ia institución 
dei foro. Pero Io más terrible estriba en el sistema 
de arrendamiento, pues conforme a él Ia renta de 
Ia tierra absorbe casi todo el esfuerzo dei trabajo 
y hace imposible el progreso agrícola y el social 
de Ias clases labradoras> 

La necesidad de una reforma agraria en Rusia 
era indiscutible, y buena prueba de ello Ia dió el 

' gobierno zarista al llevar a cabo Ias reformas de 
Estolypine que tendían a establecer una clase de 
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propietarios labradores, y que no hubiese Ia mons- 
truosa diferencia que era tan resaltante en Rusia, 
entre los sin tierra y los grandes terratenientes. 
Por ignorantes y relajados que fuesen los labra- 
dores rusos, tenía que llegaf algún dia Ia protesta. 
En tiempos normales, se habrían seguido los pro- 
cedimientos de Estoiypine, pero Ia era revolucio- 
naria procedió radicalmente confiscando Ia propie- 
dad concentrada, haciendo propietarios a todos 
los labradores y, Io que es más importante y raiz 
dei problema, suprimiendo ia renta de Ia tierra ai 
prohibir toda clase de arrendamiento. La reforma 
dei estadista ruso de los tiempos dei Império, era 
digna de elogio; pero ella por sí sola no remediaba 
el mal econômico que significaban Ias grandes 
concentraciones de Ia propiedad territorial en ma- 
nos de Ia nobleza. 

Al principio de Ia revolución bolchevique, se 
creyó que Ia reforma agraria en Rusia era comu- 
nista a base de Ias organizaciones municipales; 
pero por los decretos que han podido Ilegar a 
nuestras manos, se ve que no ha sido comunista 
y que afirma Ia propiedad individual de Ia tierra; 
claro está, que sobre bases bien distintas de Ias 
que mantenía el antiguo régimen. Y hay un hecho 
que es de suma importancia: en un país que, como 
Rusia, Ias formas comunistas y de asociación, tanto 
de Ia tierra como dei trabajo, donde el «artel» se 
presenta a cada momento, Ia tendencia de Ia re- 
forma agraria haya sido Ia de procurar Ia institu- 
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ción de formas individuales de !a propiedad. La 
institucicn dei «mir» fué establecida en Ia reforma 
de 1861, y desde entonces acá Ia tendencia ha 
sido !a de individualizar esta forma de propiedad 
colectiva. «Poco a poco se ha formado en nuestro 
médio—escribe KoValewsy—un partido que recla- 
ma el abandono dei comunismo agrario y el re- 
parto definitivo de Ias tierras municipales». Pero 
el hecho trascendental de Ia reVolución bolchevi- 
que ha sido Ia abolición de Ia propiedad senorial. 

A nadie se le escapará Ia importancia política 
de Ia reforma agraria bolchevique. Merced a ella 
se atrajo a Ia gran masa de Ia población rural a Ia 
causa de Ia reVolución; Ia masa dei proletariado 
industrial estaba ganada para Ia reVolución; ella 
constituyó el gran ejército revolucionário. Pero 
era necesario completarlo con Ia población de los 
campos, para Ia cual no había mayor atractivo que 
el ofrecerle tierra. Refiere Pi y Margall, que los 
Vascos, a pesar de su acendrada deVoción católica, 
no vacilaban en inscribir Ias fincas que compraron 
procedentes de los bienes desamortizados de Ia 
Iglesia, a pesar de Ias conminaciones dei clero 
contra los que adquirían tales bienes. El recuerdo 
éste no es ocioso citarle. La idea dei interés y de 
Ia propiedad es muy corta, pero es también Ia que 
mejor penetra y se arraiga en Ia psicologia hu- 
mana sobre Ias demás. Sobre todo, en los que no 
poseyendo nada saben que pueden llegar a poseer 
algo. 

El Bolcheviquismo 6 
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IV 

El proletariado industrial ruso estaba ganado 
para Ia causa de Ia revolución aun antes de es- 
tallar éstg. Había que llevar a cabo, pues, Ia 
reforma dei sistema industrial, pero Ias dificultades 
en esta rama de Ia producción naturalmente tenían 
que ser mayores que Ias que ofrecía Ia reforma 
agraria. 

La primera idea que se agita entre los revolu<- 
cionarios es Ia de Ia fiscalización y aún más que 
fiscalización, de Ia dictadura obrera en el régimen 
industrial. Lenine y Trotzky, Ia defienden. 

Se comenzó por establecer Ia jornada de 8 ho- 
ras y a seguida se anúncio el establecimiento de 
el seguro social «de todos los obreros asalariados 
sin excepción, así como el de los pobres de Ias 
ciudades y campos». En el seguro se comprendían 
los accidentes dei trabajo, Ia enfermedad, Ia debi- 
lidad, Ia vejez, el embarazo. Ia viudedad, Ia muer- 
te de los parientes y el paro forzoso, todo a cos- 
ta de los empresários. Hasta el 14 de Diciembre 
de 1917 no se presentó el proyecto de reforma al 
«Consejo panruso de cóntrol obrero». 

Este control o fiscalización obrera consiste en 
Io siguiente: en cada empresa se elige en asam- 
blea de obreros y empleados una comisión espe- 
cial de control en Ia que pueden figurar los obre- 
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ros propiamente dichos, los técnicos y los em- 
pleados. Las relaciones entre los obreros y Ia 
administración están aseguradas exclusivamente 
por esta comísión; ella determina los stoks de 
matérias primeras, el utillaje y el personal nece- 
sario para el funcionamiento de Ia empresa; esta- 
blece el reglamento de disciplina de los obreros, 
interViene en el cálculo dei precio de venta y 
asegura Ia organización técnica interna de Ia em- 
presa. 

Pero hay que notar que el empresário no que- 
da anulado en el nuevo régimen industrial; Ia 
dirección de Ia empresa le queda confiada y Ia co- 
misión de control obrero no tiene ninguna respon- 
sabilidad poria marcha y funcionamiento de Ia 
empresa; el empresário es quien puede dar las 
órdenes, bajo su responsabilidad. Hay recurso de 
queja contra las decisiones de Ia comisión de 
control. 

Entonces, se dirá: idónde está Ia socialización 
de las empresas industriales? Porque aun estando 
muy fiscalizado el empresário (como si se tratase 
de Ia ampliación dei sistema de intervención dei 
obrèro y participación en los benefícios), éste tiene 
Ia dirección suprema y el ejercicio de Ia empresa 
por su cuenta y riesgo. Hay que reconocer que 
conforme al régimen bolchevique, consignado en 
las disposiciones que acabamos de examinar, ia 
socialización no se ha Ilevado a cabo. Es cierto; 
Ia socialización o nacionalización por expropia- 

I 
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ción directa fué reservada a una sola clase de 
empresas (decreto de 14 de Diciembre). 

Así decretaba el Comitê central de los Soviets: 
«En interés de Ia organización regular de ia 

economia popular: 
I. Las operaciones de banca son declaradas 

monopolio dei Estado. , 
II. Todos los bancos privados constituídos por 

sociedades por acciones y las oficinas bancarias, 
se incorporan al Banco dei Estado. 

III. El orden de fusión de los bancos privados 
con el Banco dei Estado, será fijado por un decre- 
to especial. 

IV. La dirección provisional de los bancos pri- 
vados, se transmite al Consejo dei Banco dei Es- 
tado. 

V. Los intereses de los pequenos depositantes, 
serán garantizados por completo». 

Los proyectos de nacionalización dei comercio 
exterior y de Ia navegación, también han sido es- 
tudiados, aunque no decretados aún. 

Lenine hizo una declaración quedemuestra un 
conocimiento realista de las cosas, las cuales no 
se dejan transformar ad libitum. El 26 de Mayo 
de 1918, decía en el Congreso de los Soviets de Ia 
economia nacional Io siguiente: «Cuanto menos 
falta haga recurrir al aparato gubernativo,« más 
fuertes serán las organizaciones econômicas como 
los Soviets de Ia economia nacional, cuyo porvenir 
es directamente proporcional a una organización 
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cada vez más perfecta de Ia producción socialista... 
Es imposible Ia pretensión de crear formas ele- 
vadas con Ia a^uda de decretos. Es indispensa- 
bie realizar prácticamente los problemas que se ha 
propuesto el proletariado, y a medida que se reali- 
cen, el proletariado aprenderá a lleVar a cabo el 
socialismo en todas sus formas». 

Es indudable que cuando se pretende transfor- 
mar una sociedad fundamental conforme a una doe- , 
trina, Ia nueVa sociedad surja perfecta como Mi- 
nerva de Ia cabeza de Júpiter. La adaptación no 
puede ser rápida. En este caso dei bolcheviquismo 
puede encontrar aplicación plena esta distinción; 
pero también cabe sospechar si algunos de sus 
fines son irrealizables, no tanto por Ias dificultades 
de Ia adaptación como por contrariar Ia misma na- 
turaleza de Ias cosas. El tiempo Io dirá. 

La reforma industrial rusa bajoel régimen bol- 
cheviquista, no ha alcanzado, como queda Visto, 
Ia trascendencia y amplitud de 3a transformación 
dei sistema agrario. No podia ser otra cosa, porque 
en Ia rama industrial Ia complicación econômica es 
enormemente mayor que en Ia rama agrícola. La 
intrusión desordenada y despótica de los obreros 
en Ias empresas, había de producir funestos re- 
sultados. 

El ejemplo de Ia industria têxtil de Moscou, 
gobernada por los obreros, Io demuestra. Ante Ias 
dificultades que se presentaron por falta de prime- 
ras matérias, el comitê obrero se decidió por de- 
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cretar el paro temporal en Vez de recurrir a otros 
procedimientos. El desorden más grande ha caído 
sobre Ia industria rusa bajo el régimen bolchevista, 
debido a Ia falta de preparación de los obreros para 
el desempeno de ia delicada misión de fiscalizar 
atinadamente Ia industria. De esta suerte, resulta 
que en vez de producirse una revolución se ha 
provocado una regresión. El obrero ha caído en Ia 
indisciplina y en Ia pereza; ha caído y vuelve, 
como dice Antoneili, <a una especie de volup^o- 
sidad inconsciente, pero que le es muy agradable, 
a Ias formas de Ias civilizaciones somnolientas de 
Oriente». 

Y es que Ia producción, muy reglamentada si 
se quiere, pero sin una cierta liberlad en el traba- 
jador y en quien le dirige, carece de intensidade 
Sin esa libre esfera de acción, sin el Spielraum, 
como dicen los economistas alemanes, no puede 
existir Ia empresa. Los mismos jefes bolcheviques 
han Visto el peh'gro, pero no han podido contener Ia 
corriente. 

Se plantea fatalmente el gran problema de 
toda organización sobre Ia base de Ia dictadura 
obrera: el problema de Ia capacidad política y 

. técnica dei proletariado, el cual, en el grado pre- 
sente de su eVolución no ofrece Ia capacidad ne- 
cesaria para reemplazar a otras clases y elementos 
profesionales y técnicos. No afirmamos con esto^ 
entiéndase bien, que el proletariado sea funda- 
mentalmente incapaz, hablamos solo de su aptitud 
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presente. No creemos ni que un marinero pueda 
mandar una escuadra ni un simple obrero cotrolar 
una fábrica; en estos casos sobrará santa demo- 
cracia, si se quiere, pero faltará capacidad y pre- 
paración. 

En Rusia el obrero no puede estar por ahora 
a Ia altura dei proletariado de otros países, porque 
Ia industria no es allá planta autóctona. El impul- 
so industrial les vió de fuera a los rusos: capital, 
dirección, todo era extranjero. Rusia puso al ser- 
vido de Ia formación industrial suya, el proteccio- 
nismo más cerrado, dei que es una muestra Ia 
política de De Witte, el famoso hombrede Estado. 
Desde 1880, el impulso recibido por Ia industria 
rusa fué formidable. Moscou—para ofrecer un 
ejemplo—contaba en 1914, en Vísperas de Ia gue- 
rra, con cerca de 8.800 empresas industriales que 
ocupaban 350.000 obreros. Las fábricas eran de 
tejidos de lana y algodón y seda, fundiciones, 
curtidos, destilerfas, etc. El capital extranjero 
tomaba parte principal en este desenvolvimiento. 
Solo el capital francês representaba alrededor de 
2.000 millones de francos. Y en otros centros 
industriales rusos, el desarrollo industrial ofrecía 
análogo desenvolvimiento. Digamos, aunque sea ^ 
de pasada, que Ia revolución rusa, que no se com- 
prende sin Ia guerra, tampoco se explicaria sin Ia 
existencia de vastas masas de proletariado indus- 
trial y que es precisamente en algunos países 
donde algunos ilusos hablan constantemente de 
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revolución sin hacerla (como en Espana), Ia falta 
de un gran proletariado industrial Io que determina 
Ia falta de capacidad revolucionaria. 

La falta de capacidad directiva en el proleta- 
riado ruso, demostrada bajo el régimen bolchevi- 
quista, no es enteramente independiente de estas 
dos cosas, el exotismo de sus fuerzas productoras 
y Ia masa de obreros no calificados que intervie- 
nen en Ia producción actualmente. 

V 

Las cabezas de Ia reVoiución no son cabezas 
de obrero sino verdaderos intelectuales. Claro 
está que los unos sin los otros no habrian podido 
hacer Ia revolución. 

Dice Antonelli, a propósito de estos hombres: 
«Dejemos a un lado las leyendas y las calumnias. 
Estos hombres no son unos indocumentados ni 
aventureros siniestros, como generalmente se les 
presenta, pescadores de rio revuelto, salidos de 
las bajas capas sociales. Tienen un pasado bien 
conocido. Todos han dado pruebas de sus convic- 
ciones revolucionadas y se han jugado Ia Vida por 
sus ideas; han vivido en Ia Casa de los Maertos 
de Dostuyusky, en las terribles prisiones de Ia 
Sibéria zarista. No son ignorantes ni neófitos: 
todos o casi todos son intelectuales que han pasa- 
do por Ia Universidad. En su mayoría no son 
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tampoco de origen plebeyo, ni uno solo ha sido 
labrador u obrero; todos pertenecen a Ia clase de 
funcionários o de Ia burguesia bien acomodada». 

Veámosio; 
Uiianof (Vladimir, Ilitch) («Lenine», «lline>, 

«llitch», «Tauiine»), pertenece a Ia nobleza here- 
ditária, y es hijo de un Consejero de Estado 
(Rango elevado de «Tchin» que da derecho al 
tratamiento de Exceiencia) de Ia gobernación de 
Simbirsk. Estúdio en ias universidades de Kazan 
y Petersburgo. En sus tiempos de estudiante ya 
fué conocido como conspirador; Viajo por ei 
extranjero, en donde hizo labor revolucionaria y 
escribió en periódicos de esta tendencia. Ha es- 
crito importantes trabajos científicos, entre ellos 
son los más notabies los siguientes: «El desen- 
volvimiento dei Capitalismo en Rusia>, en Ia que 
Ia influencia de Ia cultura alemana salta a Ia Vista; 
<La cuestión agraria», «Materialismo y Criticismo 
empírico». Como obras de propaganda pueden 
citarse otras como «En 12 anos», «El Imperialis- 
mo», etc. 

La rápida difusión de los escritos de Lenine 
se explica por el estilo claro y su dialéctica senci- 
Ila, a Ia que es tan permeable Ia psicologia de Ias 
masas. Su voluntad es férrea. 

Bronstein (Lev, Davidof), se llama «Nicolás 
Trotzky, «Trotszky», «lanovsky» es un israelita 
de família acomodada. Lo que en él descuella es 
su actividad periodística, su aguda dialéctica, su 
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Universidad de Moscou; Boukharine, hijo de un 
Consejero y antiguo alumno de Ia Universidad de 
Moscou... Todos ofrecen en su vida rasgos pare- 
cidos, en los que descuelian Ia actividad revolucio- 
naria, Ia propaganda socialista, Ia persecución, el 
destierro, ia cárcel. 

iPor qué hemos hecho este bosquejo? Para te- 
ner conocimiento de que Ia revoiución bolchevi- 
quista no es un alzamiento popular sin ideales y 
sin hombres, ni mucho menos una reVolución exal- 
tadora de gente ignorante extraída de los bajos 
fondos sociales. La figura de Massanieilo, aquel 
pescador napolitano que perdió Ia cabeza tan pron- 
to se sintió caudillo y que no pudo resistir el vérti- 
go de Ia altura, no aparece en Ia revoiución bol- 
chevique. Téngase esto muy presente para poder 
juzgar Ia historia de Ia revoiución en Rusia. 

VI 

Fase Io que pase, el bolcheviquismo dejará 
sus huellas, como Ias han dejado todas Ias revo- 
luciones, aunque hayan sido seguidas de una 
restauración de Ias instituciones que derribaran. 
Estas, habrán vuelto, pero no con su antiguo 
carácter; el Viejo régimen, no se ha exhumado 
por completo. Volvieron los reyes hijos de San 
Luís a ocupar ei trono de Francia después de Ia 
revoiución que había decapitado testas coronadas, 
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pero no volvieron con todo el sistema que se 
encerraba en el ancien régime. La Monarquia 
que se restauro en Espana después de Ia efímera 
República de Ia seguiida mitad dei siglo XIX, era 
cosa bien distinta de Ia Monarquia de Carlos IV 
y Maria Luisa, de Fernando VII. La revolución de 
Septiembre abrió un amplio curso que paulatina- 
mente fueron llenando Ias aguas de Ia fuente 
liberal. 

Esto ocurrirá con Ia revolución bolcheViquista 
si se restaurase Ia Vieja institución dei zarismo en 
Rusia. Sobre todo Ia reforma agraria, persistirá. 
Podrán acordarse indemnizaciones a los grandes 
propietarios cuyos bienes han sido ahora confis- 
cados, pero ia tierra muy dificilmente saldrá ya de 
ias manos dei pueblo, porque estas reformas, una 
vez que conceden nuevos derechos, es casi impo- 
sible borrarlas. Ni Ia desvinculación de Ia nobleza 
ni Ia desamortización dei clero, han sido borradas 
en otros paises cuyas revoluciones no fueron 
esencialmente populares. 

^Constituirá un progreso tal 'reforma agraria? 
Sólo diremos a titulo de economistas, que Ia des- 
proporción entre el reparto de Ia propiedad de Ia 
tierra en un pueblo, es un grave mal y que un 
pais a base de un proletariado rural, misero e 
inculto, no podria nunca desempenar Ia mision 
cultural, que es Ia razón de ser de todos los pue- 
blos y Estados en el mundo. 

Además, los bolcheviques han sido los prime- 
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ros en levantar el velo que cubría Ia verdad de Ia 
guerra y en denunciar Ia farsa trágica que tantas 
Vidas ha costado. No es Verdad, no es Verdad que 
unos pueblos luchasen por el ansia imperialista de 
conquistas y que otros beligerantes representasen 
los ideales deila libertad, Ia justicia y el derecho. 
Luchaban dos tendencias imperialistas, netamente 
imperialistas. El Tratado de Paz de Versalles, Io 
ha evidenciado. Tan pronto han vencido los alia- 
dos, han arrumbado el lábaro santo que les sir- 
viera de pendóil de guerra y han mostrado su afán 
insaciable de conquistas. No sólo han sido los so- 
cialistas de los países neutrales los que han pro- 
testado contra esa paz injusta, sino también los 
partidos populares de todos los pueblos conscien- 
tes. Y no sólo estas masas de opinión sino también 
amplios círculos de Ia intelectualidad. Ahí está el 
ejemplo de Francia, en donde protestan contra Ia 
paz escritores como Anatolio France, el viejo 
glorioso que dejó Ia pluma para Vestirse de solda- 
do, soldados escritores que han alcanzado rápida 
fama como Enrique Barbusse... ,;A qué seguir? 
Guando desde Ias entranas dei espíritu dei pueblo 
vencedor surge Ia protesta que califica a los propios 
aliados de bloque imperialista que pretende re- 
novar para el porvenir Ias mismas causas que han 
provocado Ia guerra apocalíptica de 1914, no cabe 
ya dudar de Io que constituye Ia gran farsa de Ia 
guerra pasada. 

Aquellos que, como nosotros, no quisieron su- 
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marse al grupo de los aliados, Io hacíamos porque 
ni creíamos en Ia pretendida barbarie germânica 
ni tampoco en Ia ideologia de los aliados. Entre 
dos imperialismos, êcuál elegir? El que creíamos 
menos peligroso, si triunfase, para Espafía. Espa- 
na es en el orden internacional una personalidad 
parecida a Ia dei proletário en el orden social, y 
nuestra aspiración era que el peso internacional 
que ha soportado largos sigios, desapareciese. 
Ahora, creemos que sólo el progreso de Ias masas 
populares de todos los países hará desaparecer Ia 
tirania de unos pueblos sobre otros y lleVará á 
cabo Ia gloriosa obra de Ia reconciliación uni- 
versal. 

Vicente Gay. 





INTRODUCCIÓN 

AL ESTÚDIO DEL BOLCHEVIQUISMO 

Las fuerzas de producción que el capitalismo 

ha desarroilado, han rebasado el limite de ia na- 

ción y dei Estado. 

El Estado nacional, Ia forma política presente, 

es demasiado estrecha para Ia explotación de es- 

tas fuerzas productivas. La natural tendencia de 

nuestro sistema econômico, por esto, busca rom- 

per a través de los limites dei Estado. El globo en- 

tero. Ia tierra y el mar, Ia superfície y también el 

submar, ha Venido a ser un gran tailer econômico, 

cuyas diferentes partes están reunidas insepara- 

blemente unas con otras. 

Este trabajo ha sido hecho por el capitalismo. 

Pero haciendo esto, los Estados capitalistas fue- 

ron llevados a Ia lucha por Ia dominación dei mun- 

do, que comprende el sistema econômico capita- 

lista en provecho de los intereses de Ia burguesia 
El Bolchrviquismo 7 
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de cada país. Lo que Ia política imperialista ha 

demostrado, más que nada, es que el Viejo Estado 

nacional, quefué creado en Ias revoluciones y gue- 

rras de 1785-1815, 1848-1859, 1864-1866 y 1870 

ha sobrevivido, y es ahora un obstáculo intolera- 

ble para el desenvolvimiento econômico. 

La presente guerra es en el fondo una subleva- 

ción de Ias fuerzas de producción contra Ia forma 

política de nación y Estado.. Esto significa el de- 

rrumbamiento dei Estado nacional como una uni- 

dad econômica independiente. 

La nación debe continuar existiendo como un 

hecho cultural ideológico y psicológico, pero sus 

bases econômicas han sido sacadas de debajo de 

sus pies. Toda disquisición sobre el presente cho- 

que sangriento en el sentido de que es un trabajo 

de defensa nacional, es o bien hipocresía o cegue- 

ra. Al contrario, el significado real y objetivo de 

Ia guerra es Ia caída de los presentes centros na- 

cionales econômicos y su sustituciôn por una 

economia mundial. Pero el camino que los gobier- 

nos proponen para resolver el problema dei impe- 

rialismo, no es a través de Ia inteligência y orga- 

nizada cooperación de todos los productores de Ia 

humanidad, sino su realizaciôn por médio de Ia 

explotación dei sistema econômico mundial por Ia 



INTRODUCCIÓN 87 

clase capitálista dei país victorioso, Ia cual será 

por esta guerra transformada de gran poder na- 

cional en poder mundial. 

La guerra proclama Ia caída dei Estado nacio- 

nal. Aún al mismo tiempo proclama Ia caída dei 

sistema capitalista de economia. Por médio dei 

Estado nacional el capitalismo ha revolucionado 

completamente el sistema econômico dei mundo. 

Esto ha dividido enteramente Ia tierra entre ias 

oligarquias de los grandes poderes, alrededor de 

Ias cuales estaban agrupados los satélites, Ias pe- 

quetias naciones que vivían fuera de Ias rivalida- 

. des de los grandes. El desarrollo futuro de Ia eco- 

nomia mundial, sobre Ia base capitalista, significa 

una lucha sin trégua por nuevos y siempre nuevos 

campos de explotación capitalista, los cuales de- 

ben ser obtenidos de una misma fuente: Ia tierra. 

La rivalidad econômica, bajo Ia bandera dei mi- 

litarismo, es acompafiada por el robo y Ia destruc- 

ción, los cuales Violan los princípios más elemen- 

tales de Ia economia humana. La producción mun- 

dial se subleva no solamente contra Ia confusión 

producida por divisiones nacionales y de Estado, 

sino también contra Ia organización económico- 

capitalista. Ia cual se ha convertido en un cáos 

bárbaro de desorganización. 
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La guerra de 1914 es Ia más colosal caída en 

Ia historia, de un sistema econômico destruído 

por sus propias e inlierentes contradicciones. 

Todas ias fuerzas liistóricas cuya labor ha sido 

guiar a Ia sociedad burguesa, habiaren su nombre 

y expiotar, han declarado su bancarrota histórica 

en esta guerra. Esas fuerzas defendían ei sistema 

capitalista, como un sistema de civilización huma- 

na, y Ia catástrofe nacida de este sistema es 

principalmente, su catástrofe. La primera oleada 

de acontecimientos levantaba los gobiernos nacio- 

nales y los ejércitos a una altura que jamás alcan- 

zaron. Por ei momento Ias naciones se pusieron 

airededor de ellos. Pero Io más terrible será el 

aplastamiento de los gobiernos, cuando los pue- 

blos, ensordecidos por el tronar de los cafiones, se 

den cuenta de los acontecimientos que ahora 

tienen lugar en toda su verdad y su horror. 

La reacción revolucionaria de Ias masas 

será más poderosa cuanto más grande sea el 

cataclismo que Ia Historia está ahora trayendo 

sobre ellos. 

El capitalismo ha creado Ias condiciones ma- 

teriales de un'nuevo sistema econômico socialista. 

El imperialismo ha llevado a Ias naciones capi- 

talistas dentro de este cáos histórico. La guerra 
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de 1914 demuestra ei camino para salir de este 

cáos, empujando Violentamente al proletariado en 

el camino de ia revolución. 

Para los países de Europa economicamente 

atrasados, Ia guerra trae, en primer lugar, proble- 

mas primários de origen histórico... problemas de 

democracia y unidad nacional. Esto es Io que ocu- 

rre en gran medida en el caso dei pueblo ruso, 

Austria-Hungría y Ia Península balcânica. 

Pero estas históricas y tardias cuestiones. Ias 

cuales fueron legadas a Ia época presente como 

una herencia dei pasado, no alteran el fundamen- 

tal carácter de los acontecimientos. Pero no son 

Ias aspiraciones de los serbios, polacos, rumanos 

o finlandeses Io que ha movilizado 25 millones 

de soldados y los han puesto en los campos de 

batalla, sino los intereses imperialistas de Ia 

burguesia de Ias grandes potências. Es el imperia- 

lismo, que ha descompuesto enteramente el statu 

quo europeo, manténiendo por 45 anos y levan- 

tando aún Viejas cuestiones. Ias cuales Ia revolu- 

ción burguesa demostraba no tener médios de 

resolverlas. 

Aún en Ia época presente es enteramente 

imposible tratar sobre estas cuestiones entre esas 

potências. 
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Su naturaleza no tiene carácter independiente, 

La creación de relaciones normales de vida nacio- 

nal y desarrollo econômico en ia Península balcâ- 

nica, no se puede admitir si el zarismo y Austria- 

Hungría siguen viviendo. EI zarismo es ahora el 

indispensable almacén militar para el imperialis- 

mo financiero de Francia y el poder colonial 

conservador de Inglaterra. Austria-Hungría es el 

principal apoyo dei imperialismo alemán. La gue- 

rra, aun origin^a por choques entre famiüas pri- 

vadas, entre los nacionalistas y terroristas serbios 

y Ia policia política de los Hapsburgo, muy pron- 

to revelo su Verdadero y fundamental carácter: 

una lucha de Vida o muerte entre Alemania e 

Inglaterra. Mientras los bobos e hipócritas hablan 

de defensa, de libertad nacional e independencia, 

Ia guerra angloalemana es hecha verdaderamente 

para Ia libertad de Ia explotación imperialista de 

los pueblos de Ia índia y de Egipto de una parte, 

y por Ia división imperialista de los pueblos de Ia 

Tierra, de otra. 

Alemania empieza su desarrollo capitalista 

sobre una base nacional y con Ia destrucción de 

Ia hegemonia continental de Francia en el afio 

1870-7L Ahora que el desarrollo de Ia industria 

alemana sobre una base nacional Ia ha transfor- 
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mado en el primer poder capitalista dei mundo, 

se encuentra en colisión con Ia liegemonía de In- 

glaterra en el curso de su desarrollo ulterior. La 

completa e ilimitada dominación dei Continente 

europeo, parece para Alemania el indispensable 

requisito dei derrumbamiento de su enemiga mun- 

dial. Por esto, Io primero que Ia Alemania impe- 

rialista escribe en su programa es la creación de 

una liga de naciones de la Europa central. Alema- 

nia,'' Austria-Hungría, la Península balcânica y 

Turquia, Holanda, los países Escandinavos, Sui- 

za, Italia y, si fuese posible, Ias debilitadas Fran- 

cia, Espafia y Portugal servirán para constituir 

una unión econômica y militar, una gran" Alema- 

nia bajo la hegemonia dei presente Estado alemán. 

Este programa, el cual ha sido cuidadosamen- 

te elaborado por los economistas, estudiantesj po- 

líticos, juristas, diplomáticos dei imperialismo ale- 

mán y convertido a Ia realidad por sus estrategas, 

es la más clara prueba y más elocueiíte expresión 

dei hecho de que el capitalismo se ha extendido 

más allá de los limites dei Estado ^nacional^íy se 

siente contenido de manera intolerable dentro 'de 

sus fronteras. El gran poder nacional se tienejque 

terminar y en su lugar debe aparecer el poder 

mundial imperialista. 
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Eti estas circunstancias históricas, Ia clase tra- 

bajadora, el.proletariado, no puede tener interés 

en defender Ia supervivencia de ia anticuada <Pa- 

tria> nacional, que ha venido a ser ei principal 

obstáculo para ei desarrollo econômico. La tarea 

dei proletariado es de crear una Patria mucho más 

poderosa, con mucha más fuerza de resistencia: 

Los Estados Unidos republicanos de Euro- 

pa, como base de los Estados Unidos dei mundo. 

El único camino, en el cual el proletariado 

puede hacer frente al capitalismo imperialista, es 

oponiéndolè como programa práctico dei dia, Ia 

organización socialista de Ia economia mundial. 

La guerra es el método por el cual el capita- 

lismo, en Ia cumbre de su desarrollo, busca Ia re- 

solución de sus insolubles contradicciones. A este 

método el proletariado debe oponer su propio 

método: el de Ia revolución social. 

La cuestión balcânica y Ia dei derrumbamiento 

dei zarismo, propuesto a nosotros por Ia Europa 

de ayer, puede ser resuelto solamente por un ca- 

mino revolucionário, en unión con el problema de 

Ia Europa Unida dei mafíana. La inmediata y ur- 

gente tarea de Ia democracia social rusa, a Ia cual 

el autor pertenece, es Ia lucha contra el zarismo. 

Lo que el zarismo primeramente busca en 
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Austria-Hungría y los Balcanes, es un mercado 

para sus métodos políticos de saqueo, robo y ac- 

tos de violência. La burguesia rusa, continuando ei 

camino de sus radicales intelectuales, ha venido a 

ser completamente desmoralizada por el tremendo 

crecimiento de Ia industria en los últimos cinco 

anos, y ha entrado en una liga sangrienta con Ia 

dinastia, Ia cual tiene que asegurar a los impacien- 

tes capitalistas rusos su parte en el botin mundial 

por nueVos robos terrestres. Mientras el zarismo 

asaltaba y devastaba Ia Galitzia y Ia privaba hasta 

de los girones y andrajos de libertad que le habian 

garantizado los Hapsburgo, mientras desmembra- 

ba a Ia infortunada Pérsia, y desde el rincón dei 

Bósforo trataba de echar Ia cuerda al cuello de 

los pueblos balcânicos, dejaba en paz al libera- 

lismo, al cual despreciaba, Ia tarea de ocultar sus 

robos, mientras se entretenía en repugnantes de- 

clamaciones sobre Ia defensa de Bélgica y Fran- 

cia. El ano 1914 sefíala Ia completa bancarrota dei 

liberalismo ruso, y hace dei proletariado ruso el 

solo campeón de Ia guerra de liberación. Esto 

hace de Ia revolución rusa, definitivamente, una 

parte integral de Ia revolución social dei proleta- 

riado europBo. 

En nuestra guerra contra el zarismo, en Ia 
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cual nosotros jamás hemos conocido una trégua 

«nacionab, no hemos buscado jamás Ia ayuda dei 

militarismo de los Hapsburgo ni de ios Hohenzo- 

llern, ni ahora tampoco ia buscamos. Nosotros 

hemos conservado una visión revolucionaria sufi- 

cientemente clara para conocer que Ia idea de Ia 

destrucción dei zarismo repugnaba al imperia- 

lismo aiemán. El zarismo ha sido su mejor aliado 

en Ia frontera oriental. Está unido a él por liga- 

duras de estructura social y fines históricos. 

Aunque esto fuera de otra manera y aunque se 

pudiese asegurar que por exigencias en Ias opera- 

ciones militares, dirigiera un golpe de destrucción 

al zarismo, en contra de Ias exigencias de sus 

propios intereses políticos... hasta en semejante 

caso, tan improbable, rehusaríamos el mirar a los 

Hohenzollern como un aliado por simpatia o por 

identidad'[de fines inmediatos. El destino de Ia 

revolución rusa está tan inseparablemente ligado 

con el destino dei socialismo europeo y nosotros, 

socialistas rusos, estamos tan firmes en el terreno 

dei internacionalismo, que no podemos, no debe- 

mos ni un momento acariciar Ia idea de comprar 

la dudosa libertad de Rusia, por Ia destrucción 

cierta de la libertad de Bélgica y Francia y—Io 

que es más importante aún—inocular al proleta- 
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riado alemán y austro-húngaro con el virus dei 

imperialismo. 

Nosotros estamos unidos por muchos lazos a 

Ia democracia social alemana. Todos hemos pasa- 

do por Ia escuela socialista alemana y aprendido 

lecciones, tanto de sus êxitos como de sus equiVo- 

caciones, La democracia social alemana fué para 

nosotros no sólo un partido de Ia Internacional, 

fué el partido ppr excelencia. Nosotros siempre 

hemos conservado y fortalecido el lazo fraternal 

que nos une con Ia democracia social austro-hún- 

gara. De otra parte, nosotros siempre hemos 

sentido orgullo por el hecho de haber cooperado 

para ganar el derecho político en Áustria y des- 

pertar tendencias revolucionadas en Ia clase tra- 

bajadora alemana. Esto cuesta más de una gota 

de sangre. Hemos aceptado, sin Vacilar, ayuda 

moral y material de nuestro Viejo hermano, que se 

batió por los mismos fines que nosotros dei otro 

lado de nuestra frontera occidental. 

Precisamente por este respeto, porei pasadoy 

aún más por el futuro, el cua! debe unir Ia clase 

trabajadora de Rusia con Ia clase trabajadora 

de Alemania y Áustria, es por Io que nosotros, 

indignados, rehusamos Ia ayuda «libertadora» que 

nos ofrecía el imperialismo alemán en una caja 
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política y han caído dentro de los hábitos y opinío- 

nes de oportunismo nacional o posibilismo. Todos 

los esfuerzos para salvar Ia Internacional sobre Ia 

vieja base, por métodos diplomáticos personales 

y concesiones mutuas, no ofrecen ninguna espe- 

ranza. El viejo espolón de Ia historia está ahora 

escavando sus pasadizos demasiado bien y nadie 

tiene el poder de detenerle. 

Así como los Estados nacionales se han con- 

vertido en un obstáculo a! desarrollo de Ias fuer- 

zas de producción, también los Viejos partidos 

socialistas han Venido a ser el principal impedi- 

mento al movimiento revolucionário de Ia clase 

trabajadora. Ha sido necesario que ellos demues- 

tren hasta Ia saciedad su extremo atraso, que 

ellos desacreditaran sus métodos, completamente 

inadecuados y estrechos, y trajesen Ia vergüenza 

y el horror dei desacuerdo nacional sobre el pro- 

letariado, para que Ia clase trabajadora pudiese 

emanciparse, a través de estas terribles desilusio- 

nes, de los prejuicios y hábitos de esclavitud dei 

período de preparación y venir a ser, al fin, Io que 

Ia voz de Ia Historia está ahora proclamando: Ia 

clase revolucionaria batiéndose por el Poder. 

La segunda Internacional no ha vivido en Vano. 

Ella ha cumplido su enorme trabajo cultural. No 
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ha habido nada como esto en Ia Historia. Ha edu- 

cado y reunido Ias clases oprimidas. El proletaria- 

do no necesita ahora empezar por el principio. 

Entra en el nuevo camino, pero no con Ias manos 

vacías. La época pasada le ha legado un rico ar- 

senal de ideas. Le ha legado Ias armas de Ia críti- 

ca. La nueva época le ensefíará al proletariado a 

combinar Ias Viejas armas de ia crítica con Ia nue- 

va crítica de Ias armas. 

Este libro fué escrito con una prisa extrema, 

bajo condiciones lejos de ser favorables para un 

trabajo sistemático. Una gran parte de él está 

dedicado a Ia vieja Internacional, que ha caído. 

Pero el libro entero, desde Ia primera a Ia última 

página, ha sido escrito con Ia idea de Ia nueva 

Internacional, constantemente en Ia imaginación; 

Ia nueVa Internacional, Ia cual debe levantarse dei 

presente cataclismo mundial, Ia Internacional dei 

último conflicto y de la Victoria final. 

León Trotzky. 





CAPITULO I 

La. cuestión balcânica 

«La presente guerra, por estar hecha contra el 

zarismo ruso y sus vasallos, se encuentra domi- 

nada por una idea histórica. El ímpetu de esta 

gran idea histórica consagra los campos de batalla 

de Polonia y dei Este de Rusia. El estampido dei 

canón, el martilleo de Ias ametralladoras y el em- 

puje de Ia caballerfa, todo contribuye al robuste- 

cimiento dei programa democrático para Ia libera- 

ción de Ias naciones. Si el zarismo, aliado con los 

poderes capitalistas de Francia y con una nación 

de mercachifles sin escrúpulos, no hubiese conse- 

guido sofocar Ia revolución de 1905, Ia actual ma- 

tanza entre Ias naciones habría podido ser evi- 

tada. 

»Una Rusia democrática no habría consentido 

el llevar a cabo esta guerra fútil y sin escrúpulos. 

Las grandes ideas de libertad y de justicia hablan 
El Bolcheviquisuo 8 
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ahora el persuasivo lenguaje de Ias ametrallado- 

ras y de Ia espada, y todo corazón susceptible de 

simpatia por Ias causas justas y humanas, sólo 

puede desear que el poder dei zarismo sea des- 

truído de una Vez para siempre, y que ias oprimi- 

das nacionalidades de Rusia puedan aún tener el 

derecho a disponer de sus destinos.> 

La cita anterior es dei Nepszawa dei 31 de 

Agosto de 1914, el órgano oficial dei partido so- 

cialista húngaro. Hungria es el país cuya vida 

interior ha sido por completo construída por Ia 

alta opresión de una minoria nacional sobre Ia 

esclaVitud de Ias clases trabajadoras y sobre el 

parasitismo oficial y Ia usura de Ia casta gober- 

nante de los grandes terratenientes. Es el país en 

el que hombres parecidos a Tisza, son duefios de 

Ia situación, envueltos en Ia piei de cordero dèl 

agrarismo; pero que proceden como bandidos po- 

líticos. En una palabra: Hungria es el país más 

parecido a Ia Rusia gobernada por el zarismo. 

Esto que es más propio que Io dicho por el 

Nepszawa, el órgano socialista de Hungria, íle- 

Vantaria un clatfior de entusiasmo ante Ia liberta- 

dora misión de los ejércitos de Alemania y Aus- 

tria-Hungria? íQuién, que no sea el conde de 

Tisza, sentiria Ia llamada en pro dei «robusteci- 
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miento dei programa democrático para Ia libera- 

ción de Ias naciones?» iQuién podia aparecer 

para mantener miiy altos los princípios eternos de 

Ia ley y Ia justicia en Europa, sino Ia turba de go- 

bernantes de Budapest y los desacreditados pana- 

mistas? iAcaso había de confiarse tal misión a Ia 

diplomacia sin escrúpulos de Ia «pérfida Albión>, 

Ia nación de mercachifles? 

La risa expulsa a Ia indignación. La trágica 

inconsistência de Ia política seguida por Ia Inter- 

nacional no sólo alcanzó su punto culminante en 

los artículos dei pobre Nepszawa; ellos nos des- 

arman con su humorismo. 

La serie actual de acontecimientos comienzan 

con el ultimátum dirigido a Serbia por Austria- 

Hungría. En este asunto no había ni Ia razón más 

pequeRa para que-Ia democracia socialista Interna- 

cional hubiese tomado bajo su protección Ias 

intrigas de los serbios o cualquiera de Ias insigni- 

ficantes dinastias de Ia Península balcânica. To- 

dos ellos trataban de ocultar sus aventuras políti- 

cas bajo el manto de Ias aspiraciones nacionales. 

Y mucho menos motivo tenemos para dejarnos 

llevar por un arrebato de indignación moral, por 

el hecho de que un joVen fanático serbio respon- 

diera a Ia política cobarde, criminal y Vil de Ias 
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autoridades gubernativas de Viena y Budapest 

con un sangrienío asesinato (1). 

No nos cabe Ia menor duda de una cosa: de 

que en Ia discusión entre Ia monarquia dei Danú- 

bio y el gobierno de Serbia, el derecho histórico, 

es decir, el derecho de libre desenvolvimiento, 

estaba de parte de Serbia a semejanza de Io que 

pasaba con el derecho de Italia en el afio 1859. 

Detrás dei duelo entre los canallas políticos impe- 

riales y los terroristas de Belgrado, se oculta un 

sentido más profundo que Ias meras ansias de los 

(1) Es digno de notar que estos oportunistas socialistas 
austriacos y alemanes, se encuentran moralmente indigna- 
dos por el «traicionero asesinato de Sarajevo>. Y todavia 
simpatizan con los terroristas rusos, mucho más que nos- 
otros los demócratas socialistas, que somos en principio 
opuestos al método terrorista. Anegados en su chauvinis- 
mo, no reparan en que el infortunado terrorista serbío Ga- 
Vrilo Princip, representa precisamente el mismo principio 
nacional que Sand, el terrorista alemán. íQuerrán tal vez 
pedimos que transfiramos nuestras simpatias de Sand a 
Kotzebue? áO quizá estos eunucos serían capaces deacon- 
sejar a los suizos Ia demolición dei monumento erigido al 
asesino Tell y reemplazarlo con un monumento al gober- 
nador austríaco Gessler, uno de los precursores dei archi- 
duque asesinado? 
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Karageorgevith o los crímenes de Ia diplomacia 

dei Zar. Por un lado, estaba Ia exigencia imperia- 

lista de un Estado nacional que ha perdido su vi- 

talidad, y de otra parte, el deseo de Ia nación ser- 

bia desmembrada a reintegrarse ella misma en una 

fusión nacional y llegar a ser un Estado con ple- 

nitud de vida. 

(Y para ésto nos hemos sentado tanto tiempo 

en Ia escuela dei socialismo? ^Para olvidar Ias tres 

primeras letras dei alfabeto democrático? Esta 

falta absoluta de memória se pone de manifiesto 

solamente después dei 4 de Agosto. Hasta esa 

fecha funesta, los marxistas alemanes demostra- 

ban que conocían muy bien Io que ocurría en el 

Sureste de Europa. 

En 3 de JuIio de 1914, después dei asesinato 

de Sarajevo, escribía el Vonvãrís: 

«La revolución burguesa de los eslavos dei 

Sur se encuentra en su apogeo y el pistoietazo de 

Sarajevo, a pesar de ser en sí mismo un acto salva- 

je, sin sentido, es como un capítulo importante de 

esta reVolución, tanto como Ias batallas por médio 

de Ias que los búlgaros, serbios y montenegri- 

nos libertaban a Ia población de Macedonia dei 

yugo de Ia explotación feudal de los turcos. íQué 

de extraiio tiene que los sureslavos de Áustria- 
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Hungria pongan con vehemencia su mirada en 

sus hermanos de raza dei reino de Serbia? Los 

serbios han alcanzado en Serbia el punto culmi- 

nante a que un pueblo puede ilegar en el presente 

orden social. Y a cualquiera de los que llevaban el 

nombre de serbios o croatas, en Viena o Buda- 

pest, eran tratados a puiietazos y patadas, se les 

apiicaba Ia ley marcial y eran encarcelados... Hay 

allí siete millones y médio de sureslavos, los cua- 

les, a consecuencia de Ias victorias en los Balca- 

nes, han aumentado más que nunca en audacia, 

pidiendo sus derechos políticos. Y si el trono im- 

perial de Áustria continua resistiendo su impacto, 

se derrumbará, y todo el Império, con el cual nos- 

otros hemos engarzado nuestros destinos, se rom- 

perá en pedazos. La evolución histórica demues- 

tra que tales revoluciones nacionales marchan 

siempre derechas a Ia victoria». 

Si Ia democracia social internacionalista, en 

unión con su contingente serbio, ofrecía una in- 

flexible resistencia a Ias reclamaciones nacionales 

de Serbia, no era ciertamente por los derechos 

históricos de Austria-Hungría a oprimir y desinte- 

grar Ias nacionalidades que viven dentro de sus 

fronteras, ni ttiucho menos por Ia misión liberado- 

ra de los Hapsburgp. 
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Hasta Agosto de 1914, nadie, exceptuando los 

negros y amarillos, alquilones de Ia prensa, se 

atrevia a murmurar una palabra sobre esto. Los 

socialistas eran influenciados en su conducta por 

diferentes motivos. Primero, el proletariado, a 

pesar de que en absoluto disputaban el derecho 

histórico de Serbia a esforzarse para conseguir su 

unión nacional, no podían confiar Ia solución de 

este problema a los poderes que entonces regían 

los destinos «dei reino serbio. 

En segundo lugar (y esto para nosotros era 

un factor decisivo), Ia democracia social interna- 

cional no podia sacrificar Ia paz de Europa a Ia 

causa nacional de los serbios, reconociendo, como 

Io hacían, que excepto por una revolución euro- 

pea, el solo camino para que una unión seme- 

jante pudiera ser hecha, era una guerra eu- 

ropea. 

Pero desde el momento en que Austria-Hungría 

llevaba Ia cuestión de su propio destino y el de 

Serbia al campo de batalla, los socialistas no 

podían tener Ia menor duda de que el progreso 

social y el nacional, seria herido más gravemente 

en el Sureste de Europa por una victoria de los 

Hapsburgo que por una Victoria serbia. 

Más claro: para nosotros, socialistas, no ha- 
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bía la'niás pequena razón para identificar nuestra 

causa con la|del ejército serbio. 

Esta era Ia idea que animaba a los socialistas 

serbios Liaptciievitch y Katzlerovitch, cuando 

vaierosamente decidieron votar contra los créditos 

de guerra (1). 

Pero seguramente nosotros tenemos aún me- 

nos razón para apoyar los derechos puramente 

dinásticos de los Hapsburgo y los intereses impe- 

riales de Ias pandilias de capitalistas feudales, 

contra Ia lucha nacional de ios serbios. Sobre 

(1) Para apreciar bien esta acción de los socialistas 
serbios, debemos tener en cuenta Ia situación política que 
ellos tenían enfrente. 

Un grupo de conspiradores serbios había asesinado a 
un miembro de Ia familia de los Hapsburgo, el más im- 
portante, Ia cabeza dei clericalismo, militarismo e imperia- 
lismo austro-hüngaro. 

Esto fué utilizado como pretexto, y el partido militar 
de Viena enviaba un ultimátam a Serbi? que, como auda- 
cia, no ha tenido paralelo en Ia historia de Ia diplomacia. 

El gobierno serbio contestó haciendo concesiones ex- 
traordinarias, y sugiriendo Ia idea de someter Ia cuestión 
en litigiO' al Tribunal de La Haya. Como contestación 
Áustria declaraba Ia guerra a Serbia. 

Si Ia idea de «guerra de defensa» tiene algún significado. 
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todo, Ia democracia social austro-húngara, Ia cual 

invoca ahora Ias bendiciones sobre Ia espada de 

los Hapsburgo para Ia iiberación de los polacos, 

ucranianos, fineses y rusos, debe antes que nada 

aclarar sus ideas sobre Ia cuestión serbia. Ia cual 

ha quedado tan enturbiada y sin esperanza. La 

cuestión a resolver, sin embargo, no está confi- 

nada solamente al destino de diez miliones de 

serbios. El choque de Ias náciones europeas, de 

nuevo ha traído Ia luz sobre Ia cuestión balcá- / 
nica. 

La Paz de Bucarest, firmada en 1903, no 

resolvió ni los problemas nacionales, ni los inter- 

en este caso debía ser aplicada a Serbia. Sin embargo, 
nuestros amigos Liaptchevitch y Katzlerovitcii, firmes en 
su convicción de ia línea de conducta que como socialistas 
debían adoptar, negaban al gobierno el voto de confianza. 
El que escribe, estaba en Serbia al principio de Ia guerra. 
En ia Skuptchina, en una atmósfera de indescriptible 
entusiasmo, un voto fué pedido para los créditos de guerra. 
La votación fué nominal. Doscientos miembros habían 
contestado «Sí». Entonces, en un momento de gran silen- 
cio, se oyó Ia voz dei socialista Liaptchevich, «No». Todos 
sintieron Ia fuerza moral de esta protesta, y yo he guarda- 
do el recuerdo de esta escena grabado indeleblemente en 
mi memória. 
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nacionales en el cercano Este. Solamente ha 

intensificado confuncliéndolo más el resultado de 

Ias dos guerras balcânicas sin fin, que acabaron 

por el .completo, aunque temporal agotamiento, 

de Ias naciones que participaban en elias. 

Rumanía siguió en política el camino de Aus- 

tria-Hungria, a pesar de Ias rumanescas simpatias 

de su población, especialmente en [Ias ciudades. 

Esto era debido, no tanto a causas dinásticas, 

como por el hecho de que un príncipe de Hohen- 

zollern ocupaba el trono, sino más bien por el 

peligro inminente de una invasión rusa. En 1879 

el Zar de Rusia, en agradecimiento por Ia ayuda 

prestada por Rumanía durante Ia guerra ruso- 

turca de «liberación», seccionaba dei territorio 

rumano Ia província de Besarabia. 

Este hecho tan elocuente ha robustecido sufi- 

cientemente ias simpatias de Ia dinastia de los 

Hohenzollern en Bucarest. Pero Ias pandilias 

Magyar-Hapsburgo lograron exasperar al pueblo 

rumano contra ellos por su política de desnacio- 

nalización en Transylvania, de una población de 

tres millones de rumanos contra tres cuartos de 

milión en Ia província rusa de Besarabia, y más 

tarde los ponían en oposición por sus tratados 

comerciales, los cuales eran dictados por los inte- 
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reses de una gran parte de los terratenientes aus- 

tro-húngaros. 

Esta es Ia razón de Ia entrada de Rumanía en 

Ia guerra al lado dei zar, a pesar de Ia valerosa y 

activa agitación contra Ia participación con cual- 

quiera de los beligerantes, llevada a cabo (por los 

socialistas) bajo Ia dirección de mis amigos Ghe- 

rea y Rakowsky, de cuya participación tienen Ia 

culpa Ia clase gobernante de Austria-Hungría, que 

recoge ahora Ia cosecha que ha sembrado, aqui 

como en otras partes. 

Pero Ia cuestión no se resuelve por fijar Ia 

responsabilidad histórica. Mafíana, en un mes, en 

un afio o más, Ia guerra traerá en primer término 

Ia resolución de los destinos de los pueblos 

balcânicos y de Austria-Hungría, y el pro- 

letariado tendrá su contestación para esta' cues- 

tión. 

La democracia europea dei siglo XIX miraba 

con descónfianza Ia lucha por Ia independencia 

que sostenían los Balcanes, porque temían que el 

poder ruso fuera fortalecido a expensas de Tur- 

quia. Sobre esto Carlos Marx'escribla en 1853, 

en vísperas de Ia guerra de Crimea: 

«Se puede decir que cuanto más firme se 

estabiezca Serbia y su nacionalidad, más direc- 
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tamente se ve en el fondo Ia influencia de Rusia 

sobre los eslavos turcos, porque para mantener 

su posición como Estado, Serbia tiene que im- 

portar sus instituciones políticas y sus escuelas... 

de Ia Europa occidental». 

Esta profecia ha sido brillantemente realizada 

con Io que ha ocurrido actualmente en Bulgaria, 

Ia cual fué creada por Rusia como una aVanzada 

en los Balcanes. Tan pronto como Bulgaria fué 

regularmente establecida como Estado, se formó 

un fuerte partido antirruso, bajo Ia dirección dei 

antiguo discípulo ruso Stambulov, y este partido 

fué Io suficientemente fuerte para estampar su 

sello de hierro sobre Ia política extranjera dei 

joven Estado. 

Todo el mecanismo de los partidos políticos 

en Bulgaria está construído para permitirle mar- 

char entre Ias dos combinaciones europeas sin 

estar obligada a entrar en ninguna de ellas, a me- 

nos que decida hacerlo de su propio acuerdo. Ru- 

manía se unió a Ia alianza austro-alemana, y Ser- 

bia desde 1903 se unió a Rusia, porque Ia una 

estaba amenazada directamente por Rusia y Ia 

otra por Áustria. 

Cuanto más independíentes estén los pueblos 

dei Sureste de Europa de Austria-Hungría, más 
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efectivamente serán capaces de proteger su inde- 

pendencia contra el zaristno. 

EI equilíbrio de poderes en los Baicanes, creado 

por ei Congreso de Berlin en 1870, estaba lleno 

de contradicciones. Cortados por Ias artificiales 

fronteras etnográficas, colocados bajo ei dominio 

de Ias dinastias importadas dei semiilero aiemán, 

atados de pies y manos por Ias intrigas de Ias 

grandes potências, los pueblos balcânicos no po- 

dían césar en sus esfuerzos para lograr, poco a 

poco, su unidad nacional y su iibertad. 

La política nacional de Bulgaria independiente 

fué naturalmente dirigida hacia Macedonia, cuya 

población era búlgara. El Congreso de Berlin Ia 

había dejado bajo Ia dominación turca. Por otra 

parte, Serbia no tenía nada que desear en Turquia 

como no fuera una pequefia banda de terreno, el 

saco de arena de NoVi-Bazar. Sus intereses nacio- 

nales estaban en el otro lado de Ia frontera austro- 

húngara, en Bosnia-Herzegovina, Croacia, Esiavo- 

nia y Dalmacia. Rumanía no tenía intereses en el 

Sur, donde estaba separada de Ia Turquia europea 

por Serbia y Bulgaria. La política de expansión 

rumana fué dirigida hacia Ia Transylvania húngara 

y Ia Besarabia rusa. 

Finalmente, Ia expansión nacional de Grécia, 
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como Ia de BuIgaria, estaba en pugna con Turquia. 

La política austro-alemana, dirigida a Ia con- 

servación artificial de ia Turquia europea se de- 

rrumbó; pero no fueron Ia causa Ias intrigas diplo- 

máticas de Rusia, aunque éstas no faltaban. Se 

derrumbó por Ia inevitable marcha de evolución. 

La Península Balcânica había entrado en el camino 

dei desenvolvimiento capitalista, y este hecho ha 

sido el que ha levantado Ia cuestión de Ia propia 

determinación de Ia población balcânica como Es- 

tados, nacionales,a Ia conclusión histórica presen- 

te. La guerra de los Balcanes dispuso de Ia Turquia 

europea, y esto creó Ias condiciones necesarias 

para Ia solución de Ias cuestiones griega y búlgara. 

Pero Serbia y Rumania, cuya unidad nacional no 

podia ser realizada á expensas de Austria-Hungría, 

se encontraron contrarrestadas en sus esfuerzos 

de expansión hacia el Sur, y fueron compensadas 

a expensas de Io que etnográficamente pertenecia 

a BuIgaria, Serbia en Macedonia y Rumania en Ia 

Dobrudja. 

Este es el significado de Ia segunda guerra de 

los Balcanes y Ia paz de Ia Paz de Bucarest, por 

Ia cual se terminaba. 

La mera existençia de Austria-Hungría, esta 

Turquia de Ia Europa central, obstruye el camino 
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ai natural deseo de los pueblos dei Sureste; les 

obliga a estar constantemente batiéndose unos 

contra otros, y a buscar ayuda de fuera y, así, 

ellos se conVierten en instrumentos de Ias combina- 

ciones políticas de Ias grandes potências. Y sola- 

mente en semejante cáos era posible para ia 

diplomacia dei Zar tejer Ia trama cuyo último hilo 

era Constantinopla, siendo una federación de los 

Estados balcânicos econômica y militar, Ia sola 

barrera invenciblepara interponerse en Ia ambición 

dei zarismo. 

Ahora que Ia Turquia europea ha desapareci- 

do, es Austria-Hungría Ia que estorba el camino 

para una federación de los Estados balcânicos; 

Rumanía, Bulgaria y Serbia hubieran encontrado 

sus fronteras naturales, y se hubieran unido con 

Grécia y Turquia sobre Ia base de intereses econô- 

micos comunes, formando una alianza defensiva. 

Esto hubiera traído finalmente Ia paz en Ia 

Península balcânica, ese volcán que periódicamen- 

te amenazaba con sus erupciones a Europa y que 

Ia ha llevado a Ia presente catástrofe. 

Hasta hace un cierto tiempo los socialistas 

han tenido que resignarse a ver Ia manera rutina- 

ria con que ia cuestión balcânica era tratada por 

los diplomáticos capitalistas, quienes en sus con- 
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ferencias y tratados secretos, zurcían un agujero 

solamente para abrir otro mayor. 

Mientras este método dilatorio continuara re- 

trasando ia soiución final, Ia Internacional podia 

esperar que ei arreglo de ia sucesión de los Haps- 

burgo seria motivo no para una guerra, sino para 

una revolución europea. 

Pero ahora que Ia guerra ha destruído el equi- 

líbrio de Europa entera y que los poderes rapa- 

ces buscan rehacer el mapa, no sobre Ia base de 

los princípios democráticos nacionales, sino sobre 

los de ia fuerza militar. Ia democracia social debe 

venir a Ia conclusión de este hecho; que uno de 

los principales obstáculos para ia libertad, paz y 

progreso, además dei zarismo y el militarismo 

alemán, es Ia monarquia de los Hapsburgo como 

organización de Estado. 

El crimen dei grupo socialista galiciano bajo 

Daszijuski consiste, no solo en colocar Ia causa 

polaca sobre el socialismo, sino también en unir 

el destino de Polonia con Ia suerte dei ejército 

austro-húngaro y el de Ia monarquia de los Haps- 

burgo. 

El proletariado socialista de Europa no podia 

aceptar semejante soiución en el problema. 

Para nosotros. Ia unidad e independencia de 
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Polonia es Io mismo que Ia unidad e independen- 

cia de Serbia. Nosotros no podemos ni queremos 

permitir que Ia cuestión polaca sea resuelta por 

métodos, los cuales perpetúen el cáos que ahora 

prevalece en el Sureste de Europa y turba el bien- 

estar de Ia Europa entera. 

Para nosotros, socialistas, Ia independencia de 

Polonia quiere decir su independencia en los dos 

frentes, en el de los Romanoff y en el de los 

Hapsburgo. No solamente deseamos al pueblo 

polaco Ia libertad de Ia opresión dei zarismo; de- 

seamos también que el destino dei pueblo serbio 

no dependa de Ia nobleza polaca de Galit^ia. 

Por ahora no necesitamos considerar qué rela- 

ciones tendría una Polonia independiente con 

Bohemia, Hungria, Ia Federación Balcânica; pero 

es perfectamente claro que un conjunto de peque- 

nos Estados en el Danúbio y en Ia Península Bal- 

cânica constituiria una barrera más efectiVa a los 

desígnios dei zarismo en Europa, que el débil y 

caótico Estado austro-húngaro, el cual prueba sus 

derechos a Ia existencia solamente por sus conti- 

nuados atentados a Ia paz de Europa. 

En el artículo de 1853 citado antes, Marx es- 

cribía Io siguiente sobre Ia cuestión de Oriente: 

«Hemos visto que los hombres de Estado euro- 
El Bolcheviquipmo 9 

f 
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peos, en su obstinada estupidez, petrificada rutina 

e indolência intelectual, hereditaria, reculan ante 

cuantos asaltos se les .dirigen, para contestar a Ia 

cuestión de Io que será de Turquia en Europa. 

Contra Ia fuerza impulsora que favorece el avance 

ruso hacia Constantinopla, piensan emplear, como 

médio para alejarla de tal camino, !a vacía teoria, 

jamás lieVada a cabo, de mantener el statu quo. 

,iQué es este statu quo? 

Para los cristianos súbditos de ia Puerta, esto 

no significa más que Ia perpetuación de su opre- 

sión por los turcos. Mientras ellos se encuentren 
bajo el yugo dei gobierno turco, han de miraria 

Iglesia griega, que gobierna 60 millones de cris- 

tianos cismáticos griegos, como su natural protec- 

tora y libertadora>. 

Lo que aqui se ha dicho dé Turquia se puede 

aplicar, en un mayor grado, a Austria-Hungría. 

La solución de Ia cuestión balcânica no se puede 

concebir sin Ia solución de ia cuestión austro- 

húngara, ya que ambas están comprendidas en Ia 

misma fórmula, tanto Ia democrática federación 

dei Danúbio, como Ias naciones balcânicas. • 

«Los gobiernos, con sus viejos procedimientos 

diplomáticos—escribía Marx—nunca resolverán 

Ia dificultad. Como Ia solución de otros muchos 
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problemas, el problema turco está reservado para 

Ia revolución europea>. Esta afirmación es hoy 

tan acertada como en los dias en que fué escrita. 

Pero para que ia revolución resuelva Ias dificulta- 

des que se han acumulado en el transcurso de los 

siglos, necesita el proletariado su propio progra- 

ma para Ia resolución de Ia cuestión austro-hún- 

gara. Y este programa tiene que oponerse enérgi- 

camente, tanto al ansia de conquista dei zarismo, 

como a los esfuerzos conservadores y cobardes 

que mantienen el statu quo de Austria-Hungría. 





CAPITULO II 

Áustria - Hungria 

El zarismo ruso representa, indudablemente, 

una forma de organización dei Estado más cruel 

y más bárbara que el débil absolutismo de Austria- 

Hungría, que ha sido mitigado por Ia decadencia 

propia de Ia Vejez. Pero el zarismo ruso y el Esta- 

do ruso no son cosas idênticas. La destrucción 

dei zarismo no significa Ia desintegración dei 

Estado. Significa, por el contrario, su liberación y 

su fortalecimiento. Todas esas afirmaciones rela- 

tivas a que es necesario empujar a Rusia hacia el 

Asia, y que encuentran un eco hasta en ciertos 

órganos de Ia democracia social, están basados en 

un mísero conocimiento de Ia geografia y de Ia 

etnografía. Cualquiera que sea Ia suerte que pue- 

dan correr Ias diversas partes de Ia Rusia actual, 

Polonia rusa, Finlandia, Ia Ukrania o Ia Besara- 

bia, Ia Rusia europea no cesará de existir como 

un territorio nacional ocupado por una raza que 

se cuenta por muchos millones y que ha hecho 
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notables conquistas en el desenvolvimiento cultu- 

ral durante el último cuarto de siglo. 

Enteramente distinto es el caso de Austria- 

Hungría. Como organización de Estado se encuen- 

tra identificado con Ia Monarquia de los Hapsbur- 

go. Se mantiene o se cae con los Hapsburgo de 

Ia misma manera "que Ia Turquia europea se 

encontraba ligada a Ia casta feudal y militar 

otomana y cayó cuando esta casta se Vino abajo. 

Como un conglomerado de fragmentos de raza 

animados por una tendencia centrífuga, forzados 

a vivir juntos por una dinastia, Austria-Hungria 

ofrece el cuadro más reaccionario que se puede 

encontrar en el corazón de Europa. Su continua- 

ción después de Ia actual catástrofe europea, no 

solo retardaria el desenvolvimiento de los pueblos 

dei Danúbio y de los Balcanes por muchos aiios, 

sino que traeria Ia repetición de Ia guerra europea 

y recrudecería Ia política zarlsta al apartarlos de 

lafuente de su alimentación espiritual. 

Y si Ia democracia social alemana se resigna 

ante Ia ruína de Francia considerándola como un 

castigo por su alianza con el zarismo, entonces 

nosotros debemos aplicar el mismo critério a Ia 

alianza austro-alemana. Y si ia alianza de Ias dos 

democracias occidentales con un zarismo des- 
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pótico da un mentís a Ia prensa francesa e inglesa 

cuando presenta Ia guerra como una liberación, 

entonces ino es igualmente arrogante, si no Io es 

más, para Ia democracia social alemana el ondear 

Ia bandera de Ia libertad sobre el ejército de los 

Hohenzoliern, el ejército que se está batiendo no 

sólo contra el zarismo y sus aliados, sino también 

por Ia defensa de Ia Monarquia de los Hapsburgo? 

Austria-Hungría es indispensable a Alemania, 

a Ia clase gobernante en Alemania, tal como nos- 

otros Ia conocemos. Cuando Ia clase gobernante 

de lios junker echó a Francia en los brazos dei 

zarismo a consecuencia de Ia anexión forzosa de 

Ia Alsacia-Lorena y sistemáticamente amargaban 

sus relaciones con Inglaterra por el rápido incre- 

mento de sus fuerzas navales; cuando rehusaban 

aprovechar todas Ias ocasiones para establecer una 

inteligência con Ias democracias occidentales, por- 

que tal inteligência implicaba Ia democratización 

de Alemania, se comprende que esta clase gober- 

nante se viese obligada a buscar ayuda en Ia 

Monarquia austro-húngara, tomándola como una 

fuente de reserva de fuerzas militares contra los 

enemigos en el Este y en el Oeste. 

Conforme al punto de vista alemán, Ia misión 

de Ia Doble Monarquia era emplear a húngaros, 



124 AUSTRIA-HÜNGRÍA 

polacos, rumanos, checos, rutenios, serbios e ita- 

lianos como auxiliares al serVicio de ia política 

militar alemana y de los junker. La clase gober- 

nante en Alemania se ha resignado fácilmente a ia 

expatriación 'de diez o doce millones de alemanes, 

para que estos doce millones formasen el eje en 

torno dei cual los Hapsburgo unificaran una pobla- 

ción no alemana de más de cuarenta millones. Una 

federación democrática de ias naciones indepen- 

dientes dei Danúbio habría convertido a estos 

pueblos en elementos inútiles, como aliados de! 

militarismo alemán. Sólo una Monarquia en Aus- 

tria-Hungría, impuesta por el militarismo, podia 

convertir a estos países sin valor, en Io contrario, 

como aliados de los junker alemanes. La condi- 

ción indispensable para esta alianza, santificada 

por Ia unión de' Ia dinastia de los Nibelungos, era 

Ia preparación militar de Austria-Hungría, una con- 

dición que no podia cumplirse sino mediante Ia 

supresión mecânica de Ias tendencias nacionales 

centrífugas. 

Desde que Austria-Hungría está rodeada por 

Estados compuestos de Ias mismas razas que 

tiene dentro de sus propias fronteras, su política 

extranjera está intimamente unida a su política 

interior. Para tener siete millones de serbios y de 
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sureslavos dentro dei cuadro de su propio Estado 

militar, Austria-Hungría se Vé forzada a extinguir 

el fuego que anima su inclinación política que les 

lleva hacia el reino independiente de Serbia. 

El ultimátam a Serbia era un paso decisivo 

en tal dirección. «Austria-Hungría dió este paso 

bajo Ia presión de Ia necesidad>, escribía Eduardo 

Bernstein en Die Sozialistische Monatshefte 

(N.° 16). Así seria si los acontecimientos políticos 

fuesen considerados desde el punto de vista de Ia 

necesidad dinástica. 

Para defender Ia política de los Hapsburgo en 

el terreno dei bajo nivel moral de los gobernantes 

de Belgrado, hay que cerrar los ojos al hecho de 

que los Hapsburgo se hacían los amigos de los ser- 

bios, pero sólo cuando Serbia se encontraba bajo 

el más despreciable gobierno que ha conocido Ia 

Historia de Ia infortunada Península Balcânica, 

que fué en los dias en que tuVo a su cabeza un 

agente austríaco como el rey Milano. El arreglo 

con Serbia llegó tan tarde, porque los esfuerzos 

hechos para Ia propia preservación fueron dema- 

siado, débiles en el pobre organismo de Ia Doble 
Monarquia. Pero después de Ia muerle dei Archi- 

duque, que era Ia ayuda y Ia esperanza dei par- 

tido militar austríaco y dei de Berlín, el aliado de 
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Áustria empujó a ésta fuertemente para llevar a 

cabo una demostración enérgica. No solamente el 

ultimátum de Áustria a Serbia era aprobado de 

antemano por los gobernantes de Aiemania sino 

que, según todas Ias informaciones, estaba inspi- 

rado por eilos. La evidencia está claramente demos- 

trada en el mismo Libro Blanco, en,el cuai los 

diplomáticos, profesionalesyaficionados, ofrecían 

como documento dei amor a Ia paz de los Hohen- 

zollern. 

Después, analizando los anheios de Ia propa- 

ganda de ia Gran Serbia y Ias maquinaciones dei 

zarismo en los Balcanes, dice el Libro Blanco: 
V. 

«Bajo tales condiciones Áustria se vió 

íorzada a Ia realización de Io que no era com- 

patible con Ia dignidad y Ia propia conserva- 

ción de Ia Monarquia, a contemplar los he- 

chos a tiavés de Ia frontera y continuar en 

actitud pasiva. El Gobierno Imperial nos in- 

formaba de su punto de vista y preguntaba 

nuestra opinión. Nosofros podíamos sincera- 

mente decir a nuestra aliada que aprobába- 

mos su punto de vista de Ia situación y que 

le asegurábamos que cualquiera acción que 

pudiera encontrar necesaria para poner un 
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término al movimiento en Serbia contra Ia 

Monarquia austríaca, podia contar con nues- 

tra aprobación. Al hacer esto, nosolros sa- 

bíamos rnuy bíen que Ias operacíones de una 

guerra eventual de parte de Austria-Hungría, 

podia traer a Rusía al conflícto y podia, con- 

forme a los términos de nuestra alianza, en- 

volvemos en Ia guerra. 

íPero en vista de los intereses vítales de 

Austria-Hungría, que estaban en juego, nos- 

otros no podíamos aconsejar a nuestra aliada 

el empleo de una suavidad incompatible con 

su dignidad o rehusarle nuestra ayuda en un 

momento de semejante graVedad. Nosotros 

éramos los menos indicados para hacer esto, 

porque nuestros intereses vitales estaban 

amenazados por Ia persistente agitación en 

Serbia. Si a los serbios, ajíudados por Rusia 

y Francia, se les hubiera permitido poner en 

peligro Ia estabilidad de nuestra vecina Mo- 

narquia, se habría acarreado Ia gradual caída 

de Áustria y Ia sujeción de todas Ias razas 

eslavas al Gobierno ruso. Y esto, a su vez, 

habría hecho ia situación de Ia raza alemana 

en Ia Europa Central enteramente precaria. 

Una Áustria moralmente debilitada, derrum- 
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bándose delante dei aVance dei paneslavismo 

ruso, no podia ser una aliada con Ia que nos- 

otros podríamos contar y de Ia que podíamos 

depender, como nos vemos obligados, ante el 

hecho de Ia acentuaclón de Ia amenazadora 

actitud de nuestros vecinos dei Este y dei 

Oeste. Por estas razones dejábamos ia mano 

libre al Áustria en su acción contra Serbia.» 

La reiación de Ia clase gobernante en Alema- 

nia con el confiicto austro-serbio, aparece aqui 

plena y claramente definida. No solamente que 

Alemania fué informada por el Qobierno austro" 

húngaro de sus intenciones posteriores, sino que 

Ias aprobó. No, Alemania miraba en Ia agresión 

de Áustria algo inevitable, un acto de salvación 

para sí misma y después hizo de esto una condi- 

ción de Ia continaación de Ia àlianza. Son 

otras palabras: «Áustria no seria una aliada con 

Ia que nosotros podríamos contar». 

Los marxistas alemanes conocían estos asün- 

tos muy bien y los peiigros que en ellos se 

ocultaban. En 29 de Junio, un dia después dei 

asesinato dei Archiduque austriaco, escribia el 

Vorwãrts Io siguiente: 

«El hecho de estar nuestra nación harto 
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prendida en el Áustria ha sido el resultado de 

una enmarafiada política exterior. Nuestros 

gobernantes han hecho de Ia alianza con 

Áustria Ia base de nuestra política exterior 

por entero. Va resultando cada dia más claro 

que esta alianza es una fuente más de debili- 

dad que de fortaleza. El problema de Áus- 

tria resulta por momentos Ia amenaza para 

Ia paz de Europa.^ 

Un mes más tarde, cuando Ia amenaza había 

alcanzado el punto culminante para provocar Ia 

terrible guerra, el 28 de Júlio, el órgano principal 

de Ia democracia socialista alemana, escribía en 

los mismos y definitivos términos: «iCómo actua- 

rá el proletariado alemán frente a un paroxismo 

tan sin sentido?», preguntaba; y el mismo contes- 

taba: <El proletariado alemán no está interesa- 

ão ni en Io más mínimo en Ia conservación dei 

cáos nacional de Áustria-*. 

Todo Io contrario. La Alemania democrática 

está más interesada en Ia destrucción que en Ia 

conservación de Austria-Hungría. Una disolución 

de Austria-Hungría significa una ganancia para , 

Alemania de una población educada de doce miilo- 

nes y de una capital de primer rango como Viena. 
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Italia completaria su unidad nacional y acabaria 

de jugar el papel de factor importante como siem- 

pre ha sido en Ia Triple Alianza. Una Polonia, una 

Hungria, una Bohemia independientes y una 

federación balcânica, incluyendo a Rumanía, de 

diez millones de habitantes en Ia frontera] rusa, 

seria un poderoso baluarte contra el zarismo. Y 

Io más importante: una Alemania democrática 

con una población de 75.000.000 de habitantes 

alemanes, podia fácilmente, sin los Hohenzoliern 

y los gobernantes junker, avenirse a una inteli- 

gência con Francia e Inglaterra, podian aislar al 

zarismo y condenar a una completa impotência 

su politica internacional e interior. Una politica 

dirigida hacia este objeto seria Verdaderamente 

una politica de liberación para el pueblo ruso Io 

mismo que para el de Austria-Hungria. Pero tal 

politica requiere una condición esencial y prelimi- 

nar, es decir, que el pueblo alemán, en vez de 

encargar a los Hohenzoliern que liberten a otras 

naciones, se libertasen ellos mismos de los 

Hohenzoliern. 

La actitud de Ia democracia social alemana y 

austrohúngara en esta guerra, está en flagrante 

contradicción con semejantes deseos. En el mo- 

mento presente parece convencida de Ia necesidad 
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de conservary fortalecer Ia Monarquia de los Haps- 

burgo en interés de Alemania o de Ia nación 

alemana. Y desde este anti-democrático punto de 

vista (que llena con el sonrojo ia cara de todo 

socialista internacional consciente), el Wiener 

Arbeiter Zeitang formulaba ei significado histó- 

rico de ia presente guerra, cuando declaraba; «Es 

principalmente una guerra (de los-aíiados) contra 

el espíritu germánico>. 

«Si Ia diplomacia ha procedido bien, si ésto 

tenía quB Venir, solamente el tiempo puede decirlo. 

jAhora está en juego el destino de Ia nación ale- 

mana! jNo puede tener sobre ello duda ni Vacila- 

ción alguna! El pueblo alemán está unido en una 

férrea e inflexible determinación para no dejarse 

subyugar y ni Ia muerte ni el demonio consegui- 

rán hacerles ceder»... y por este estilo todo Io 

demás (Wiener Arbeiter Zeiiung, 5 de Agostõ). 

No queremos ofender el gusto literário y artístico 

dei lector continuando estas citas. Nada se dice 

aqui de Ia misión emancipadora para otras nacio- 

nes. Aqui, el objeto de Ia guerra es conservar y ' 

asegurar Ia «Humanidad alemana». 

La defensa de Ia cultura alemana, dei suelo 

alemán, de Ia humanidad aleinana, parece ser Ia 

misión no sólo dei ejército alemán, sino dei aus- 
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trohúngaro también. El setbio debe batirse contra 

el serbio, el polaco contra el polaco, el ukranio 

contra el ukranio, en pro de ia salvación de Ia 

humanidad alemana. Los cuarenta millones de 

pobiación de nacionalidades que no son alemanas, 

son considerados simplemente como un abono 

histórico para el campo de Ia cultura alemana. 

Que este no es el punto de vista dei socialismo 

internacional, no es necesario decirlo. Esto no es 

ni siquiera democracia pura en sus más eiementa- 

les formas. El Estado Mayor austrohúngaro 

explica esta «humanidad» en su comunicado dei 

18 de Septiembre: «Todos los pueblos de nuestra 

reverenciada Monarquia, como dice nuestro jura 

mento militar, «contra cualquier enemigo no im- 

porta quien sea», deben de estar unidos como uno 

solo, rivalizando en valor unos con otros». 

El Wiener Arbeiter Zeitug acepta por en- 

tero el punto de vista de los Hapsburgo-Hohen- 

zoilern, de que el problema austrohúngaro es 

como una reserva militar de distinta nacionalidad. 

Es Ia misma actitud que los militaristas de Fran- 

cia tuvieron respecto de los senegaleses y los ma- 

rroquíes y que tienen los ingleses respecto de los 

Índios. Y cuando nosotroç consideramos que tales 

opiniones no son un nuevo fenômeno entre los 
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socialistas alemaries y de Áustria, encontramos ia 

razón principai por Ia que ia democracia social 

austriaca se rompió miserablemente en grupos 

nacionales que redujeron al mínimo su importância 

política. 

La desintègración de Ia democracia social 

austriaca dentro de Ias porciones nacionales ba- 

tiéndose entre ellos mismos, es una expresión de 

Io inadecuado de Áustria como organización de 

Estado. Y al mismo tiempo Ia actiiud de Ia demo- 

cracia social austroalemana probaba que ella mis- 

ma era uaa pobre víctima de esta inadecuada pro- 

piedad de Áustria, ante Ia cual espiritualmente 

capitulaba. Guando se reconoció impotente para 

unir Ias diversas razas dei proletariado austrohún- 

garo bajo los princípios dei internacionalismo y 

finalmente renunciaba a esta obra por entero, Ia 

democracia social austroalemana todo Io subordi- 

naba ar Áustria-Hungria y precisamente a su pro- 

pia política, a Ia <idea» dei nacionalismo dei/an- 

ker prusiano. Esta total negación de princípios se 

nos presenta de una manera sin precedentes desde 

Ias páginas dei Wiener Arbeiíer Zeitung. Pero si 

nosotros escuchamos con mayor atención los to- 

nos de este nacionalismo histórico, no podemos 

menos de oir una voz más grave, la Voz de Ia His- 
El Bolchrviquismo 10 
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toria, que nos dice que el camino dei progre- 

so político para Ia Europa Central y el Sureste, 

está sobre Ias ruínas de Ia Monarquia austro- 
húngara. 



l 

CAPITULO III 

La guerra contra ei zarismo 

Pero (iqué hay respecto dei zarismo? èNo sig- 

nifica Ia Victoria austroalemana Ia derrota dei za- 

rismo? Los benéficos resultados de Ia derrota dei 

zarismo, ino excederfan grandemente a los bené- 

ficos resultados de Ia desmembración de Austria- 

Hungría? 

Los democratas socialistas alemanes y austría- 
cos ponderan mucho esta cuestión al argüir, como 

ellos Io hacen, sobre Ia guerra. El aplastamiento 

de un pequefio país neutral, Ia ruína de Francia... 

todo esto está justificado por Ia necesidad de 

combatir al zarismo. Haase da como razón para 

votar los créditos de guerra, Ia necesidad de «de- 

fensa contra el peligro dei despotismo ruso». 

Bernstein retrocede hacia Marx y Engels y busca 

viejos textos parasu grito de guerra. «[Ajustemos 

Ias cuentas aRusial». 

Südekum, poco satisfecho dei resultado de su 

tnisión en Italia, dice que Io que los italianos tie- 
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nen de criticable, es no comprender el zarismo. Y 

cuando Ia democracia social de Viena y Budapest 

forniaron en Ias filas de ia bandera de los Haps- 

burgo en su «guerra santa» contra los serbios que 

se batían por su unidad nacional, sacrificaban, 

según decían, su honor socialista a Ia necesidad 

de combatir al zarismo. 

Y los democratas socialistas no están solos en 

esto. Toda Ia prensa burguesa alemana, no tiene 

otro deseo por el momento que el aniquilamiento 

de Ia autocracia rusa, Ia cual oprime a lospueblos 

de Rusia y amenaza a Ia libertad de Europa. 

El Canciller imperial denuncia a Francia y a 

Inglaterra como Vasallos dei despotismo ruso. 

También el general alemán Von Morgen, segura- 

mente fiel y próbado «amigo de Ia libertad y de Ia 

independencia>, invita a los polacos a rebelarse 

contra el despotismo dei Zar. 

Pero para nosotros que hemos pasado a través 

de Ia escuela dei materialismo histórico, seria 

una desgracia si no nos diéramos cuenta de Ia 

actual relación de intereses, a pesar de estas 

frases, mentiras, bravatas y estúpidas y vulgares 

locuras. 

Nadie puede sinceramente creer que los reac- 

cionarios alemanes sienten tal odio contra el 
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zarismo y que contra él dirigen sus golpes. Al 

contrario, después de Ia guerra el zarismo será Io' 

mismo para los gobernantes de Alemania que Io 

era antes de Ia guerra: Ia forma de gobierno más 

parecida a ia suya. El zarismo es indispensable a 

Ia Alemania de los Hohenzollern, por dos razones: 

En primer lugar debilita a Rusia econômica, mili- 

tar y culturalmente, y de esta manera se preserva 

dei desenvolvimiento de un rival imperialista. En 

segundo lugar, Ia existencia dei zarismo robustece 

a la Monarquia de los Hohenzollern y a Ia oli- 

garquia de los junker, de tal suerte, que si no 

hubiese zarismo, el absolutismo germânico seria 

para Europa la última muestra de la barbarie 

feudal. 

El absolutismo germânico no ha ocultado 

nunca el interés de parentesco que tiene en el 

mantenimiento dei zarismo, el cual representa la 

misma forma social, aunque más descarada. Inte- 

reses, tradición, simpatias, todo arroja a los 

reaccionarios alemanes de parte dei zarismo. «Las 

desgracias de Rusia son desgracias para Alemania 

también». Al mismo tiempo, los Hohenzollern, a 

espaldas dei zarismo pueden hacer ver que son un 

baluarte de la cultura «contra la barbarie», y 

pueden hacer creer tal cosa a su pueblo, aunque 
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no consigan Io mismo con el resto de Ia Europa 

Occidental. 

«Con profunda tristeza Veo rota Ia amistad 

que Alemania ha guardado siempre con fid'elidad>, 

decía Quillermo II, en su discurso sobre ia decla- 

ración de guerra, no refiriéndose a Francia e 

Ingiaterra, sino a Rusia y Verdaderamente a Ia 

dinastia rusa, de acuerdo con ia reiigión de ios 

Hohenzoiiern rusos, como Marx habría dicho. 

Se nos dice que el plan político de Alemania 

consiste en crear, por una parte, una base de 

acercamiento a Francia e Inglaterra mediante una 

Victoria sobre estos países, y por otra parte, en 

utilizar una Victoria estratégica sobre Francia para 

aplastar al despotismo ruso. 

Según Ia democracia social alemana, o han 

inspirado este plan a Guillermo y a su Canciiler, 

o bien se Io han achacado. 

Como consecuencia de este hecho, Ios planes 

políticos de Ios reaccionarios alemanes son de 

carácter opuesto y necesariamente han de ser así. 

Por el momento dejemos aparte Ia cuestión de 

si el golpe destructor descargado sobre Francia 

se dió por consideraciones estratégicas, o si Ia 

«estrategia» sancionaba Ia táctica defensiva en el 

frente occidental. Pero Io cierto es que el no ver 
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que Ia política de los junker exigia Ia ruina de 

Francia, es como reconocer que cualquiera tiene 

razón para mantener sus ojos cerrados. jFrancia... 

Francia es el eneinigo! 

Eduardo Bernstein, que sinceramente trata de 

justificar ia actitud tomada por ia democracia 

social alemana, saca Ias siguientes conclusiones: 

Si Alemania se encontrase regida por un gobierno 

democrático, no habría duda sobre Ia manera de 

arreglar Ias cuentas con el zarismo. Una Alemania 

democrática habría hecho una guerra revolucio- 

naria en el Este. Habría dirigido un llamamiento a 

Ias naciones oprimidas por Rusia para resistir 

a su tirano y les habría dado los médios para 

mantener una poderosa lucha en defensa de su 

libertad (jMuy bien!). Sin embargo, Alemania no 

es una democracia y por esto seria un sueno 

utópico (jCiertamente!) el tener que esperar se- 

mejante políticíi con todas sus consecuencias de ma- 

nos de una Alemania tal como es (Vorwãrts dei 28 

de Agosto). jMuy bien entonces! Pero al llegar a 

este punto, Bernstein rompe subitamente su aná- 

lisis de Ia actual política alemana, «con todas sus 

consecuencias». Después de poner de manifiesto 

Ia flagrante contradicción que entraria Ia posición 

de Ia democracia social alemana, termina con Ia 
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inaudita esperanza de creer que una Alemania 

reaccionaria podría lievar a cabo Io que una Ale- 

mania revolucionaria no conseguiria. Credo quia 

absurdum. 

Sin embargo, se puede decir en oposición a 

esto, que mientras Ia clase gobernante en Ale- 

mania no tiene interés en combatir al zarismo, 

aunque Rusia es ahora Ia enemiga de Alemania, 

independientemente de Ia voluntad de los Hohen- 

zollern, Ia victoria de Alemania sobre Rusia puede 

resultar una gran debilitación dei zarismo, o su 

completo derrumbamiento. jViva Hindenburg, el 

grande e inconsciente instrumento de Ia revolución 

rusa!, podemos gritar con ia Volksstimme, de 

Chemnitz. jViva el Kronprinz!, también un instru- 

mento inconsciente. jViVa el Sultán de Turquia!, 

que también sirve a Ia causa dé Ia revolución bom- 

bardeando Ias ciudades rusas de Ia orilla dei Mar 

Negro. jGloriosa revolución rusa! jQué rápida- 

mente aumentan los rangos de su ejército! 

Sin embargo, veamos si en todo esto hay algo 

de verdad que conviene decir en este aspecto de 

Ia cuestión. íNo es posible que Ia derrota dei 

zarismo pudiera ayudarala causa de Ia revolución? 

De tal posibilidad no se puede dudar. El Mi- 

kado y sus samurai no tenían el menor interés en 
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Ia emancipación rusa, y sin embargo Ia guerra ruso- 

japonesa dió un ímpetu poderoso a los aconteci- 

mientos revolucionários que vinieron después. 

Por consecuencia, un resultado similar puede 

esperarse de Ia guerra ruso-alemana. 

Pero para colocar rectamente esta estimación 

política sobre estas posibilidades históricas, debe- 

mos tomaren consideración Ias sigúientes circuns- 

tancias. 

Aquellos que creen que Ia guerra ruso-japonesa 

trajo Ia reVolución, ni conocen ni comprenden los 

acontecimientos políticos y sus relaciones. La 

guerra no hizo sino precipitar, simplemente, el 

estallido de Ia reVolución; pero por esta misma ra- 

zóii, también Ia debilito. Pues si Ia revoIución se 

hubiese desarroilado como resultado dei creci- 

miento orgânico de fuerzas interiores, habría ve- 

nido más tarde, pero habría sido mucho más fuerte 

y más sistemática. Por esto, Ia reVolución no tiene 

el menor interés en Ia guerra. Esta es Ia primera 

consideración. La segunda es que mientras Ia 

guerra ruso-japonesa debilitaba el zarismo, forta- 

lecia el militarismo japonês. La misma considera- 

ción se aplica, en más alto grado aún, a Ia guerra 

ruso-alemana. 

En el transcurso de 1912-1914 el enorme des- 
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arrollo industrial de Rusia levanto al país de una 

vez por todas, dei estado de postración antirevo- 

lucionaria. 

E! aumento dei movimiento revolucionário 

basado en Ias condiciones econômicas y políticas 

de Ia masa trabajadora, ei crecimiento delaoposi- 

ción en amplios sectores de Ia población, condujo 

a un nuevo período de agitación y de violência. 

Pero en contraste con los anos 1902-1905, este 

movimiento se desarrollaba de manera más siste- 

mática 3; consciente, y Io que es más, estaba ba- 

sada sobre un fundamento social más amplio. La 

revolución necesitaba tiempo para madurar, pero 

no le eran precisas ias lanzas dei samurai pru- 

siano. Por el contrario, el samurai prusiano daba 

al zar Ia oportunidad de representar el papel de 

defensor de serbios, belgas 3; franceses. 

Si pensamos sobre el supuesto de una catás- 

trofe rusa. Ia puede traer un pronto es- 

tallido de Ia reVolución, pero a costa de su debilita- 

ción interior. Y si Ia revolución Ilegase a triunfar 

en Ias alturas bajo semejantes circunstancias, en- 

tonces Ias bayonetas de los ejércitos de los Hohen- 

zoilern se dirigirían contra Ia revolución. Tal 

perspectiva apenas puede paralizar Ias fuerzas 

revolucionárias; es imposible negar el hecho de 
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que el partido dei proletariado aletnán está detrás. 

de ias bayonetas de los Hohenzoiiern. Pero esto 

es solamente un lado de Ia cuestión. La derrota de 

Rusia necesariamente supone una victoria decisiva 

de Aiemania y Áustria en otros campos de batalla; 

Io que quiere decir conservación forzosa dei cáos 

político nacional en Ia Europa Central y dei Sur- 

este y el ilimitado predomínio dei militarismo 

alemán en todo el Continente. 

El desarme forzoso de Francia, los billones a 

que ascenderia Ia indemnización, tarifas aduane- 

ras como murallas en torno de Ias naciones con- 

quistadas y tratados comerciales con Rusia hechos 

a Ia fuerza, todo esto unido haría al imperialismo 

alemán duefio de Ia situación por muchas dé- 

cadas. 

La nueVa política alemana, que empieza con Ia 

capitulación dei partido proletário ante el milita- 
rismo nacionalista, seria fortalecida durante ma- 

chos anos. La clase trabajadora alemana tendría 

que manténerse material y espiritualmente, con 

Ias migajas caídas de.Ia mesa dei imperialismo 

victorioso, mientras Ia causa de Ia revolución re- 

cibiría un golpe mortal. 

Que en semejantes circunstancias una revolu- 

ción rusa, aunque tuviera buen resultado, tempo- 
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ralmente seria un aborto histórico, no necesita 

más pruebas. 

En consecuencia, Ias actuales batallas que 

libran Ias naciones bajo el yugo dei militarismo 

impuestas por Ias clases capitalistas, contiene 

dentro de ellas mismas, contrastes monstruosos, 

los cuales ni Ia guerra misma, ni los gobiernos que 

Ia dirigen, pueden resolver conforme al interés dei 

futuro desarrollo histórico. 

La democracia social no podia, ni puede aho- 

ra, combinar sus deseos con ninguna de Ias posi- 

bilidades históricas de esta guerra, esto es, ni con 

Ia victoria de Ia Triple Alianza, ni con Ia victoria 

de ia Entente. 

La democracia social alemana conocía bien 

esto. EI Vorwãrts, en su edición dei 28 de Júlio, 

discutiendo Ia cuestión de Ia guerra contra el 

zarismo, decía: 

«tPero no seria posible localizar esta pertur- 

bación si Rusia entrase en bataila? 

iCuál seria nuestra actitud entonces hacia el 

zarismo? Aqui está Ia dificultad grande de ia situa- 

ción. iHa llegado ya el momento de darle al 

zarismo un golpe de muerte? Si Ias tropas alema- 

nas pasan Ia frontera rusa, ino significará esto Ia 

victoria para Ia revolución rusa?» 
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Y ei FowóWs viene a Ia conclusión siguiente: 

«^Estamos seguros de que esto significaria 

una victoria para Ia revolución rusa si Ias tropas 

alemanas cruzan ia frontera? 

Es posibie que esto trajera Ia caída dei zaris- 

mo; pero el ejército alemán, êno combatiría a una 

Rusia revolucionaria con más energia, con un 

deseo más intenso de Victoria que Io hacen con 

una Rusia absolutista?» 

Más aún. En el 3 de Agosto, Ia Víspera de Ia 

histórica sesión dei Reichstag, el Vorwãrts escri- 

bía en un artículq titulado «La guerra al zarismo>: 

«Mientras Ia prensa conservadora acusa al 

partido más fuerte dei Império de alta traición, 

con gran júbilo de otras naciones, hay otros ele- 

mentos que tratan de probar a Ia democracia so- 

cial, que Ia ineVitable guerra es verdaderamente 

viejo deseo de Ia democracia social. La guerra 

contra Rusia, guerra contra el zarismo sangriento 

y sin fe (esto último es una frase reciente de Ia 

, prensa que otra vez besaba el látigo), ino es esto 

Io que Ia social democracia ha estado pidiendo 

desde el principio?... 

Estos son los argumentos que literalmente usa 

una parte de Ia prensa burguesa, de hecho Ia 

parte más inteligente, y esto hace ver Ia impor- 
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tancia que se atribuye a Ia opinión de aquella 

parte dei pueblo alemán que está detrás de Ia de- 

mocracia social. 

Ya no se oye más aquello de «Las desgracias 

de Rusia son las desgracias de Aiemania». Ahora 

sóio se escucha; «jAbajo el zarismo!» 

Pero desde los dias en que los jefes de ia 

democracia social referidos (Bebei, Lasalle, En- 

gels, Marx), pedían una guerra democrática con- 

tra Rusia, ésta ha dejado de ser Ia simple salva- 

guardia de Ia reacción. Rusia es también el centro 

de revolución. El derrumbamiento dei zarismo es 

ahora ia tarea de todo el pueblo ruso, especial- 

mente dei proletariado, y precisamente las últimas 

semanas han hecho Ver Io Vigorosamente que esta 

clase trabajadora de Rusia trabaja en esta tarea 

que Ia Historia le ha confiado... Y todos los es- 

fuerzos de los verdaderos rusos «para distraer el 

odio de las masas contra el zarismo y levantar un 

odio reaccionario contra las naciones extranjeras 

y especialmente Aiemania, se han estrellado»; El 

proletariado ruso sabe muy bien, que su enemigo 

no está más allá de sus fronteras, sino dentro de 

su propio territorio. 

Nada fué tan desagradable para estos agita- 

dores nacionalistas, los verdaderos rusos y panes- 
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lavistas, que Ias noticias de ia gran demostración 

por Ia paz de Ia democracia social alemana. jY 

como se hubieran regocijado si se hubiera produ- 

cido ei caso contrario, si !es hubiera sido posibie 

decir al proletariado ruso: «jVéis allí como los 

democratas socialistas alemanes Van a Ia cabeza 

de aquellos que incitan a Ia guerra contra Rusia!» 

Y el Pequeiio Padre de San Petersburgo hubiera 

respirado profundamente y con desembarazo 

diciendo: «Esas son Ias noticias que yo necesito 

oir. Ahora el espinazo de mi más peligroso ene- 

migo, Ia revolución rusa, está partido. La solida- 

ridad internacional dei proletariado está rota. 

Ahora puedo desencadenar Ia bestia dei naciona- 

lismo. Estoy salvado». 

Esto escribía el Vorwãrts después que ya 

Alemania habfa declarado Ia guerra a Rusia. 

Estas palabras caracterizan Ia valerosa y hon- 

rada actitud dei proletariado contra un beligerante 

jingoísmo. EI Vorwãrts claramente comprendió y 

estigmatizaba inteligentemente Ia baja hipocresía 

de los amadores dei látigo, Ia clase gobernante 

de Alemania, Ia cual de repente se dió cuenta de 

su misiónde libertar a Rusia dei zarismo. 

EI Vorwãrts llamaba Ia atención de la clase 

trabajadora de Ia concusión política que la prensa 
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burguesa queria realizar en su conciencia revolu- 

cionaria. 

«No creais a estos amigos dei látigo», decía 

el Vorwürts al proletariado alemán. 

«Están hambrientos de vuestras almas, y 

ocultan sus desígnios imperiales detrás de unas 

frases profundamente liberales. Esos os engafian, 

a vosotros, carne de cailón, con alma que ellos 

necesitan. Si consiguen ganar Vuestras voluntades, 

ayudarán solamente al zarismo, dando a Ia reVo- 

lución rusa un terrible golpe moral. Y si a pesar de 

esto, Ia reVolución rusa levantara Ia cabeza, este 

mismo pueblo ayudaría al zarismo a aplastarla»- 

Este es el sentido de Io que el Vorwürts pre- 

dicaba a Ia clase trabajadora el 4 de Agosto. Y 

exactamente tres semanas más tarde el mismo 

Vorwürts escribía: 

«Libertad dei Moscovitismo (?), libertad e 

independencia para Polonia y Finlandia, libre 

desarrollo para el gtan pueblo ruso, disolución de 

Ia contranatural alianza entre dos naciones cultu- 

rales y el zarismo bárbaro... estos eran los deseos 

que animaban al pueblo alemán y les hacía estar 

prontos para cualquier sacrifício...» e inspiraba 

también a Ia democracia social alemana y a su 

órgano principal. 
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íQué ocurrió en estas tres semanas para que 

el Vorivãrts repudiara su original punto de vista? 

íQué ocurrió? Nada de gran importancia. El 

ejército alemán extrangulaba a Bélgica neutral, 

incendiaba algunas poblaciones belgas, destruía 

Lovaina, cuyos habitantes habían tenido Ia crimi- 

nal audacia de hacer fuego sobre los invasores, 

sin llevar cascos ni uniformes (1). 

En estas tres semanas el ejército alemán lle- 

Vaba Ia muerte y Ia destrucción dentro dei territó- 

rio francês, y Ias tropas de su aliada Austria- 

Hungría demostraban a golpes el amor de Ia 

Monarquia de los Hapsburgo por los serbios en el 

Save y en el Drina. 

Estos son los hechos que aparentemente con- 

vencían al Vorwürts de que los Hohenzollern 

hacían Ia guerra por Ia libei tad de Ias naciones. 

La neutral Bélgica fué aplastada y los demo- 

cratas socialistas guardaron silencio. Y Richard 

Fischer fué a Suiza como especial enviado dei 

partido a explicar al pueblo de un país neutral, 

(1) «iComo es característico de los prusianos (escribía 
Marx a Engels), declarar que ningún hombre piiede defen- 
der su patria si no lleva uniforme!» 

El Bolcheviqdismo ii 
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que Ia violacióti de Ia neutraüdad belga y Ia ruína 

de una pequena nación era un fenômeno perfec- 

tamente,natural. iPor qué tanta agitación? Cual- 

quier otro gobierno, en lugar dei de Alemania, 

hubiera hecho Io mislno. Y durante este mismo 

tiempo Ia Social Democracia alemana, no sólo se 

resignaba a mirar Ia guerra como un trabajo de 

Verdadera o supuesta defensa nacional, sino que 

rodeaba a los Hohenzoliern-Hapsburgo de un 

ambiente de luchadores por Ia libertad. 

iQué caída sin precedentes para un partido que 

durante cincuenta afíos había ensefiado a Ia clase 

trabajadora alemana a mirar su gobierno como el 

enemigo de Ia libertad y de Ia democracia! Mientras 

tanto, cada dia de guerra descubría el peligro para 

Europa que los marxistas hubieran visto en se- 

guida. Los golpes principales dei gobierno alemán, 

no estaban dirigidos al Este, sino al Oeste, a Bél- 

gica, Francia e Inglaterra. 

Aunque aceptáramos Ia improbable aserción 

de que no otra cosa sino Ia necesidad estratégica 

determinaba este plan de campafia, el resultado 

lógico político de esta estrategia, queda con todas 

sus consecuencias, esto es, Ia necesidad de una 

entera y definitiva derrota de los ejércitos terres- 

tres de Bélgica, Francia e Inglaterra, de tal manera 
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que se pudiesen tener Ias manos libres para ocu- 

parse de Rusia. iNo es perfectamente claro que Io 

que al principio represenfaba una medida denece- 

sidad estratégica temporal, como para suavizar Ia 

democracia social aiemana vendrfa a desaparecer 

con ello mismo por Ia fuerza de los acontecimientos? 

Cuanto más inquebrantable fuera Ia resistencia 

hecha por Francia, cnyo deber ha Venido a ser 

actualmente defender su territorio y su indepen- 

dencia contra los ataques alemanes, más cierta- 

mente el ejército alemán estaria detenido en el 

frente occidental; y más debilitada Alemania en el 

frente occidental, menos fuerza e inclinación le 

quedaria para su supuesta principal tarea, tarea 

con Ia cual Ia acreditaba Ia democracia social de 

«arregio de cuentas con Rusia». La Historia- pre- 

senciará.una «honorable paz entre los dos poderes 

más reaccionarios de Europa, entre Nicolás, cuyo 

destino garantizan Ias fáciles victorias sobre Ia 

Monarquia de los Hapsburgo (1), podrida hasta el 

(1) «La diplomacia rusa se interesa en guerras seme- 
jantes —escribía Engels en 1890—para forzar a sus aliadas 
a llevar el peso principal de levantar ejércitos y sufrir 
invasiones, dejando a ias tropas rusas solamente el traba- 
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corazón, y Quillermo que tiene su «arreglo de 

cuentas» pero con Bélgica, no con Rusia. 

La alianza entre los Hohenzollern y los Ro- 

manoff—después dei agotamiento y degradación 

de Ias naciones de Occidente—significaria un 

período de oscura reacción en Europa y eq todo 

el mundo. 

La democracia social alemana, por su política 

presente^ facilita el camino para este horrible pe- 

ligro. Y el peligro vendrá a ser una actualidad, a 

menos que el proletariado europeo intervenga y 

entre como un factor revolucionário dentro de los 

planes de Ias dinastias y de los gobiernos capita- 

listas. 

jo de reservas. El zarismo hace Ia guerra por su propia 
cuenta solo sobre naciones declaradas débiles, como Sué- 
cia, Turquia y Pérsia.» Austria-Hungría debe ser colo- 
cada ahora en el misnío rango que Turquia y Pérsia. 



CAPITULO IV 

La guerra contra Occidente 

AI regreso de su Viaje diplomático a Italia, el 

Dr. Südekum escribía en el Vorwürts, que los 

camaradas italianos no comprendían suficiente- 

mente Ia naturaleza dei zarismo. Estamos de 

acuerdo con el Dr. Südekum, en Io de que un ale- 

mán pueda más fácil mente comprender Ia natura- 

leza dei zarismo, porque Ia experimenta diariamen- 

te en su propia persona, con Ia naturaleza dei 

absolutismo pruso-alemán. Estas dos «naturale- 

zas» son análogas. 

El absolutismo alemán representa una organi- 

zación monárquica feudal que reposa sobre una 

base capitalista poderosísima, cuyo desarrollo dei 

último médio siglo se ha realizado sobre aquella 

base. 

La fortaleza dei ejército alemán, como hemos 

aprendido a conocer nuevamente en su presente 

trabajo sangriento, no consiste solamente en los 

recursos materiales y técnicos de Ia nación y en 
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Ia inteligência y precisión de sus trabajadores- 

soldados, quienes han sido ensefiados en Ia escue- 

la de Ia industria y en Ias organizaciones de su 

propia clase. Tienen su fundamento también en 

los junker, Ia casta de oficiales, con Ias tradicio- 

nes superiores de su clase, su opresión para aque- 

llos que están debajo y su subordinación a los de 

arriba. 

EI ejército alemán, como el Estado alemán» 

es una organización monárquico-feudal, con inex- 

tinguibles recursos capitalistas. Los maios escrito- 

res burgueses pueden decir cuanto quieran sobre 

Ia supremacia de Alemania, que representa a los 

hombres dei deber, sobre los franceses, que son 

los hombres dei placer; Ia verdadera diferencia 

está no en Ias cualidades de raza, sino en Ias con- 

diciones políticas y sociales. EI gjército perma- 

nente, esa corporación tan cerrada, que ella sola 

es un Estado dentro dei Estado, continua siendo, 

a pesar dei servicio militar universal, una organi- 

zación de casta que para medrar necesita distin- 

ciones artificiales de tango y una cúspide monár- 

quica para coronar Ia jerarquía que manda. 

En su libro «EI nueVo ejército», Jaurés demos- 

traba que el solo ejército que Francia podia tener, 

era de defensa, hecho sobre Ia base de armar a 
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todos los ciudadanos; esto es, un ejército demo- 

crático, una milicia. 

La burguesa República francesa está ahora 

pagando ias consecuencias de haber hecho de ,su 

ejército el contrapeso de Ia organización democrá- 

tica de su Estado. Eila creaba, según Jaurés, «un 

régimen bastardo, en el cual ias anticuadas formas 

chocaban con Ias dei nuevo desarrollo y se neu- 

tralizaban unas a otras». Esta incongruência entre 

ei ejército permanente y ei régimen republicano 

es el fundamento de Ia debilidad dei sistema mili- 

tar francês. 

Lo contrario ocurre en Alemania. EI sistema 

político, bárbaro y retrógrado, le da una gran su- 

premacia militar. La burguesia alemana puede 

estar descontenta, entonces y ahora, cuando el 

espíritu de casta pretoriana dei cuerpo de ofíciales, 

llevaba a revueltas como Ia de Saverne. Ellos pue- 

den hacer gestos al Kronprinz y lanzar su grito 

guerrero: «jDárselo a ellos! jDárselo a ellos!» 

La democracia social alemana puede prorrum- 

pir en invectivas contra los maios tratamientos per- 

sonales al soldado alemán, lo cual ha causado 

proporcionalmente doble cantidad de suicídios en 

los cuarteles alemanes, que en cualquier otros 

cuarteles de otras naciones. 
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Pero Io cierto es, que como Ia burguesia ale- 

mana carece en absoluto de carácter político y el 

partido socialista alemán no ha llegado a inspirar 

el espiritu revolucionário al proletariado, ha que- 

dado capacitada Ia clase gobernante para erigir Ia 

gigantesca estructura dei militarismo y colocar al 

trabajador alemán, tan eficiente e inteligente, bajo 

el mando de los héroes de Saverne y su grito 

guerrero de «jDárselo a ellos!» 

El profesor Hans Deibrück busca Ia razón de 

Ia fuerza militar de Alemania en el antiguo modelo 

de los Teutoburgerwald, y está perfectamente 

justificado. 

«El viejo sistema alemán de hacer Ia guerra 

—escribe—estaba basado en el acompanamiento 

de príncipes, un cuerpo especial de selectos gue- 

rreros y Ia masa de combatientes que comprendía 

Ia nación entera. Este sistema Io tenemos hoy 

también. iQué diferencia tan grande hay entre 

los métodos de combate de ahora y los de nues- 

tros antepasados en el Teutoburgerwald! Ahora 

tenemos Ias maravillas técnicas de Ias ametralla- 

doras. Tenemos Ia maravillosa organización de Ia 

inmensa masa de tropas. 

Y aún nuestro sistema militar abajo es Io mis- 

mo. El espiritu militar está levantado a su poder 
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máximo, desarrollado a su extremo en un cuerpo, 

el cual era poco numeroso, pero que ahora cuenta 

muchos miles; un cuerpo dando homenaje al Se- 

nor de Ia Guerra, y por él como por los príncipes 

mirado como sus camaradas; y bajo su dirección 

el pueblo entero educado y disciplinado por eilos. 

Aqui tenemos el secreto dei carácter gaerrero 

de Ia nación alemanat. 

El comandante francês Driant, mirando al 

Kaiser alemán en su uniforme blanco de coracero, 

sin duda alguna el más imponente uniforme dei 

mundo, y republicano convencido como es, siente 

como su corazón se llena de celos. jYcómo emplea 

su tiempo el Kaiser «en médio de su ejército, esa 

verdadera familia de los Hohenzollerns!» El co- 

mandante está fascinado. 

La casta feudal, cuya hora de política y moral 

decadencia sono hace mucho tiempo, encontro su 

unión con Ia nación una vez más en el suelo fértil 

dei imperialismo. Y esta unión con Ia nación ha 

tomado tan profundas raíces, que Ias profecias 

dei comandante Driant, escritas hace ya algunos 

afíos, han venido a ser verdad actualmente; pro- 

fecias que hasta ahora podían sólo parecer como 

una insinuación venenosa de un secreto bonapar- 

tista o tonterías de un maniático. 
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«El Kaiser—escribfa—es el Comandante en 

Jefe— ...y detrás de él está toda-la clase trabar 

jadora de Alemania como un solo hombre...; los 

democratas socialistas de Bebei están en Ias filas, 

sus dedos en el gatillo, y ellos también piensan 

solo en el bienestar y prosperidad de Ia patria. 

Los diez billones de indemíiización de guerra 

que Francia pagará será una gran ayuda para 

ellos, mayor que Ias quimeras socialistas con Ias 

cuales se alimentaban el dia antes.> 

Sí, y ahora ellos escriben de esta futura indem- 

nización hasta en algunos de los periódicos de Ia 

Democracia Social abiertamente y con una 

rufianesca insolencia, una indemnización no de 

diez sino de Veinte o treinta billones. 

Latvictoria alemana sobre Francia, una deplo- 

rable necesidad estratégica, según Ia democracia 

social alemana, significaria no sólo Ia derrota dei 

ejército permanente francês; significaria primera- 

mente Ia victoria dei estado monárquico feudal 

sobre el estado democrático republicano. 

Para Ia antigua raza de los Hindenburg, Molt- 

ke y Kluck, herederos y especialistas en el 

asesinato en masa, es una condición tan indis- 

pensable Ia victoria alemana como son loscafiones 

dei 42, última palabra de Ia humana destreza 
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técnica. La prensa capitalista, por entero, ya 

está iiabiando de Ia firme estabilidad de lá Monar- 

quia alemana, fortalecida por Ia guerra. Y los 

profesores alemanes, los mismos que proclama- 

ban a Hindenburg doctor en todas Ias Ciências, 

están ya proclamando que Ia dependencia política 

es Ia más alta forma de Ia vida social. 

«Las repúblicas democráticas y Ias Ilamadas 

monarquias que están bajo Ia sujeción de un ré- 

gimen parIamentario, y todas Ias otras cosas tan 

bellas que fueron glorificadas, jqué poca capaci- 

dad han demostrado para resistir Ia tormenta!> 

Estas son las cosas que los profesores alema- 

nes escriben ahora. 

Es bastante vergonzoso y humiliante leer las 

expresiones de los socialistas franceses, los cua- 

les, han probado ser demasiado débiles para 

romper Ia alianza de Francia con Rusia, o para 

prevenir el establecimiento dei servicio militar de 

los tres afíos; pero que, sin embargo, cuando 

comenzó Ia guerra abandonaban sus pantalones 

encarnados y se marchaban a Ia libre Alemania. 

Pero nosotros nos sentimos sobrecogidos por un 

sentimiento de indecible indignación al leer Ia 

prensa dei partido socialista alemán, Ia cual, con 

un lenguaje de esclavos exaltados, admira Ia brava , 
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y heróica casta de opresores tradicionales por 

sus hechos de armas en el territorio francês. 

El 15 de Agosto de 1870, cuando el victorio- 

so ejército alemán se aproximaba a Paris, Engels 

escribía una carta a Marx, después de describir 

Ias confusas condiciones de ia defensa francesa: 

«Sin embargo, un gobierno revolucionário, si 

Viene pronto, no debe desesperar. Pero debe 

abandonar a Paris a su suerte y continuar Ia 

guerra llevándola al Sur. Entonces seria posible 

que semejante Gobierno pudiera sostenerse hasta 

que pudieran comprarse armas y municiones y 

crearse un nuevo ejército organizado, con el cual 

el enemigo pueda ser gradualmente rechazado 

hasta Ia frontera. Esto seria un buen término de 

Ia guerra para los dos paises, demostrando, así, 

que no pueden ser conquistados.» 

Y todavia hay pueblos que gritaban como ilo- 

tas embriagados; «jA Paris!» Y al hacer esto te- 

nianla impudicia de eVocar los nombres de Marx 

y de Engels. En cierto modo eran superiores a los 

despreciables liberales rusos que arrastraban sus 

barrigas ante Su Excelencia el Comandante mili- 

tar que introdujo el knoat en Ia Qalitzia oriental. 

Es una cobarde arrogancia... esta manera de ha- 

blar dei carácter puramente estratégico de Ia gue- 
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rra en el frente occidental. riQuién toma esto en 

cuenta? No serán ciertamente Ias clases gober- 

nantes de Alemania. Elias hablan el lenguaje de Ia 

convlcción y de Ia fuerza; llaman a Ias cosas por 

su nombre Verdadero; conocen Io que necesitan y 

saben como batirse por ello. 

La democracia social nos dice que ia guerra se 

hace por Ia causa de Ia independencia nacional. 

«Eso, no es verdad», contesta Herr Arturo Dix. 

«Precisamente, así como Ia alta política dei 

último sigio—escribe Dix—debía su carácter espe- 

cialmente marcado a Ia Idea Nacional, así los 

acontecimientos dei mundo político de este siglo 

están bajo el emblema de Ia Idea imperialista. 

La idea imperialista que está destinada a dar el 

ímpetu, el objeto y el fin para alcanzar ei más 

grande de los poderes» (Der Veltwirtschafts- 

krieg, 1914, p. 3). 

«Esto demuestra una fina sagacidad—dice el 

mismo Herr Arturo Dix—de parte de aquellos que 

tienen a su cargo Ia preparación militar de Ia gue- 

rra, el que el avance de nuestros ejércitos contra 

Francia y Rusia en Ia primera etapa de Ia campa- 

fia, tuvo lugar precisamente donde era más impor- 

tante el conservar ia valiosa riqueza mineral ale- 

mana y tenerla libre de una invasión extranjera y 
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a ocupar aquellas porciones de territorio enemigo 

que podrían ser un suplemento de nuestros pro- 

pios recursos niineros> (Id., página 38). 

Esa «estrategia» de Ia cual hablan ahora en- 

tre murmullos de devoción, realmente empieza a 

ponerse en práctica con el robo de Ia riqueza mi- 

neral. 

Los democratas socialistas nos dicen que Ia 

guerra es una guerra de defensa. Pero Herr Jorge 

Irmer dice clara y distintamente: 

«Nadie debe decir, como Viene sucediendo, 

que Ia nación alemana ha venido demasiado tarde 

para rivalizar en Ia economia mundial y en el do- 

minio dei mundo... que el mundo estaba ya divi- 

dido. êNo ha sido Ia tierra dividida muchas veces 

en todas Ias épocas de Ia Historia?» (Los vom 

englischen Weltjoch, 1914, página 42). 

Los socialistas tratan de confortamos dicién- 

donos que Bélgica ha sido sóio temporalmente 

aplastada y que los alemanes evacuarán pronto 

sus cuarteles belgas. Pero Herr Arturo Dix, que 

conoce muy bieh Io que dice, escribe que Io que 

Inglaterra teme más y asf Io expresa, es, que 

Alemania qarere tener una salida al Océano 

Atlântico. 

«Por esta razón—continúa—nosotros no debe- 
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mos dejar a Bélgica faera de nuestras manos, 

ni permitir que Ia línea costera de Ostende ai 

Soma caiga otra vez en Ias manos de ningún Es- 

tado que pueda llegar a ser Vasallo político de 

Inglaterra. Debemos procurar que de una u otra 

manerainfluencia alemana sea establecida 

allU. 

En Ias ininterrumpidas batallas entre Ostende 

y Dunquerque, Ia sagrada «estratégia» cumple y 

también Ia de Ia Bolsa de Beriín. 

Los socialistas nos dicen que Ia guerra entre 

Francia y Alemania es meramente un breve pre- 

lúdio para una alianza entre estos países. Pero 

aqui, también Herr Arturo Dix, pone Ias cartas 

boca arriba. Según él, «en ello no hay más que 

una contestación: buscar Ia destrucción dei 

mundo comercial inglês y darle un golpe de 

muerte a Ia economia nacional inglesaT>. 

«La finalidad de Ia política exterior dei Império 

alemán para Ias próximas décadas está claramente 

indicada»,—anuncia el Profesor Franzvon Liszt—: 

«Protección contra Inglaterra, dêbe ser nuestra 

divisa (Ein mitteleuropãischer Sfaatenverband, 

1914, p. 24). 

«Debemos aplastar al más traidor y malvado 

de nuestros enemigos», grita un tercero. «Rompa- 
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mos Ia tirania que Inglaterra ejerce sobre el mar 

en propio proVecho, con afrenta y desprecio de Ia 

justicia y dei derecho». 

La guerra no está dirigida contra el zarismo, 

sino contra Ia supremacia de Inglaterra en el mar. 

«Se puede decir—confiesa el Profesor Schieh- 

mann—que ninguno de nuestros êxitos nos ha 

producido tanto júbilo como Ia derrota de los 

ingleses en Maubeuge y San Quintín en 28 de 

Agosto». 

Los socialistas democratas alemanes nos dicen, 

que el principal objeto de Ia guerra, es el «arregio 

de cuentas con Rusia». Pero al mismo tiempo, 

sincera y rotundamente Herr Rudolf Theuden, 

quiere dar Ia Galitzia a Rusia y también el Norte 

de Pérsia. De esta manera, Rusia «estaria Io 

suficientemente satisfecha durante muchos afíos. 

Así conseguiríamos hacerla nuestra amiga». 

«tQué puede traernos Ia guerra?>, pregunta 

Theuden. Y se contesta él mismo: 

<íLa recompensa principal debe ddrnosla 

Francia... Frarfcia debe damos Belfort, esa parte 

de Ia Lorena que limita con el Mosela, y en caso 

de encarnizada resistencia, Ia parte también que 

limita con el Mosa. Si hacemos dei Mosa y dei 

Mosela fronteras alemanas, quizá los franceses 
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algún dia abandonarán Ia idea de hacer dei Rhin 

una frontera francesa». 

Los políticos burgueses y los profesores, nos 

dicen que Francia es el principal enemigo; que 

Bélgica y Francia son Ias puertas que abren el 

camino al Océano Atlântico; que Ia esperanza de 

una indemnización rusa es un suefío utópico; que 

Rusia seria más útil como amiga que como ene- 

miga; que Francia tendría que pagar en territorio 

yen oro Ias consecuencias de Ia guerra... y el 

Vorwârts exhorta a los trabajadores alemanes a 

«sostenerse hasta que Ia victoria decisiva sea 

nuestra». 

Pues a pesar de todo esto, aún nos dice el 

Vorwürts que Ia guerra se hace por Ia indepen- 

dencia de Ia nación alemana y por Ia emancipa- 

ción dei pueblo ruso. íQué quiere decir esto? 

Naturalmente, nosotros rio debemos considerar 

como lógica, ideas, verdad, Io que no tiene nada 

de esto. Esto es, simplemente, una úlcera de senti- 

mientos de esclavitud que revienta y arroja su pús 

sobre Ias páginas de Ia prensa de lôs trabajadores. 

Claramente se ve que Ia clase oprimida que 

demasiado lentamente procede, casi inerte, en ei 

camino de Ia libertad, debe en Ia hora final aban- 

donar todas sus esperanzas y promesas en ese 
Kl Bolcheviquismo 12 





CAPITULO V 

La guerra de defensa 

«La cuestión para nosotros estriba, por ahora, 

prevenir este peligro (el despotismo ruso) y ase- 

gurar Ia cultura y Ia independencia de nuestro 

país. Cumpiiremos nuestra palabra y Ilevaremos a 

cabo Io que hemos prometido siempre. En Ia hora 

dei peligro no dejaremos nuestra patria en el ato- 

lladero... Guiados por estos princípios, nosotros 

votamos los créditos de guerra». 

Esta fué Ia declaración de ia fracción demo- 

crata socialista alemana leída por Haase en Ia 

sesión dei Reichstag dei 4 de Agosto. 

Aqui solo se menciona Ia defensa de Ia patria. 

No se dice ni una palabra de Ia misión «liberado- 

ra> de esta guerra en ayuda de los pueblos de 

Rusia, que más tarde, en todos los tonos, era 

cantada por Ia prensa demócrata socialista. La 

lógica de Ia prensa socialista, sin embargo, no 

corria parejas con su patriotismo. Porque mien- 

tras hacía desesperados esfuerzos para presentar 
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Ia guerra como una pura defensa y para asegurar 

Ia salvaguardia de Ias posesiones alemanas, al 

mismo tiempo Ia pintaba como una ofensiva revo- 

lucionaria para Ia liberacióu de Rusia y de Euro- 

pa, dei poder dei zarismo. 

Hemos demostrado con bastante claridad el 

por qué el pueblo ruso tenía toda Ia razón para 

declinar, agrade indola, Ia ayuda que se le ofre- 

cía en Ia punta de Ias bayonetas de los Hohenzo- 

llern. iPero qué hay sobre el carácter «defensivo> 

de Ia guerra? 

Es mucho más sorprendente Io que deja por 

decirse que Io que se dice en Ia declaración de Ia 

democracia social. Después que Holiweg había ya 

anunciado en el Reichstag el hecho de Ia violación 

de Ia neutralidad de Bélgica y dei Luxemburgo 

como médios de atacar a Francia, Haase no dice 

sobre este hecho'ni una palabra. Este silencio es 

tan monstruoso que obliga a leer Ia declaración 

dos y tres veces. Pero es en vano. La declaración 

está escrita'como si semejantes países, Bélgica, 

Francia e Inglaterra, no hubieran existido jamás 

en el mapa político de Ia democracia social ale- 

mana. 

Pero los hechos no dejari de ser tales hechos 

sólo porque los partidos políticos cierren sus ojos 
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ante ellos. Y cada miembro de Ia Internacional 

tiene el derecho de preguntar a Haase Io siguien- 

te: «íQué porción de los cinco billones votada por 

Ia fracción democrata socialista fué destinada a Ia 

destrucción de Bélgica?» Es muy posible que para 

proteger Ia patria alemana ante el ataque dei des- 

potismo ruso, se creyera en Ia conveniencia de 

que Bélgica fuese aplastada. iPero por qué Ia 

fracción democrata socialista ha guardado silencio 

sobre este punto? 

La razón es clara. EI Qobierno liberal inglês, 

en sus esfuerzos por hacer Ia guerra popular en- 

tre Ias masas, basaba su argumento exclusivamen- 

te sobre Ia necesidad de proteger Ia independehcia 

de Bélgica y Ia integridad de Francia, pero callaba 

su alianza con el zarismo ruso. De manera pare- 

cida y por los mismos motivos, Ia democracia 

social alemana hablaba a Ias masas solamente de 

Ia guerra contra el zarismo, pero no hacía men- 

ción de Bélgica, Francia e Inglaterra. Todo esto, 

naturalmente, no es muy halagador para Ia repu- 

tación internacional dei zarismo. Es muy depresi- 

vo para la democracia social alemana que tenga 

que sacrificar su buen nombre en Ia llamada a Ias 

armas contra el zarismo. Lassalle dice que todas 

Ias grandes acciones políticas deben de comenzar 
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por una declaración de Ias cosas tal y como ellas 

son. Entonces, ipor qué Ia defensa de Ia patria 

comienza con un cuidadoso silencio sobre Ias 

cosas tal como ellas son? £0 es que Ia democra- 

cia social alemana pensaba que esto no era una 

«gran acción poIííica?> 

De todos modos Ia defensa de Ia patria es una 

concepción muy amplia y elástica. La catástrofe 

mundial comienza con el ultimátam de Áustria a 

Serbia. Naturalmente, Áustria estaba guiada por 

Ia necesidad de defender sus fronteras de Ias 

asechanzas de un inquieto vacino. 

El apoyo de Áustria era Alemania. Y Alema- 

nia, a su Vez, como ya sabemos, estaba preparada 

por Ia necesidad de defender su propio Estado. 

«Seria una cosa sin sentido el creer—escribe 

Ludwig Quessel sobre este punto—que un muro 

puede ser derribado de su extructura e?<tremada- 

mente compleja (Europa) sin poner en peligro Ia 

seguridad de todo el edifício.» 

Alemania abria su «guerra defensiva» con un 

ataque sobre Bélgica; Ia violación de Ia neutrali- 

dad belga se alega que era solo un médio de pasar 

a Francia a través de una línea de poca resistencia. 

La derrota mil itar de Francia se hace aparecer como 

un episodio estratégico en Ia defensa de Ia patria. 
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Para algunos patriotas alemanes esta presen- 

tación de Ias cosas no es enteramente aceptable, 

y ciertamente que tienen buenas razones para no 

creerlo, Sospechan que existe otro motivo que 

cuadra mejor con Ia realidad. Rusia, entrando en 

una era de preparación militar, habría sidojuna 

amenaza mayor para Alemania dentro de dos o 

tres [afíos más tarde de Io que entonces era. Y 

Francia, durante este tiempo, habría completado 

Ia reforma de sus tres afíos de servicio militar. 

Entonces, èno está claro que una defensa propia 

inteligente, pedia que Alemania no debía esperar 

el ataque de sus, enemigos, sino anticiparse a 

ellos en dos aiios y tomar inmediatamente Ia 

ofensiva? íY no está claro también que semejante 

guerra ofensiva deliberadamente provocada por 

Alemania y Áustria, es en realidad una guerra de 

defensa preventiva? 

Con frecuencia estos dos puntos de vista son 

* combinados en un solo argumento. Desde luego 

hay que reconocer que hay en ello una pequena 

contradicción. Por una parte se declara que Ale- 

mania no queria ahora Ia guerra, y que fué obli- 

gada a entrar en ella por Ia Triple Entente, 

mientras que el otro punto de vista implica que Ia 

guerra no era Ventajosa ahora para Ia Entente, y 
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que por esta razón Alemania había tomado Ia 

iniciativa para provocar ia guerra inmediata. Y 

ante esta contradicción, ^qué pasa? Se comenta 

ligera y fácilmente sobre ello, y se resignan ai 

concepto salvador de ia guerra de defensa. 

Pero ios beligerantes dei otro campo disputan 

esta Ventajosa posición de estar a ia defensiva 

que Alemania pretendia asumir, y obtuvieron 

pleno êxito. Francia no podia permitir Ia derrota 

de Rusia, fundándose en su propia defensa. Ingla- 

terra daba como motivo de su intervención el 

inmediato peligro que significaria para Ias islãs 

britânicas Ia existencia de una fuefte posición de 

Alemania en Ia costa dei Canal de Ia Mancha. 

Finalmente, Rusia también hablaba de su propia 

defensa. Pero Ia Verdad es que nadie amenazaba 

el territorio ruso. Pero hay que fijarse en que Ias 

posesiones nacionales no consisten meramente en 

territorios, sino en otros factores intangibles, 

como es entre otros, Ia influencia sobre Ios veci- 

nos débiles. Serbia «pertenece» a Ia esfera de 

influencia rusa, y sirve ai propósito de mantener 

.el llamado equilíbrio de poderes én los Balcanes, 

y no solo al equilíbrio de los poderes entre los 

Balcanes, sino también entre Ia influencia rusa y 

de Áustria. Un ataque Victorioso de Áustria contra 
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Serbia, amenazaría perturbar este equilíbrio de 

poderes en favor de Áustria, y por esto significa- 

ria un ataque indirecto sobre Rusia. SasonoV 

encuentra sin duda su fuerte argumento en Ias 

palabras de Quessel: «Seria una cosa sin sentido 

ei creer que un muro puede ser derribado de su 

• extructura extremadamente compleja (Europa) sin 

poner en peligro ia seguridad de todo el edificio.» 

Sèría supérfluo afíadir que Serbia y Monte- 

negro, Bélgica y Luxemburgo, podían también 

presentar pruebas dei carácter defensivo de su 

política. Con tales razonamientos resultaria que 

todos los países estarían a Ia defensiva y que 

ninguno era el agresor. Pero si esto es así, enton- 

ces, iqué sentido existe en esas apelaciones de 

guerra defensiva u ofensiva de cada uno? Las 

banderas que en tales casos se tremolan son muy 

distintas y por Io regular se pueden conocer. 

Lo que tiene fundamental importancia para 

nosotros los socialistas, es el papel histórico de 

esta guerra. iSe conceptúa Ia guerra como pro- 

moción efectiva de las fuerzas productivas y de 

ias organizaciones de Estado y como aceleración 

de Ia concentración de ias fuerzas de las clases 

trabajadoras? ,iO será verdad el reverso, actuar 

como un impedimento? Esta concepción matéria- 
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lista de Ias guerras se encuentra sobre toda con- 

sideración formal o externa, y dada su naturaleza 

no guarda relación con Ias cuestiones relativas a 

ia defensa o a Ia agresión. Algunas veces estas 

expresiones formales designan con más o menos 

certeza el actual significado de ia guerra. Guando 

Engels decía que los alemanes estaban a Ia defen- 

siva en 1870, en Io que menos pensaba era en Ias 

inmediatas circunstancias políticas y diplomáticas. 

El hecho determinante para él era que Alemania 

se batia en esta guerra por su unidad nacional, 

Ia cual era una condición necesaria para el des- 

envolvimiento econômico dei país y Ia consolida- 

ción socialista dei proletariado. En el mismo sen- 

tido los pueblos cristianos de los Balcanes hacían 

Ia guerra de defensa contra los turcos, luchando 

por su derecho al desenvolvimiento de su indepen- 

dencia nacional y contra el influjo extranjero. 

La cuestión de Ias condiciones políticas inter- 

nacionales inmediatas que conducen a una guerra, 

es independiente dei valor que Ia guerra tiene 

desde el punto de Vista materialista histórico. 

La guerra alemana contra Ia Monarquia de Bona- 

parte era historicamente inevitable. En esa guerra 

el derecho al desarrollo estaba dei lado de Alema- 

nia. Y aún estas históricas tendencias no determi- 
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nan ellas mismas qué parte era interesada en pro- 

vocar Ia guerra precisamente en el ano 1870. 

Sabemos ahora muy bien, qué consideraciones 

militares y de política internacional determinaron 

a Bismarck a tomar Ia iniciativa en Ia guerra. 

Hubiera podido ocurrir en el otro sentido, sin em- 

bargo. Con gran previsión y energia, el gobierno 

de Napoleón III hubiera podido anticiparse a Bis- 

marck y empezar Ia guerra unos anos antes, y esto 

habría cambiado radicai e inmediatamente e! as- 

pecto político de los acontecimientos, pero no 

hubiese cambiado nada Ia estimación política de 

Ia guerra. 

En tercer lugar viene el factor de Ia diploma- 

cia. En esto Ia diplomacia tiene una doble tarea a 

realizar. Primero necesita traer Ia guerra en el 

momento más favorable para su país desde el pun- 

to de vista internacional, como tambrén desde el 

militar. Segundo, tiene que usar de métodos con 

los cuales eche Ia carga de Ia responsabilidad por 

el sangriento conflicto ante Ia opinión pública, 

sobre el gobierno enemigo. 

La exposición de Ias trampas, bribonadas y 

ardides de Ia diplomacia, es una de Ias más impor- 

tantes funciones de Ia agitación socialista. Pero 

sin importar hasta qué punto nuestro êxito sea 
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decisivo en esta ocasión, está claro que Io real de 

Ias intrigas diplomáticas en ellas mismas, no sig- 

nifica nada con relación ai papel histórico de ia 

guerra o de sus verdaderos iniciadores. Las inte- 

ligentes maniobras de Bismarck forzaron a Napo- 

león a declarar Ia guerra a Prusia, a pesar de que 

Ia iniciativa vino dei lado de Alemania. 

Después surge el aspecto puramente militar. 

EI plan estratégico de operacionès puede ser cal- 

culado principalmente para Ia defensa o el ataque, 

sin fijarse dei lado que haya sido Ia declaración 

de guerra y bajo qué condiciones. Finalmente, las 

primeras tácticas que siguen a Ia ejecución dei 

plan estratégico, frecuentemente juegan un gran 

papel en Ia estimación de lá guerra como guerra 

de defensa o de agresión. 

<Es una buena cosa—escribía Engels a Marx 

el 31 de JuIio 1870—que los franceses ataquen 

primero en territorio alemán. Si los alemanes 

rechazan Ia invasión y siguen hasta invadir Fran- 

cia, esto no producirá Ia misma impresión que si 

los alemanes hubieran entrado en Francia sin una 

invasión previa en su país. De esta manera Ia 

guerra resulta por parte de los franceses más bo- 

napartista». 

Vemos en este ejemplo clásico de Ia guerra 
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franco-prusiana que el critério para juzgar cuándo 

una guerra es defensiva o agresiva, está lleno de 

contradicciones cuando chocan dos naciones. Y 

cuando el choque es de Varias naciones, entonces 

Ias contradicciones se multipiican. Si paciente- 

mente procuramos deshacer el embrollo comen- 

zando desde el principio, entonces conseguiremos 

descubrir ia relación entre los elementos de 

ataque y defensa. El primer movimiento táctico 

de los franceses—segün Ia opinión de Engels— 

dió Ia sensación al pueblo de que Ia responsabili- 

dad dei ataque Ia tenía Francia. Esto, a pesar de 

que todo el plan estratégico de los alemanes 

tenía un carácter absolutamente agresivo. Los 

manejos diplomáticos de Bismarck forzaban a 

Bonaparte a declarar Ia guerra contra su voiuntad 

y ésto aparecia como una perturbación de Ia paz 

de Europa, mientras que Ia iniciativa político-mili- 

tar en Ia guerra venía dei gobierno prusiano. Estas 

circunstancias no son de pequefía importancia 

para Ia estimación histórica de Ia guerra, pero no 

Ia comprenden por completo tampoco. 

Una de Ias causas de esta guerra fué Ia cre- 

ciente ambición de los alemanes en pró de su 

autonomia nacional, Io que chocaba con Ias pre- 

tensiones dinásticas de Ia Monarquia francesa. 
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Pero esta «guerra de defensa» nacional, Ilevaba a 

Ia anexión de ia AIsacia-Lorena y por esto en su 

segunda etapa se convirtió en una guerra dinástica 

de conquista. 

La correspondência entre Marx y Engeis 

demuestra que ellos se guiaban, principalmente, 

por consideraciones históricas, en su actitud ante 

Ia guerra de 1870. Para ellos, naturalmente, no 

era una cuestión totalmente indiferente Io relativo 

a quién guiaba Ia guerra y como se Ilevaba. 

«iQuién hubiera pensado — escribía Marx con 

amargura—que veintidós afios después de 1848 

una guerra nacionalista en Alemania podría haber 

dado semejante expresión teórica!» Lo que era de 

decisiva significación para Marx y Engeis fueron 

Ias consecuencias objetivas de Ia guerra. «Si 

triunfan los prusianos su triunfo significará Ia 

centralización dei poder de Estado... útil para Ia 

centralización de Ia clase trabajadora alemana». 

Liebknecht y Bebei comienzan con Ia misma 

estimación histórica de Ia guerra y por eso forzo- 

samente habían de tomar una posición política 

respecto de Ia misma. Esto noestaba en oposición 

a Ia manera de pensar de Marx y de Engeis, sino 

que, por el contrario, en perfecto acuerdo Liebk- 

necht y Bebei, rehusaban en el Reichstag aceptar 
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ninguna responsabilidad por esta guerra. En su 

declaración se dice Io siguiente: 

«Nosotros no podemos votar los créditos de 

guerra que pide el Reichstag, porque esto seria 

dar un Voto de confianza al gobierno prusiano... 

Como opuestos en principio a todas ias guerras 

dinásticas, como republicanos socialistas que 

somos y miembros de Ia Asociación Internacional 

dei Trabajo, que sin distinción de nacionalidad 

combate a todos los opresores y trata de unir a 

todos los oprimidos en una gran hermandad, 

nosotros no podemos ni directa ni indirectamente 

ir a favor de Ia presente guerra». 

Schweitzer obraba de otra manera. Tomaba Ia 

estimación histórica de Ia guerra como una guia 

directa para su táctica—una de Ias más peligrosas 

falacias—y al votar los créditos de guerra, daba 

un voto de confianza a Ia política de Bismarck. 

Esto, a pesar dei hecho de que fué necesario, si 

Ia centralización dei poder dei Estado resultando 

fuera de Ia guerra, probo ser útil a Ia causa de Ia 

democracia social, demuestra que Ia clase traba- 

jadora debió desde el principio oponerse a Ia 

centralización dinástica de los junker con Ia 

centralización de su propia clase llena de descon- 

fianza revolucionaria ante los gobernantes. 
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La actitad política de Schweitzer neutralizaba 

estas cònsecuencias de Ia guerra, Ias cuales le 

habían inducido a dar un Voto de confianza a los 

que hacían Ia guerra. 

Cuarenta anos más tarde, al hacer el balance 

dei trabajo de su Vida, escribía Bebei: 

«La actitud que Liebknecht y yo adoptamos 

al principio y durante Ia continuación de Ia gue- 

rra, ha sido por muchos afies tema de discusión 

y de ataques violentos, en primer término dentro 

dei mismo partido, pero solo por un corto tiem-' 

po. Después se reconoció que nosotros había- 

mos obrado bien. Confieso que no nos arrepenti- 

mos de nuestra actitud, y si al principio de Ia 

guerra hubiéramos conocido Io que aprendimos en 

los anos sucesivos de revelaciones oficiales y no 

oficiales, nuestra actitud desde el comienzo habría 

- sido más dura aún. No nos habríamos abstenido 

sólo de votar, como Io hicimos, los primeros cré- 

ditos de guerra, sino que habríamos votado con- 

tra elIos> (Autobiography, part. II, p. 167). 

Si comparamos Ia declaración de Liebknecht- 

Bebel de 1870 con Ia de Haase en 1914, tendre- 

mos que sacar Ia conclusión de que Bebei se 

equivoco cuando dijo: «Después se reconoció que 

nosotros habíamos obrado bien». Porque el voto 
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dei 4 de Agosto fué una gran condenación de Ia 

política seguida por Bebei cuarenta y cuatro anos 

antes, puesto que según Ia fraseología de Haase, 

Bebei había dejado Ia patria en Ia estacada a Ia 

hora dei peligro. 

iQué causas políticas y qué consideraciones 

han llevado al partido proletário alemán a abando- 

nar sus gloriosas tradiciones? Hasta ahora no se 

ha dado ninguna razón de peso. Todos los argu- 

mentos aducidos están llenos de contradicciones. 

Son como Ias notas diplomáticas que están escri- 

tas para justificar un hecho que ya está realizado. 

El director dei Die Neue Zeit escribe (con Ia ben- 

dición de Conrado Kautsky) que Ia posición de 

Alemania hacia el zarismo es Ia misma que tuvo 

frente al bonapartismo en 1870. Y hasta cita un 

párrafo de una carta de Engels: «Todas Ias clases 

dei pueblo alemán reconocen que fué ante todo, 

una cuestión de existencia nacional, y por eso 

formaron como soldados de fila». Por Ia misma 

razón se nos dice que Ia democraciaisocial alema- 

na hace ahora Io mismo. Es una cuestión de exis- 

tencia nacional. «Sustitúyase el zarismo por el 

bonapartismo y Ias palabras de Engels pueden 

aplicarse también hoy». Y aún queda el hecho, 

con toda su fuerza, de que Bebei y Liebknecht 
El Boloheviqüismo í3 
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claramente se abstuvieron de votar dinero y con- 

fianza al Qobierno de 1870. iNo seria también 

esto aplicable sustituyendo «el zarismo por el bo- 

napartismo?» Sobre esto no se ha dado ninguna 

contestación. 

Pero íqué es Io que verdaderamente escribía 

Engels en su carta concerniente a Ia táctica dei 

partido obrero? 

«Me parece imposible que, bajo semejantes 

circunstancias, un partido político alemán pueda 

predicar Ia total obstracción, y colocar todo gê- 

nero de consideraciones sin importancia, por en- 

cima de Ia consecuencia más importante». ;Total 

obstrueción! Pero es que hay un gran hueco 

entre total obstrucción y total capitulación de un 

partido político. 

Y este hueco era el que dividia Ias posiciones 

entre Bebei y Schweitzer en 1870. Marx y Engels 

estaban con Bebei contra Schweitzer. Conrado 

Kautsky pudo haber informado a su principal 

redactor, Hermann Wendel, de este hecho. 

Y no es sino una difamación hecha a los muer- 

tos por el Simplicissimus el conciliar Ias sombras 

de Bebei y Bismarck en el Paraíso. Si el 

y Wendel tienen el derecho de despertar 

a alguien de su sueno en Ia tumba para endosar- 
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les Ias presentes tácticas de Ia Democracia Social 

Alemana, no es a Bebei sino a Schweitzer a quien 

es menester despertar, pues es su sombra Ia que 

ahora oprime el partido político dei proletariado 

alemán. 

Pero Ia gran analogia entre Ia guerra franco- 

prusiana y Ia presente guerra es superficial y en- 

gafíosa en extremo. Dejemos a un lado todas Ias 

relaciones internacionales. Olvidemos que Ia gue- 

rra significa en primer lugar Ia destrucción de 

Bélgica, y que Ias fuerzas principales de Alemania 

fueron empujadas, no contra el zarismo sino con- 

tra Ia Francia republicana. Olvidemos también que 

el principio de Ia guerra fué el aplastamiento de 

Serbia, y que uno de sus principales objetivos fué 

el de fortalecer y consolidar a Ia archireacciona- 

ria Austria-Hungría. 

No nos ocuparemos extensamente en el hecho 

<le si Ia Democracia Social Alemana dió un duro 

golpe a Ia Revolución rusa, Ia cual en los dos 

anos antes de Ia guerra había llameado en una 

tan grande tormenta. Cerraremos nuestros ojos a 

todos estos hechos, como Ia Democracia Social 

Alemana hizo el 4 de Agosto cuando no vió que 

había una Bélgica en el mundo, una Francia, 

Inglaterra, Serbia o Austria-Hungría. 



184 LA GUERRA DE DEFEN8A 

Nosotros reconoceremos solo Ia existencia de 

Alemania. 

En 1870 era muy fácil estimar el significado 

histórico de Ia guerra. «Si los prusianos ganan Ia 

centralización dei poder dei Estado, aVanzará Ia 
centralización de ia clase obrera alemana.» iY 

ahora? iCuál podrá ser el resultado para Ia cjase 

obrera alemana de una Victoria prusiana? La sola 

expansión territorial, Ia cual puede desear Ia clase 

trabajadora alemana, porque ella completaria Ia 

unión nacional, es Ia unión dei Áustria alemana 

con Alemania. Cualquiera otra expansión signifi- 

caria otro paso hacia Ia transformación de Alema- 

nia de un Estado nacional a un Estado de nacio- 

nalidades y Ia consiguiente introducción de estas 

condiciones, Io que haría más difícil Ia lucha de 

clases dei proletariado. 

Ludwig Franck esperaba,—y él expresaba esta 

esperanza en el lenguaje de un atrasado partidario 

de Lassalle—que más tarde, después de una gue- 

rra Victoriosa, se dedicaria enteramente él mismo 

al «levantamiento interno» dei Estado. No hay 

ninguna duda de que Alemania necesitará este 

«levantamiento interno» después de una Victoria 

no menos que antes de Ia guerra. 

iHará Ia Victoria este trabajo más fácil? No 
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ha^ en Ias experiencias históricas de Alemania 

algo más que en Ias de otros países, que justifique 

semejante esperanza. 

«Nosotros miramos Ia conducta de los gober- 

nantes de Alemania (después de ias Victorias de 

1870) como cosa natural—decía Bebei en su Auto- 

biography.- 

«Fué una mera ilusión dei partido ejecutivo 

creer que un espíriíu más liberal prevaleceria en 

el nuevo orden de cosas. Y este régimen liberal 

tenía que ser concedido por el mismo hombre que 

hasta entonces había demostrado ser el gran ene- 

migo, no sólo de un desarrollo democrático sino 

de toda tendencia liberal, el que ahora como Ven- 

cedor planta el tacón de su bota de coracero en 

el cuello dei nueVo Império.» (Vol. II, p. 188). 

No hay en absoluto ninguna razón para espe- 

rar ahora resultados diferentes de una victoria de 

arriba. Al contrario. En 1870 el yunquerlsmo 

prusiano tuvo primeramente que adaptarse al 

nueVo orden imperial, y no se sintió muy seguro 

en su asiento inmediatamente. 

Y pasaron ocho afíos después de Ia Victoria 

sobre Francia, antes de que Ias leyes antisocialis- 

tas fueran votadas. En estos cuarenta y cuatro 

anos el yunquerismo prusiano ha venido a ser 
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yunquerismo imperial, y si después de médio siglo 

de Ia más intensa lucha de clases, el yunquerismo 

debería aparecer a Ia cabeza de Ia nación victo- 

riosa, entonces no necesitaríamos poner en duda 

que los servicios de Ludwig Franck no serían 

precisos para el levantamiento interno dei Estado, 

aunque hubiera vuelto sano y salvo de los campos 

de Ias victorias alemanas. 

Pero más importante que el fortalecimiento de 

Ia posición de clase de los gobernantes, es Ia 

influencia que una Victoria alemana tendría sobre 

el proletariado. La guerra nació de antagonismos 

imperialistas entre Estados capitalistas, y Ia victo- 

ria de Alemania, como décimos antes, puede pro- 

ducir sólo un resultado: adquisiciones territoriales 

a expensas de Bélgica, Francia y Rusia, tratados 

comerciales forzosos y nuevas colonias. 

La lucha de ciases dei proletariado seria 

colocada entonces sobre Ia base de una hegemo- 

nia imperialista de Alemania, ia clase obrera 

estaria interesada en el mantenimiento y desarro- 

11o de esta hegemonia, y el socialismo revolucio- 

nário estaria por largo tiempo condenado al papel 

de una secta propagandista. Marx presintió bien 

en 1870, como resultado de Ias victorias alemanas, 

un rápido desarrollo para el movimiento obrero 
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aletnán bajo Ia bandera dei socialismo científico. 

Pero ahora Ias condiciones internacionales apun- 

tan en predicciones muy opuestas. 

La victoria de Alemania significaria una in- 

terrupción dei movimienfo revolucionário, su 

debilitación teórica y Ia extinción de Ias ideas 

marxistas. 





CAPITULO VI 

^Qué tienen que ver los socialistas con Ias 

guerras capitalistas? 

Pero Ia democracia social alemana, se nos 

dirá, no quiere victorias. Nuestra contestación 

debe ser en primer lugar que esto no es verdad. 

Lo que Ia democracia social alemana quiere Io 

dice su prensa. Con dos o tres excepciones, los 

periódicos socialistas repiten diariamente a los 

trabajadores alemanes que una victoria alemana 

es su victoria. La captura de Maubeuge, el hundi- 

miento de tres barcos de guerra ingleses, Ia caída 

de Amberes, levantaban en Ia prensa demócrata 

socialista los mismos sentimientos que se aiboro- 

zan por ganar una nueva elección de distrito o una 

Victoria en una disputa sobre saiarios. 

No perdamos de vista el hecho de que Ia pren- 

sa obrera alemana, Ia prensa dei partido también, 

como los periódicos de Ia Unión de Trabajadores, 

es ahora un poderoso mecanismo, que en Vez de 
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educar Ia voluntad dei pueblo para Ia lucha de 

clases, ha sustituído esta educación por Ias Victo- 

rias militares. No tengo presente los repulsivos 

excesos chauvinistas de órganos individuales, sino 

el sentimiento que hay debajo de Ia mayor parte 

de los periódicos de Ia democracia social. La 

sefial para esta actitud parece haber sido dada 

por el Voto de Ia fracción el 4 de Agosto. Pero Ia 

fracción no penso en una victoria alemana. Se 

condujo así solo para prevenir el peligro que ame- 

nazaba desde fuera a defender Ia patria. Esto fué 

todo. 

Y aqui Venimos otra vez a Ia cuestión de gue- 

rras de defensa y guerras de agresión. La prensa 

alemana, incluyendo los órganos demócratas so- 

cialistas, no deja de repetir que es Alemania, 

entre todos los países. Ia que se encuentra a Ia 

defensiva en esta guerra. 

Ya hemos discutido Ia norma para determinar 

Ia diferencia entre una guerra de agresión y una 

guerra de defensa. Estas normas son numerosas 

y contradictorias. 

En el caso presente ellas testifican unánime- 

mente que los actos militares de Alemania no po- 

dían ser estimados como actes de una guerra de 

defensa. Pero esto no tiene en absoluto ninguna 
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influencia sobre Ias tácticas de Ia democracia 

social. 

Desde ei punto de vista histórico, el nuevo 

imperialismo aiemán es, como ya sabemos, abso- 

lutamente agresivo. Empujado paralelamente por 

el febril desarrollo de Ia industria nacional el im- 

perialismo aiemán, turba el viejo balance de po- 

der entre los Estados, y hace el papel de voz 

cantante en Ia carrera a favor de los armamentos. 

Y desde el punto de vista de ia política mun- 

dial, el momento presente parece el más favora- 

ble para Alemania, para asestar a sus riVales un 

golpe aplastante, el cual, sin embargo, no dismi- 

nuye Ia culpa de los enemigos de Alemania ni en 

Io más mínimo. 

La apreciación diplomática de los aconteci- 

mientos no deja duda en Io que concierne a Ia 

parte predominante que Alemania jugó en Ia pro- 

vocativa acción de Áustria en Serbia. El hecho de 

que Ia diplomacia zarista fué, como siempre, más 

desgraciada, no altera el caso. Desde el punto de 

vista estratégico, Ia entera campafia alemana 

estuvo basada en una monstruosa ofensiva. 

Y, finalmente, desde el punto de vista de tác- 

ticas, el primer movimiento dei ejército aiemán 

fué Ia violación de Ia neutralidad belga. 
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Si todo esto es defensa, entonces ^qué es 

ataque? Pero aun suponiendo que los aconteci- 

mientos, como están descritos en el ienguaje di- 

plomático, admiten otras interpretaciones (a pesar 

de que Ias dos primeras páginas dei Libro Blanco 

tienen un significado muy claro), ino tiene el par- 

tido revolucionário de ia clase obrera otra norma 

que determine su política que ios documentos 

presentados por un gobierno que tiene el más 

grande interés en enganarle? Bismarck enganó ai 

mundo entero—dice Bebei—y supo hacer creer al 

pueblo que fué Napoleón quien provocó Ia guerra, 

mientras él, Bismarck, el que tanto amaba Ia paz, 

se encontro en Ia posición de atacado. 

«Los acontecimientos que precedieron a Ia 

guerra fueron tan enganosos, que sorprendieron a 

Francia sln ninguna preparación, hasta el extremo 

de que ella misma declaraba que había un des- 

cuido general, mientras que en Alemania, que 

parecia ser Ia agredida, Ia preparación para Ia 

guerra había sido completada hasta el extremo 

de que no faltaba ni el más mínimo detalle y Ia 

movilización se llevaba a efecto con Ia precisión 

de un reloj>. (Autohiography, Vol. III, páginas 

167-168.) 

Después de tal precedente histórico bien se 
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podia esperar más garantias críticas de Ia demo- 

cracia social. 

Es muy cierto que Bebei ha dicho más de una 

Vez que en el caso de un ataque a Aiemania, Ia 

democracia social defenderia a su patria. En el 

Congreso de Essen, le contestaba Kautsky: 

«En mi opinión, nosotros no podemos prome- 

ter positivamente una participación en el entusias- 

mo dei Gobierno por Ia guerra, cada vez que 

estemos convencidos de que el país está amena- 

zado de un ataque. Bebei cree que nosotros esta- 

mos más avanzados que estábamos en 1870 y que 

somos capaces de decidir en todo momento si Ia 

guerra que nos amenaza es de agresión o no. Yo 

no quisiera tomar esta responsabiljdad sobre mf. 

Yo no quisiera aceptar Ia tarea de garantizar que 

nosotros podríamos en todo momento distinguir 

si un Gobierno nos engafia o si procede bien 

representando los intereses de Ia nación contra 

una guerra de ataque... Ayer fué el Gobierno 

alemán el que tomo Ia ofensiva; mafiana será el 

Gobierno francês y nosotros no podemos conocer 

si más tarde será el Gobierno inglês. Los gobier- 

nos se encuentran en turno constante. En caso de 

guerra, Io que a nosotros nos interesa saber no 

es Ia causa nacional sino Ia internacional. Una 
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guerra entre grandes potências resultaria una gue- 

rra mundial que afectaría a toda Europa, no sola- 

mente a dos países. Algún dia, el Qobierno 

alemán puede hacer creer ai proletariado alemán 

que nosotros hemos sido los atacados; el Gobier- 

no francês, puede hacer io mismo con sus súbditos 

y entonces tendríamos una guerra en Ia cuai los 

trabajadores franceses y alemanes seguirían a sus 

respectivos gobiernos con igual entusiasmo y se 

asesinarían y degoliarían unos a otros. Tal con- 

tingência debe ser evitada y Io será si nosotros 

no adoptamos el critério de querer distinguir entre 

guerra ofensiva y defensiva; en vez de ésto hay que 

guiarse conforme a los interesés dei proletariado, 

los cuales, al mismo tiempo, son intereses inter- 

nacionales... Afortunadamente es un concepto 

equivocado el aceptar que Ia democracia social 

alemana, en caso de guerra, necesitaría juzgarla 

por consideraciones nacionales y no internaciona- 

ies y sentirse primero que nada alemana y después 

partido proletário.» 

Con esplêndida claridad revela Kautsky en su 

discurso los terribles peligros (mucho más terri- 

bles Io son en Ia actualidad) que están latentes 

cuando se trata de hacer depender a Ia democra- 

cia social de una indefinida, contradictoria y 
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formal estimación de si Ia guerra es de defensa o 

de agresión. Bebei, en su réplica, no dijo nada de 

importancia; su punto de vista parece completa- 

mente inexplicable, especialmente después de sus 

experiencias dei afio 1870. 

Sin embargo, aun siendo Ia posición de Bebei 

inadecuadamente teórica, tenía su significación 

política, Esas tendencias imperialistas que engen- 

dran el peligro de ia guerra, excluyendo Ia posibi- 

lidad para Ia democracia social, de esperar su 

salvación de parte dei vencedor o de ias otras 

partes beligerantes. Por esta poderosa razón toda 

su atención se dirige a preservarse de !a guerra y 

su principal tarea fué tener a los gobiernos pre- 

ocupados sobre los resultados de Ia guerra. 

«La democracia social—ha dicho Bebei—se 

opondrá a cualquier Gobierno que tome Ia inicia- 

tiva en Ia guerra». Esto tenía el sentido de una 

amenaza al Gobierno de Guillermo 11. «No con- 

teis con nosotros- si algün dia decidis utilizar 

vuestros cafiones y vuestros barcos de guerra». Y 

volviéndose a San Petersburgo y a Londres decía: 

«Tened cuidado y no ataquéis a Alemania fiados 

en Ia falsa idea de que es interiormente débil por 

Ia política de obstrucción de Ia poderosa democra- 

cia social alemana». 
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Sin Ilegar a ser una doctrina política, Ia con- 

cepción de Bebei era una amenaza política, pero 

una amenaza directamente simultânea para dos 

frentes: para el interior y para el exterior. Su obs- 

tinada contestación a todas ias objeciones históri- 

cas y lógicas, fué ia siguiente: «Nosotros encon- 

traremos Ia manera de poner en un aprieto a cual- 

quier Gobierno que dé un sólo paso hacia Ia 

guerra. Somos bastante inteligentes para eso». 

Esta amenazadora actitud no sólo de Ia demo- 

cracia social alemana, sino también de Ia Interna- 

cional, tuvo sus resultados. 

Los distintos gobiernos hicieron verdaderos 

esfuerzos por aplazar el rompimiento de Ia guerra. 

Pero esto no es todo. Los gobernantes y los diplo- 

máticos estuvieron doblemente atentos adaptando 

sus manejos a Ia psicologia pacifista de Ias masas. 

Murmuraban al oído de los jefes socialistas, olfa- 

teaban en Ias oficinas de Ia Internacional, y así 

creaban un sentimiento que hizo posible el que 

Jaurés y Haase declarasen en Bruselas algunos 

dias antes de estallar Ia guerra, que sus respecti- 

vos gobiernos no tenían otro objeto que Ia preser- 

Vación de Ia paz. Y cuando Ia tormenta se des- 

encadenó, Ia democracia social de todos los paí- 

ses busco a los culpables... pero más allá de sus 
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fronteras. Las estridencias de Bebei, que jugaron 

un papel definitivo como amenaza, perdieron todo 

su peso en el momento en que los primeros tiros 

sonaron en las fronteras. Este terrible aconteci- 

miento sobreVino como Kautsky había profetizado. 

La cosa más sorprendepte de todo esto ha 

sido, a primera Vista, que Ia democracia social no 

ha sentido realmente Ia necesidad de un critério 

político. En Ia catástrofe que le ha ocurrido a Ia 

Internacional, los argumentos han sido notables 

por su superficialidad. Se contradicen unos a 

otros, pierden terreno y son de fmportancia secun- 

daria solamente, ya que el fondo estriba en afir- 

mar que Ia pairia debe ser defendida. Aparte de 

las consideraciones sobre el resultado histórico de 

Ia guerra, aparte de las consideraciones sobre Ia 

democracia y Ia lucha de clases, Ia patria, tal 

como ha llegado abajo hasta nosotros historica- 

mente, debe ser defendida. Y defendida, no por- 

que nuestro gobierno estuviese ansioso de paz y 

«fuese pérfidamente atacado», como Io publicaba 

Ia Internacional de a diez céntimos Ia línea, sino 

porque aparte las condiciones o de los médios con 

que fué atacado, aparte de quién estaba en su de- 

recho y quién no. Ia guerra, una vez empezada, 

sujeta a cada beligerante al peligro de Ia invasión 
El Bolcheviqüismo i4 
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O de Ia conquista. Consideraciones políticas, teó- 

ricas, diplomáticas y militares, se derrumbaron 

como un terremoto, un incêndio o una inunda- 

ción. EI Qobierno con suejército es elevado a Ia 

posición de un poder que puede proteger y salvar 

a su pueblo. Las amplias masas dei pueblo en Ia 

actualidad, vuelven a una condición prepolítica. 

Este sentimiento de Ias masas, ese reflejo demen- 

tai de Ia catástrofe no debe ser criticado, pues 

sólo es un sentimiento temporal. Pero completa- 

mente distinto es el caso de Ia actitud de Ia demo- 

cracia social comparado con Ia responsabilidad de 

Ia representación polítíca de las masas. Las orga- 

nizaciones políticas de las clases burguesas y es- 

pecialmente el mismo poder dei Gobierno, no va 

simplemente con Ia corriente. Instantáneamente 

ponen manos a Ia obra, y por distintos caminos 

levantan sus sentimientos impolíticos y unen las 

masas en torno dei ejército y dei Gobierno. La 

democracia social no sólo no consigue igual acti- 

Vidad en Ia dirección opuesta, sino que desde el 

primer momento se entrega a Ia política dei Go- 

bierno y al sentimiento elemental de Ias masas. 

Y en vez de armar estas- masas con las armas 

de Ia crítica y de Ia desconfianza, merced a 

subenévola actitud, encaminan al pueblo hacia 



OON LA8 GUERKA8 CAPITALISTAS? 199 

SUS condiciones prepolíticas. Renuncian a sus 

tradiciones y promesas políticas de cincuenta 

afios antes con una facilidad no muy a propó- 

sito para inspirar respeto a los gobernantes. 

Bethmann-Hoiiveg anunciaba que el gobierno 

estaba de completo acuerdo con el pueblo alemán, 

y después de Ia declaración dei Vonvãris, en 

vista de la posición tomada por Ia democracia 

social, tenía un perfecto derecho a decirlo así. 

Además, tenía también otro derecho. Si Ias con- 

diciones no le hubieran inducido a diferir polêmi- 

cas políticas para un momento más favorable, 

podia haber dicho en la sesión dei Reichstag dei 4 

de Agosto, dirigiéndose a los representantes dei 

proletariado socialista: 

«Hoy estáis de acuerdo con nosotros recono- 

ciendo el peligro que amenaza a nuestra patria y 

os unís a nosotros tratando de prevenir el peligro 

por Ias armas. Este peligro, sin embargo, no es de 

ayer. Debíais previamente haber conocido Ia 

existencia y tendencias dei zarismo y sabríais que 

teníamos otros enemigos aparte deéste. Así, êcon 

qué derecho nos atacáis cuando levantamos nues- 

tro ejército y nuestra marina? iCon qué derecho 

rehusáis el Voto para los créditos militares un afio 

y otro ano? éFué esto por el derecho a la traición 
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O por el hecho de ceguera? Y si a pesar vuestro 

no hubiéramos hecho nuestro ejércijo, estaríamos 

ahora imposibilitados enfrente de Ia amenaza rusa, 

que os ha devuelto Ia razón. Ningún crédito con- 

cedido ahora nos capacitaria para rehacer io que 

hubiéramos perdido. Estaríamos ahora sin armas, 

sin cafíones, sin fortificaciones. Vuestro voto hoy, 

en faVor de los créditos de guerra de cinco bilio- 

nes, es admitir que el rechazar anualmente el 

presupuesto fué solamente una demostración 

vacía y, peor que eso: fué una demagogia política. 

Porque tan pronto como hacéis un serio examen 

histórico, negáis enteramente vuestro pasado.> 

Esto es !o que el Canciller alemán podia haber 

dicho, y esta Vez su discurso hubiera convencido. 

íY qué es Io que Haase hubierã podido con- 

testar? 

«Jamás sostuvimos el desarme de Alemania 

delante de peligros de fuera. Semejante paz no 

estuvo nunca en nuestros pensamientos. En tanto 

que Ias contradicciones internacionales creaban 

fuera de ellas mismas el peligro de Ia guerra, 

nosotros queríamos que Alemania fuera salvada 

de Ia invasión extranjera y deJ servilismo. De Io 

que tratamos es de tener una organización militar, 

que no pueda (como puede una organización 
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entrenada artificialmente) ser hecha para servir a 

Ia explotación de clases en ei interior y para 

aventuras imperialistas en el extranjero, sino que 

sea invencible en ia defensa nacional. Queremos 

una milicia. No tenemos confianza en vosotros 

para el trabajo de Ia defensa nacional. Habéis 

hecho dei ejército una escuela de entrenamiento 

reaccionario. Habéis ensenado al cuerpo de ofi- 

ciales en ei odio de Ia más importante ciase de Ia 

sociedad moderna, el proletariado. Sois capaces 

de arriesgar miliones de Vidas, no porlosintereses 

reales dei pueblo, sino por los intereses egoístas 

de una minoria gobernante, que cubrís con los 

nombres de ideales nacionales y prestigio dei 

Estado. 

»No nos inspiráis ninguna confianza y esa es 

Ia razón de por qué ano tras ano hemos dicho: 

«jNi un hombre ni un céntimo para esta clase de 

gobierno!» 

«Pero, ly los cinco biilones?» podían interrum- 

pir vocês a derecha e izquierda. 

«Desgraciadamente no podemos ahora esco- 

ger. No tenemos ejército, sino ei creado por los 

presentes duefíos de Alemania, y el enemigo está 

a nuestras puertas. No podemos, en el momento, 

reemplazar el ejército de Guillermo II por una 
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milícia dei pueblo, y una Vez que esto es así, na 

podemos rehusar comida, ropas y material de 

guerra al ejército que nos defiende, sin que im- 

porte como pueda estar constituído. N0S0'tr0S no 

repudiamos nuestro pasado, ni renunciamos al 

porvenir. Estamos obiigados a Votar los créditos 

de guerra». 

Esta hubiera sido Ia respuesta más conveniente 

'que Haase podia haber dado. 

Y a pesar de que semejantes consideraciones 

pueden dar una expiicación de por qué ios fraba- 

jadores socialistas como ciudadanos no impedían 

Ia organización militar sino simplemente cumplían 

el deber de ciüdadanía impuesto a ellos por 

Ias circunstancias, nosotros esperaremos en vano 

una contestación a !a cuestión principal: ipor qué 

Ia democracia social, como organización política 

de una clase a quien le ha sido negada una parte 

en el Gobierno, como implacable enemiga de Ia 

sociedad burguesa, como partido republicano, 

como una rama de Ia Internacional, por qué tomó 

sobre ella misma Ia responsabilidad de actos em- 

prendidos por una clase que es su irreconciliable 

enemiga? Si es imposible para nosotros reempla- 

zar inmediatamente el ejército de Ios Hohenzo- 

llern por una milicia, no quiere esto decir que de- 
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bamos tomar sobre nosotros Ia responsabilidad de 

los actos de este ejército. Y si en tiempo de paz, 

de normal arreglo interior dei Estado, hacemos Ia 

guerra contra Ia monarquia, Ia burguesia y el mi- 

litarismo y estamos bajo Ia obligación de llevar a 

Ias masas a hacer esta guerra con todo el peso 

de nuestra autoridad, entonces cometemos el cri- 

men más grande contra nuestro porVenir poniendo 

esta autoridad al servido de Ia monarquia, Ia bur- 

guesia y el militarismo, en el preciso momento de 

esta explosión dentro de estos terribles, antisocia- 

les y bárbaros métodos de guerra. Ni Ia nación ni 

el Estado pueden escapar a Ia obligación de Ia de- 

fensa. Pero cuando rehusábamos a los gobernan- 

tes nuestra confianza, no privábamos al Estado 

burguês ni de sus armas, ni de sus médios de de- 

fensa ni de ataqué, porque esto no puede ocurrir 

mientras no seamos Io suficientemente fuertes 

para arrancar el poder de sus manos. En Ia guerra, 

como en Ia paz, somos un partido de oposición, 

no un partido de poder. De esta manera podremos 

más seguramente servir aquella parte de nuestro 

trabajo que Ia guerra marca tan distintamente: el 

trabajo de independencia nacional. La democracia 

social no puede dejar que el destino de ninguna 

nación, Ia suya u otra cualquiera, dependa de Ias 
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Victorias militares. Echando sobre el Estado capi- 

talista Ia responsabilidad por los métodos con los 

cuales protege su independencia, esto es, Ia viola- 

ción de Ia independencia de otros Estados, Ia de- 

mocracia social pone Ia piedra angular de Ia Ver- 

dadera independencia nacional en Ia conciencia 

de Ias masas de todas Ias naciones. Preservando y 

desarroliando ia solidaridad internacional de los 

trabajadores, aseguramos Ia independencia de Ia 

nación, independiente así también dei calibre de 

los cânones. 

Si ei zarismo es un peligro para Ia independen- 

cia de Alemania, hay un solo camino que promete 

un buen resultado para apartar este peligro y está 

con nosotros: Ia solidaridad de'Ias masas trabaja- 

doras de Alemania y Rusia. Pero semejante soli- 

daridad minaria Ia política que Quillermo II expli- 

caba diciendo que el pueblo alemán entero estaba 

detrás de él. íQué podemos decir nosotros, socia- 

listas rusos, a los trabajadores rusos enfrente dei 

hecho de que Ias balas que los trabajadores alema- 

nes les envían líevan el sello mora! y político de Ia 

democracia social alemana? «Nosotros no podemos 

hacer nuestra política por Rusia, Ia hacemos por 

Alemania», fué Ia contestación que me dió uno de 

los más respetados funcionários dei partido ale- 
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mán cuando yo le presente Ia cuestión, y en el 

momentó senti, con dolorosa claridad, el tremendo 

golpe dado a Ia Internacional desde dentro. 

La situación, es claro, no se semejará si los 

partidos socialistas de los dos países en guerra 

unen su destino al destino de sus gobiernos, como 

Alemania y Francia. Ningún poder de fuera, ni 

confiscaciones, ni destrucción de Ia propiedad 

socialista, ni detenciones, ni encarcelamientos, 

podían haber dado Semejante golpe, como ella 

misma con sus propias manos se ha dado, rindién- 

dose al Moloc dei Estado, precisamente cuando 

empezaba a hablar con palabras de sangre y 

hierro  
En su discurso, en el Congreso de Essen, 

Kautsky hacía una pintura terrible de un hermano 

levantándose contra otro hermano en el nombre 

de «guerra de defensa», pero como argumento, 

no como una posibilidad. Ahora que esta pintura 

ha venido a ser una actualidad sangrienta, Kauts- 

ky trata de hacer que nos resignemos a ello. É1 

no ve Ia caída de Ia Internacional. 

«La diferencia entre los socialistas alemanes y 

franceses no se debe buscar en su peculiar juicio, 

ni en su punto de Vista fundamental, sino mera- 

mente en su interpretación de Ia situación presen- 
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te, Ia cual, a su Vez, está condicionada por Ia 

diferencia en su posición geográfica (!) Por 

esto, esta diferencia puede apenas ser vencida 

mientras Ia guerra dure. Sin embargo, no es una 

diferencia de principio, sino una que sale fuera 

de una situacíón particular y no necesita durar 

después que Ia situación haya cesado de existir» 

(Neue Zeit. 337. p. 3). 

Guando Guésde y Sembat aparecen como 

ayudantes de Poincaré, Delcassè y Briand y como 
opositores a Bethmann-Hoilweg; cuando ios tra- 

bajadores franceses y alemanes se degüellan unos 

a otros, y Io hacen no obligados por ia república 

burguesa y Ia Monarquia de los Hohenzollern, 

sino como socialistas cumpliendo con su deber 

bajo Ia dirección espiritual de sus partidos, esto 

no es el derrumbamiento de Ia Internacional. La 

«bandera de juicio> es una y Ia misma para los 

socialistas alemanes degollando a los franceses, 

como para los socialistas franc^es degollando a 

los alemanes. Si Lud\víg Franck toma su caiión, 

no es para proclamar Ia diferencia de principio 

ante los socialistas franceses, sino para matarlos 

en completo acuerdo de principio; y si Ludwig 

Frank cayera él mismo por una bala francesa, 

enviada probablemente por un camarada, esto no 
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es en detrimento de Ia «bandera» que ellos tienen 

en común. Es meramente una consecuencia de Ia 

diferencia en su posición geográfica. Verdade- 

ramente, es amargo leer semejantes líneas, pero 

doblemente amargo cuando salen de Ia pluma de 

Kautsky. La Internacional fué opuesta a Ia guerra. 

<Y si a pesar de los esfuerzos de Ia Democra- 

cia social tuviéramos guerra—dice Kautsky—en- 

tonces cada nación debe salvar su piei Io mejor 

que pueda. Esto quiere decir para Ia democracia 

social de cada país el mismo derecho y el mismo 

deber a participar en Ia defensa de su pueblo y 

ninguno de ellos puede hacer de esto una causa 

para distribuir reproches (!) a unos y otros». 

(Neue Zeit. 337, p. 7). 

Tal es el gênero de esta «bandera» común de 

salvar Ia propia piei, de romperse el cráneo los 

unos a los otros en propia defensa, sin «repro- 

charse» unos a otros por hacer ésto. 

iPero va a ser Ia cuestión contestada por el 

acuerdo en Ia «bandera de juicio>? ^No será más 

bien contestada por Ia cualidad de esta «bandera 

de juicio» común? Entre Bethmann-Hollweg, 

SasonoV, Grey y Delcassè, también se encuentra 

acuerdo en sus banderas. Tampoco entre eilas 

hay ninguna diferencia de principio. Menos que 
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nadie tienen ellos derecho a dirigirse reproches 

unos a otros. 

Su conducta emana simplemente de una dife- 

rencia en su posición geográfica. Si Bethmann"- 

Hollweg hubiera sido un ministro inglês, hubiese 

obrado exactamente como Io hizo Sir Edward 

Qrey. Su bandera es tan igual para unos y otros 

como sus cafiones, que no se diferencian más 

que en el calibre. Pero Ia cuestión para nosotros 

es: ipodemos adoptar su bandera como nuestra? 

«Afortunadamente, es una equivocación supo- 

ner que Ia democracia social alemana, en caso de 

guerra, necesitaría juzgar por consideraciones 

nacionales y no por internacionales, sintiéndose 

ella misma primero alemana y después partido dei 

proletariado». 

Así decía Kautsky en Essen. Y ahora, cuando 

el punto de vista nacional ha reunido todos los 

partidos de los trabajadores de Ia Internacional, 

en lugar dei punto de vista internacional que ellos 

tenían en común, no solamente se resigna Kauts- 

ky a esta «equivocación», sino que trata de encon- 

trar en ello acuerdo de banderas y una garantia 

dei renacimiento de Ia Internacional. 

«En todos los Estados nacionales. Ia clase 

trabajadora debe dirigir todas sus energias a 
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conservar intactas Ia independencia y Ia integridad 

dei territorio nacional. Esto es esencial en Ia 

democracia, base necesaria para Ia lucha y Ia 

victoria final de! proletariado». (Neue Zçit, 337. 

p. 4). 

Pero si este es el caso. iqué hay sobre Ia 

democracia social austríaca? iDeben también con- 

sagrar sus enteras energias a Ia conservación de 

Ia no nacional y antinacional monarquia austro- 

húngara? Ia democracia social alemana? Amal- 

gamándose politicamente con el ejército alemán, 

no solo ayuda a conservarei cáos nacional austro- 

húngaro sino que facilita Ia destrucción de Ia uni- 

dad nacional alemana. La unidad nacional se 

pone en peligro no sólo por Ia derrota sino tam- 

bién por Ia victoria. 

Desde el punto de Vista dei proletariado euro- 

peo es igualmente perjudicial, bien que un trozo 

dei territorio francês sea absorbido por Alemania 

o que Francia absorba un pedazo de territorio 

alemán. Por esto el mantenimiento dei statü quo 

no es una cosa en absoluto para nuestra platafor- 

ma. El mapa político de Europa ha sido hecho 

con Ia punta de Ias bayonetas, pasando por todas 

Ias fronteras sobre los cuerpos ViVos de Ias nacio- 

nes. Y si Ia democracia social ayuda su nacional 
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(o antinacional) Gobierno con todas sus energias, 

es Io mismo que dejar todavia al poder y a Ia in- 

teligência de Ias bayonetas el corregir el mapa de 

Europa. Y rompiendo en pedazosla Internacional, 

Ia democracia social destruye el solo poder que es 

capaz de crear un programa de independencia y 

democracia nacional en oposición a ia actividad 

de Ias bayonetas, y de cumplir este programa en 

un grado más o menos grande, enteramente inde- 

pendiente de si Ias bayonetas nacionales son co- 

ronadas con Ia victoria. 

La vieja experiencia está confirmada una Vez 

más. Si Ia democracia social coloca sus deberes 

nacionales sobre sus deberes de clase, comete ei- 

crimen más grande, no solamente contra el socia- 

lismo sino también coritra los intereses de Ia na- 

ción, en Ia más amplia expresión de Ia palabra. 



CAPITULO VII 

El colapso de Ia Internacional 

En su Congreso de Paris, dos semanas antes 

de Ia explosión de ia catástrofe, los socialistas 

franceses insistían en comprometer a todas Ias 

ramas de Ia Internacional en una acción revolucio- 

naria en caso de movilización. EIIos pensaban 

principalmente en Ia democracia social alemana. 

EI radicalismo de los socialistas franceses, en 

cosas de política extranjera, tenia sus ralces no 

tanto en intereses internacionales como en inte- 

reses nacionales. Los acontecimientos de Ia gue- 

rra han confirmado ahora definitivamente Io que 

estaba claro para muchos de ellos. Lo que los 

socialistas franceses deseaban de sus hermanos de 

partido en Alemania, era una cierta garantia para 

Ia inviolabilidad de Francia. EIIos creian que de 

esta manera, asegurándose con el proletariado 

alemán, podian finalmente libertar sus manos en 

el caso de un decisivo conflicto con el militarismo 

nacional. 
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La democracia social alemana, por su parte, 

rehusaba senciilamente semejante compromiso. 

Bebei demostro que si ios partidos socialistas fir- 

maban Ia resolución francesa, no les permitiria a 

ellos el mantener su promesa cuando el momento 

decisivo ilegara. Ahora no cabe duda que Bebei 

estuvo bien. Como los acontecimientos han pro- 

bado repetidamente, un período de movilización 

mutila casi completamente al partido socialista, o 

por Io menos impide Ia posibilidad de movimien- 

tos decisivos. Una vez Ia movilización declarada, 

Ia democracia social se encuentra enfrente dei 

poder concentrado dei gobierno, el cual está apo- 

yado por un poderoso aparato militar que está 

pronto a destruir todos los obstáculos en su cami- 

no y con Ia incalificada cooperación de todos los 

partidos e instituciones burgueses. 

De no menos importancia es el hecho de que 

Ia movilización despierta y pone a sus pies a 

aquellos elementos dei pueblo que tienen una 

significación social muy pequena y que juegan un 

papel que no es político en tiempo de paz. Cien- 

tos de miles, hasta millones de pobres obreros 

manuales, de proletários vagabundos (Ia espuma 

de los trabajadores), de pequenos labradores y 

trabajadores dei campo, son arrastrados dentro de 
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Ia disciplina dei ejército y embutidos en un unifor- 

me, en el cual cada uno de estos hombres se 

encuentra con un estado de conciencia parecido 

al que tienen como trabajadores. Ellos y sus 

famiiias son arrancados a Ia fuerza de su triste e 

inconsciente indiferencia y se hace que tomen 

cierto interés en el destino de su país. La movili- 

zación y el estado de guerra despiertan nuevas 

expectaciones, frescas perspectivas, en estos 

círculos, a los cuales no llega prácticamente 

nuestra agitación, y en los cuales, en circunstan- 

cias normales, no se alistarían nunca. Confusas 

esperanzas de un cambio en Ias presentes condi- 

ciones, de un cambio para mejorar, llenan los 

corazones de estas masas arrancadas a Ia apatia 

de Ia miséria y dei servilismo. Lo mismo ocurre 

al principio de una revolución, pero con una dife- 

rencia muy importante. Una revolución une a 

estos elementos ya levantados con Ia clase revo- 

lucionaria, pero Ia guerra los une... jcon el Go- 

bierno y con el Ejército! En uno de los casos, 

todas Ias necesidades no satisfechas, todos los 

sufrimientos acumulados, todas Ias esperanzas y 

deseos, encuentran su expresión en el entusiasmo 

revolucionário; en el otro caso, estas mismas 

emociones coiectivas toman temporalmente Ia 
El Bolchetiquismo 15 
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forma de una patriótica intoxicación. Amplios 

círculos de Ias clases trabajadoras, hasta aquellos 

que están influídos por el socialismo, son arras- 

trados por Ia misma corríente. 

Las avanzadas de Ia democracia social se 

sienten entonces en minoria; sus organizaciones 

quedan rotas cuando se completa Ia organización 

dei ejército. Bajo semejantes condiciones no pue- 

de darse ningún pensamiento de movimientos 

revolucionários que proceda dei partido. Y todo 

esto es enteramente independiente de Ia cuestión 

de si el pueblo mira una guerra determinada con 

simpatia o no. A pesar dei carácter colonial de Ia 

guerra ruso-japonesa y de su impopularidad en 

Rusia, en el primer médio afio de guerra casi 

amansaba el moVimiento revolucionário. Por con- 

secuencia, es bien claro que con las mejores 

intenciones dei mundo, los partidos socialistas no 

pueden comprometerse ellos mismos a desplegar 

una acción obstruccionista en el momento de Ia mo- 

Vilización, que constituye precisamente el momen- 

to también dei aislamiento político dei socialismo. 

Y por esto no se debe considerar como cosa 

extrafia y desalentadora el hecho de que el partido 

de las clases trabajadoras no opusiera a Ia movi- 

lización militar una propia organización revolucio- 



EL COLAPSO DE LA INTERNACIONAL 215 

naria. Si los socialistas se hubiesen limitado a 

lanzar una condenación contra Ia guerra europea, 

si hubiesen declinado toda responsabilidad ante 

ella y hubiesen negado el voto de confianza a sus 

gobiernos y también ei Voto por los créditos de 

guerra, habrían cumplido con su deber entonces. 

Habrían adoptado una posición expectante, cuyo 

caracter de oposición habría resaltado tan clara- 

mente para el Qobierno como para el pueblo. Una 

acción ulterior habría sido determinada por Ia 

marcha de los acontecimientos y por aquellos 

câmbios que los acontecimientos de Ia guerra 

deben producir en Ia conciencia dei pueblo. Los 

enlaces que unen a Ia Internacional habrían sido 

conservados y Ia bandera dei socialismo habría 

permanecido inmaculada. A pesar de debilitarse 

por el momento Ia democracia social, habría con- 

servado libres sus manos para el caso de una 

intervención decisiva en estas cuestioaes, tan 

pronto como el cambio se hubiese producido en 

los sentimientos de Ias masas. Y se puede asegu- 

rar que no importa Ia influencia que Ia democracia 

social hubiese perdido por semejante actitud al 

principio de Ia guerra, porque todo Io habría 

recobrado cuando se hubiera producido el cambio 

inevitable en el sentimiento público. 
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Pero si eslo no ocurrió, si Ia sefial para Ia mo- 

Vilización fué también Ia sefial para Ia caída de Ia 

Internacional, si los partidos nacionales dei traba- 

jo formaron en Ias filas de sus gobiernos y de sus 

ejércitos sin Ia menor protesta, es que hubo pro- 

fundas causas para que esto ocurriera, pero cau- 

sas comunes a toda Ia Internacional. Seria fútil 

buscar estas causas en Ias condiciones individuales 

y en Ia insuficiência de los jefesy comitês de par- 

tido. Las causas hay que buscarlas en Ias condi- 

ciones de Ia época dentro de Ias cuales Ia Inter- 

nacional socialista apareció primeramente y se 

desenvolvió. Esto no quiere decir que Ia incapaci- 

dad de los jefes o Ia sorprendente incompetência 

de los comitês ejecutivos, pueda siempre justifi- 

carse. Nada de eso. Pero éstos no son factores 

fundamentales. Tales factores precisa buscarlos 

en las condiciones históricas de toda una época. 

Pero no es una cuestión (y nosotros debemos con- 

fesarlo entre nosotros mismos) que se refiera a 

equivocaciones particulares, ni tampoco a conduc- 

ta oportunista o a actitudes de perplejidad en dis- 

tintos parlamentos; no se refiere tampoco al voto 

de Ia democracia social contra el Presupuesto en 

el Qran Ducado de Baden, ni a Ia individual expe- 

riencia ministerial en Francia, ni a Ia carrera que 
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hubiese podido o no hacer este o aquel socialista. 

Es nada menos que Ia completa derrota de ia In- 

ternacional en ia época histórica más responsable, 

para Ia cual todas Ias formaciones previas dei so- 

cialismo pueden ser consideradas como una mera 

preparación. 

Una revista de acontecimientos históricos re- 

velaria un número de hechos y de sintomas que 

despertarían inquietud sobre el fondo y solidez dei 

internacionalismo enel movimiento dei trabajo. 

No nos referimos a Ia democracia social aus- 

tríaca. En vano los socialistas rusos y serbios 

buscaron en los recortes de artículos sobre políti- 

ca mundial publicados en el Wiener Arbeiter- 

Zeitang a\go que pudiera ser utilizable para los 

trabajadores rusos y serbios sin que tuvieran que 

avergonzarse por Ia Internacional. Una de Ias más 

sorprendentes tendencias de este periódico, fué 

siempre Ia defensa dei imperialismo austroalemán, 

no solàmente contra el enemigo de fuera sino tam- 

bién contra el enemigo interno... y el Worwãrts 

fué uno de los enemigos internos. No hay ironia 

en decir que en Ia presente crisis de Ia Internacio- 

nal el Wiener Arbeiter- Zeitung fué fiel a su His- 

toria. 

EI socialismo francês revela dos cosas... un 
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ardiente patriotismo de una parte, no libre de Ia 

enemistad de Alemania; y de oíra parte, el más 

Violento antipatriotismo, al estilo de HerVé, el 

cual, como Ia experiencia enseila, prontamente 

cae dentro de Io más opuesto. 

A semejanza de Inglaterra, en donde el matiz 

patriótico de los torys de Hyudman, suplanto su 

radicalismo sectário; también ese patriotismo ha 

causado repetidas veces dificultades políticas a Ia 

Internacional. 

En menor grado los sintomas nacionalistas pu- 

dieron ser descubiertos en Ia democracia social 

alemana. 

Más claro: el oportunismo de los alemanesdel 

Sur creció fuera dei suelo dei particularismo, el 

cual fué nacionalismo en oçtavo. 

Pero los alemanes dei Sur fueron considera- 

dos, y muy bien, como una retaguardia sin impor- 

tância dei partido. La promesa de Bebei de echar- 

se al hombro su fusil en caso de peligro, no fué 

recibida con entusiasmo. Y cuando Noske repitió 

Ia expresión de Bebei, fué duramente atacado en 

Ia prensa dei partido. 

En suma, la democracia social alemana se ad- 

hiere más estrictamente al internacionalismo que 

a ningún otro de los viejos partidos socialistas. 
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Por esta razón rompió secamente con su pasado. 

A juzgar por los anúncios formales dei partido 

y por los artículos de Ia prensa socialista, no hay 

ningún enlace entre el socialismo alemán de ayer 

y el de hoy. 

Pero está claro que semejante catástrofe no 

hubiera ocurrido si Ias condiciones para elló no 

hubieran sido preparadas previamente. El hecho 

de que dos partidos jóvenes, el ruso y el serbio, 

fueron fieles a sus deberes internacionales, no es 

una confirmación de Ia filosofia, según Ia cual. Ia 

lealtad al principio es una expresión natural de 

poca madurez. Este hecho nos lleVa a buscar Ias 

causas dei colapso de Ia Internacional en Ias con- 

diciones de su desarrollo que menos influencia 

ejercieron en sus miembros jóvenes. 





CAPITULO VIII 

Oportunismo socialista 

El Manifiesto Comunista escrito en 1847, ter- 

mina con estas palabras: «jTrabajadores de todos 

los países, uníos!» Pero este grito de guerra vino 

demasiado pronto para poder ser de una actuaiidad 

viva en seguida. La orden histórica dei dia enton- 

ces fué Ia revolución de ia clase media de 1848. 

Y en esta revolución Ia parte que recayó sobre 

los autores dei manifiesto por elios mismos, no 

fué Ia de jefes de un proletariado internacional 

sino Ia de luchadores en Ia extrema izquierda de 

ia democracia nacional. 

La revolución de 1848 no resolvió ni uno solo 

de los problemas nacionales: nó hizo más que re- 

velarlos. La contrarrevolución, juntamente con el 

gran desarrolio industrial que entonces tuvo lugar, 

rompió el hilo dei movimiento revolucionário. 

Otro siglo de paz pasó, hasta que recientemente 

los antagonismos, que no habían desaparecido 

con Ia revolución, requirieron Ia intervención de 
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Ia espada. Esta vez no fué Ia espada de Ia revo- 

lución, caída de Ias manos de Ia clase media, Ia 

esgrimida, sino Ia espada militarista de Ia guerra, 

sacada de una Vaina dinástica. Las guerras de 

1859, 1864, 1866 y 1870, crearon una nueva Italia 

y una nueva Alemania. Las castas feudales to- 

maron a su manera Ia herencia de Ia revolución 

de 1848. La bancarrota política de Ia clase media, 

Ia cual se expresa ella misma en este histórico 

intercâmbio de papeles, vino a ser un estímulo di- 

recto a un movimiento independiente dei proleta- 

riado, basado sobre el rápido desarrollo dei capi- 

talismo. 

En 1863 Lassalle fundó Ia primera unión polí- 

tica dei trabajo en Alemania. En 1864 Ia prjmera 

Internacional fué formada en Londres bajo Ia guia 

de Carlos Marx.. 

El santo y sefía dei Manifiesto, fué tomado y 

usado en Ia primera circular expedida por Ia Aso- 

ciación Internacional de trabajadores. Es muy 

característico por las tendencias del movimiento 

dei trabajo, que su primera organización tenga un 

carácter internacional. 

Sin embargo, esta organización fué una anti- 

cipación de Ias futuras necesidades dei movimien- 

to, más bien que un instrumento de gobierno en 
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Ia lucha de clases. Allí continuaba existiendo un 

ancho abismo,entre el último término de Ia Inter- 

nacional, ia reVolución comunista y sus inmediatas 

actividades, ias cuales tomaron principalmente Ia 

forma de ia cooperación de Ia Internacional en los 

caóticos movimientos hueiguistas de los trabaja- 

dores de vários países. Hasta los fundadores de 

Ia Internacional esperaban que Ia marcha revo- 

lucionaria de los acontecimientos venceria muy 

pronto Ia contradicción entre Ia ideologia y Ia 

práctica. Mientras el Consejo General fué dando 

dinero para ayudar a los grupos de hueiguistas en 

Inglaterra y en el Continente, hacia esfuerzos al 

mismo tiempo para armonizar Ia conducta de los 

trabajadores de todos los países en el campo de Ia 
política mundial. 

Pero estos esfuerzos no tenían, como no tienen 

aún, una suficiente base material. La actividad de 

Ia primera Internacional coincide con el período 

de guerras que abrieron el camino de su desarrollo 

en Europa y en Norteamérica. A pesar de su im- 

portância doctrinal y educativa, los esfuerzos de 

Ia Internacional para mezclarse en Ia política mun- 

dial han debido hacer ver muy claramente a los 

trabajadores avanzados de todos los países, su 

impotência contra el Estado nacional de clase. La 
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Commane de Paris, fulgurando fuera de Ia guerra, 

fué el punto culminante de Ia primera Internacio- 

nal. Así como el Manifiesto Comunista fué Ia an- 

ticipación práctica de Ias asociaciones dei trabajo 

dei mundo, así Ia Commune de Paris fué Ia anti- 

cipación revolucionaria de Ia dictadura dei prole- 

tariado. 

Pero solamente una anticipación y nada más. 

Y por esta misma razón estaba claro que es im- 

posible para el proletariado, echar abajo Ia má- 

quina dei Estado y reconstruir Ia sociedad por 

improvisaciones revolucionadas. 

Los Estados nacionales que salen de Ias 

guerras crean una base real para este histórico 

trabajo: Ia base nacional. Por esto el proletariado 

tiene que pasar por Ia escuela de su propia edu- 

cación. 
La primera Internacional llenó su misión de 

escuela para el partido nacional socialista. Des- 

pués de Ia guerra franco-prusiana y Ia Commune 

de Paris, Ia Internacional arrastró una moribunda 

existencia durante algunos anos más y en 1872 

fué transplantada a América, y después de vários 

experimentos religiosos y sociales vivió errabunda, 

y allí murió después. 

Entonces empieza el período prodigioso de 
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desarrollo capitalista sobre Ia base de Estado na- 

cional. Para el movimiento dei trabajo, éste fué el 

período de concentración gradual de fuerza, de 

desarrollo, de organización y positivismo político 

u oportunismo. 

En Inglaterra el período tempestuoso dei Car- 

tismo, aquel despertar revolucionário dei proleta- 

riado inglês, se había consumido completamente 

diez anos antes dei nacimiento de Ia primera In- 

ternacional. 

La anulación de Ias leyes de cereales (1846) y 

Ia consiguiente prosperidad industrial, que hizo de 

Inglaterra el taller dei mundo, el establecimiento 

de Ias diez horas de trabajo diarias (1847), el 

aumento de Ia emigración irlandesa a América y Ia 

emancipación de los trabajadores en Ias villas 

(1867), todas estas circunstancias. Ias cuâles be- 

neficiaban considerablemente a Ia mayor parte de 

Ia capa superior dei proletariado, llevó el movi- 

miento de clases en Inglaterra dentro de Ias aguas 

pacíficas dei «trade-unionismo» y de su política 

liberal supletoria. 

El período de posibilismo, que es Ia concien- 

zuda y sistemática adaptación a Ia forma de Estado 

econômico y legal dei capitalismo nacional, em- 

pieza para el proletariado inglês, el más viejo de 
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los hermanos, antes que el nacimiento de Ia In- 

ternacional y veínte anos antes que para el prole- 

tariado continental. 

Si a pesar de todo Ias grandes ligas inglesas 

se unieron a Ia Internacional, al principio fué sola- 

mente porque les protegia contra Ia importación 

de los promovedores de huelgas en Ia lucha por 

el salario. 

El movimiento francês dei trabajo recobro, 

aunque muy lentamente, Ia pérdida de sangre ver- 

tida en Ia Commune sobre el terreno de un creci- 

miento industrial retrasado y en médio de una at- 

mosfera nacionalista de Ia más nociva ansia de 

revancha. Fluctuando entre una negación anar- 

quista dei Estado y una vulgar democrá- 

tica capitulación ante ella, el movimiento dei 

proletariado francês se desarrolló adaptándose 

al cuadro social y político de Ia República bur- 

guesa. 

Como Marx había ya previsto en 1870, el cen- 

tro de graVedad dei movimiento socialista se trans- 

porto a Alemania. 

Después de Ia guerra franco-prusiana, Ia Ale- 

mania unida entro en una era similar a Ia que 

Inglaterra había atravesado durante los anteriores 

veinte anos; una era de prosperidad capitalista, de 
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franqueza democrática y de un alto tenor de'Vida 

para Ia capa superior dei proletariado. 

Teoricamente el movimiento dei trabajo mar- 

chaba bajo la bandera dei marxismo. Aun en Ia 

dependencia a Ias condiciones dei período, el mar- 

xismo vino a ser para el proletariado alemán no la 

fórmula algebraica de la revoiución que fué al prin- 

cipio, sino el método teórico por adaptación a un 

Estado nacional capitalista coronado con un casco 

prusiano. El capitalismo, el cual habfa acabado un 

equilíbrio temporal, revolucionaba continuamente 

la base econômica de Ia Vida nacional. Para con- 

servar el poder que había resultado de la guerra 

franco-prusiana, fué necesario aumentar el ejército 

permanente. Laclase media había cedido todas sus 

posiciones políticas a la monarquia feudal, pero 

atrincherándose ella misma más enérgicamente en 

sus posiciones econômicas, bajo la protección de 

Ia política militarista dei Estado. Las principales 

corrientes dei último período, que comprenden 

cuarenta y cinco afios, son: capitalismo Victorioso, 

militarismo erigido sobre una base capitalista, una 

reacción política resultando dei crecimiento inte- 

rior de las bases feudales y capitalistas..., una 

rovolución de la vida econômica, y un completo 

abandono de los métodos revolucionários y tradi- 
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ciones en Ia Vida política. La entera actividad de 

Ia democracia social alemana fué dirigida hacia el 

despertar de los obreros retrógrados, a través de 

una lucha sistemática por sus necesidades más 

inmediatas..., unión de fuerza, aumento de miem- 

bros, colmar el tesoro, el desarrollo de Ia prensa, 

Ia conquista de todas Ias posiciones que se pre- 

senten por sí mismas y su utilización y expansión. 

Este fué el gran trabajo histórico dei despertar y 

educación de Ia clase «antihistórica». 

La gran liga de trabajadores de Alemania cen- 

tralizada se desarrollo dentro de Ia dependencia 

directa dei desenvolvimiento de ia industria nacio- 

nal, adaptándose ellos mismos a sus êxitos en el 

interior y en los mercados extranjeros, y contro- 

lando los precios de matérias primas y productos 

manufacturados. 

Localizados en distritos políticos, para adap- 

tarse a Ias leyes electorales y extendiendo sus 

tanteos a todas Ias ciudades y municípios rurales, 

Ia democracia social levantó Ia única estructura 

de Ia organización política dei proletariado ale- 

mán con sus muchas ramificaciones de jerarquía 

burocrática, su milión de miembros contribuyen- 

tes, sus cuatro millones de votantes, noventa y un 

diários y sesenta y cinco imprentas dei partido. 
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Esa actividad conjunta de una importancia 

histórica inconmensurable, se desarrolló a través 

dei espírita de posibilismo. 

En cuarenta y cinco anos de historia no ofre- 

ció el proletariado alemán una simple oportunidad 

de quitar un obstáculo por un ataque tempestuoso, 

o capturar una posición hostil dentro de un avan- 

ce revolucionário. Como resultado de Ia relación ' 

recíproca de fuerzas sociales, fué obligado a evi- 

tar obstáculos o adaptarse a ellos. En eso, el mar- 

xismo, como teoria, fué un valioso instrumento 

para guia política, pero no podia cambiar el carác- 

ter oportunista dei movimientode clase, el cual fué 

en esencia de este tiempo, en Inglaterra, como en 

Francia y Alemania. A pesar de Ia superioridad 

sin disputa de Ia organización alemana, Ias tácti- 

cas de Ias ligas fueron muy iguales en Berlín y en 

Londres. Su principal trabajo fuéel sistema de los 

tratados de tarifas. En el campo político. Ia dife- 

rencia fué más grande y profunda. Mientras el 

proletariado inglês marchaba bajo Ia bandera dei 

liberalismo, los trabajadores alemanes formaban 

un partido independiente con una plataforma so- 

cialista. Y aun esta diferencia no Va tan profunda- 

mente en política, como en formas ideológicas y 

en formas de organización. 
El Bolcheviquismo 16 
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A través de Ia presión que los Irabajadores 

ingleses ejercían en el partido liberal, obtuvieron 

ciertas limitadas victorias: Ia extensión dei sufrá- 

gio, libertad de unión y Ia legislación social. Lo 

mismo fué conservado o mejorado por el proleta- 

riado alemán por su partido independiente, el cual 

se vió obligado a formarse por Ia rápida capitula- 

' ción dei liberalismo alemán. 

Y aun este partido, mientras en principio com- 

batia por Ia conquista dei poder político, fué obli- 

gado en Ia práctica a adaptarse él mismo al poder 

gobernante, para proteger el movimiento dei tra- 

bajo contra los golpes de este poder y acabar nue- 

vas reformas. En otras palabras: debido a Ia dife- 

rencia en tradiciones históricas y condiciones po- 

líticas, el proletariado inglês se adaptaba al estado 

capitalista por médio dei partido liberal, mientras 

el proletariado alemán fué obligado a formar un 

partido propio para llegar a los mismos términos 

políticos. Y Ia lucha política dei proletariado ale- 

mán, en todo este período, tiene el mismo carac- 

ter oportunista, limitado por condiciones históri- 

cas, que el proletariado iríglés. 

La semejanza de estos dos fenômenos tan di- 

ferentes en sus formas, se muestra más claramen- 

te en el resultado final a Ia terminación dei perío- 
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do. EI proletariado inglês en su lucha cotidiana 

fué forzado a formar un partido independiente 

propio, sin romper, no obstante, sus tradiciones 

liberales; y el partido dei proletariado alemán, 

cuando Ia guerra le forzaba a una opción decisiva, 

daba una contestación dentro dei espíritu nacional 

de tradiciones liberales dei partido dei trabajo 

inglês. 

El marxismo, naturalmente, no era solamente 

una cosa accidental e insignificante en el movi- 

miento dei trabajo alemán. Aun allí no estaria Ia 

base para deducir el carácter revolucionário social 

dei partido, de su ideologia oficial marxista. La 

ideologia es muy importante, pero no un factor 

decisivo en política. Su papel es el esperar sobre 

!a política. Esta profunda contradicción. Ia cual 

fué inherente al despertar de Ia clase revoluciona- 

ria, sobre Ia razón de su relación con el estado 

reaccionario feudal, reclamaba una irreconciliable 

ideologia. Ia cual traería el movimiento entero, 

bajo Ia bandera de los deseos de Ia revolución so- 

cial. Desde que Ias condiciones históricas forzaban 

Ias tácticas oportunistas, Ia posición irreconcilia- 

ble de Ia clase proletaria encontro expresión en 

Ias fórmulas revolucionárias dei marxismo. Teó- 

ricamente, el marxismo concilia con perfecto êxito 
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Ia contradicción entre reforma y reVolución. To- 

davia e! proceso dei desarrollo social es una cosa 

mucho más confusa que teórica en ei dominio dei 

puro pensamiento. El hecho de que Ia clase emi- 

nentemente*revoIucionaria en sus tendencias se 

vió obligada por varias décadas a adaptarse a Ia 

politica dei Estado monárquico, basado en el tre- 

mendo desarrollo capitalista dei país, en el curso 

dei cual se consiguió ia adaptación y organización 

de.un millón de miembrosy un trabajo burocrático 

el cuai dirigia todo el movimiento..., este hecho, 

repetimos, no deja de existir y no pierde su peso 

significativo porque el marxismo anticipara el ca- 

rácter revolucionário dei movimiento futuro. Sola- 

mente Ia más inocente ideologia podia dar el 

mismo lugar a este pronóstico que da a Ias ac- 

tualidades políticas dei movimiento dei trabajo 

alemán. 

Los revisionistas alemanes fueron impresiona- 

dos en su conducta por Ia contradicción entre ia 

reforma práctica dei partido y sus teorias revolu- 

cionárias. Ellos no comprendieron que esta con- 

tradicción estaba condicionada por unas circuns- 

tancias temporales, aunque largas, y que sólo po- 

dían ser vencidas por un ulterior desarrollo social. 

Para ellos era una contradicción lógica. La equi- 
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vocación de los revisionistas no fué que ellos con- 

firmaran el carácter reformista de Ias tá cticas dei 

partido en el pasado, sino que querían perpetuar 

el reformismo teórico y hacer de él el solo método 

de Ia lucha de Ia clase proletaria. A los revisio- 

nistas les falto tener en cuenta Ias tendencias obje- 

tivas dei desarrollo político, el cual, profundizando 

Ias distinciones de clases, debía lleVar a Ia revo- 

lución social como un camino para Ia emancipa- 

ción dei proletariado. El marxismo salía de esta 

disputa teórica como Vencedor en toda Ia línea. 

Pero el revisionismo, a pesar de ser derrotado en 

el campo de Ia teoria siguió viviendo, sacando su 

mantenimiento de Ia conducta y actual psicologia 

dei movimiento èntero. La impugnación crítica dei 

revisionismo como una teoria, significa en absolu- 

to su derrota táctica y psicológica. Los parlamen- 

taristas, los unionistas, los camaradas, continua- 

ron viviendo y trabajando en ia atmosfera de 

oportunismo general, de especialidades prácticas 

y de estrecheces nacionalistas. El reformismo hizo 

su impresión hasta en Ia imaginación de Augusto 

Bebei, el gran representante de este período. 

El espíritu de oportunismo adquirió una con- 

sistência particular en Ia generación que entró a 

formar parte dei partido en el tiempo de Ias leyes 
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antisocialistas de Bismarck y Ia reacción opresora 

sobre toda Europa. Falta dei ceio apostólico de Ia 

generación que estuvo unida con Ia primera Inter- 

nacional, dificultada en sus primeros pasos por 

el poder dei imperialismo victorioso, obligada a 

adaptarse a Ias trampas y lazos de Ias leyes anti- 

socialistas, esta generación creció en ei espíritu 

de moderación y desconfianza constitucional de 

Ia revolución. Los que Ia constituyeron son ahora 

hombres viejos de cincuenta a sesenta ailos y son 

los que están precisamente a Ia cabeza de Ias ligas 

y organizaciones políticas, El reformismo no es 

sólo su psicologia política, sino también su doctri- 

na. El aumento gradual dentro dei socialismo (que 

es Ia base dei revisionismo), ha dêmostrado ser el 

más pobre suefio utópico, ante el hecho dei des- 

arrollo capitalista. Pero el crecimiento gradual po- 

lítico de Ia democracia social dentro dei mecanis- 

mo dei Estado nacional, ha venido a ser una 

trágica actualidad... para Ia raza entera. 

La revolución rusa fué el primer gran aconte- 

cimiento que trajo una fresca bocanada de aire 

dentro de Ia calma de Europa en los treinta y cinco 

afios después de Ia Commune de Paris. El rápido 

desarrollo de Ia clase obrera rusa y Ia fuerza ines- 

perada de su concentrada actividad revolucionaria. 
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. hizo una gran impresióii en todo el mundo civili- 

zado y dió un impulso en todas partes, agudizan- 

do Ias diferencias políticas. En Inglaterra, Ia revo- 

lución rusa precipitaba Ia formación de un partido 

obrero independiente. En Áustria, gracias a cir- 

cunstancias especiales, llevó esto.al sufrágio uni- 

versal masculino. En Francia, el eco de Ia revolu- 

ción rusa tomo Ia forma de sindicalismo, Io que 

daba expresión, en una inadecuada forma teórica 

y práctica, al despertar de Ias tendencias revolu- 

cionárias dei proletariado francês. Y en Aiemania 

Ia influencia de Ia revolución rusa se hizo sentir 

en el robustecimiento dei ala izquierda dei partido, 

en el acercamiento dei centro director a ella y en 

el aislamiento dei revisionismo. La cuestión de Ia 

emancipación prusiana, esta llave de Ia posición 

política dei Junquerismo, tomo una posición más 

aguda. Y el partido adoptó en principio el método 

revolucionário de Ia huelga general. Pero todas 

estas sacudidas exteriores fueron inadecuadas 

para ensefiar al partido el camino de Ia ofensiva 

política. De acuerdo con Ias tradiciones dei parti- 

do, Ia Vuelta bacia el radicalismo encontró su ex- 

presión en discusiones y adopción de resoluciones. 

No llegó más allá. 





CAPITULO IX 

El ocaso dei espíritu revolucionário 

Hace seis o siete anos una bajamar política 

siguió en todas partes a Ia marea alta revolucio- 

naria. 

En Rusia triunfo Ia contrarrevoiución y empe- 

zó un período de decadencia para el proletariado 

ruso, tanto en política como en ia fuerza de sus 

organizaciones. En Áustria Ia realización comenzó 

con Ia debilitación de ia clase trabajadora; Ia legis- 

lación sobre el seguro social se pudría en Ias ofi- 

cinas gubernamentales, los conflictos nacionalistas 

empezaron otra vez, con nuevo vigor, en el terre- 

no dei sufrágio universal, debilitando y dividiendo 

Ia democracia social. En Inglaterra, el partido dei 

trabajo, después de separarse dei partido liberal, 

entro con él otra vez dentro de Ia más cerrada 

asociación. En Francia, los sindicalistas pasaron 

a posiciones reformistas; Gustavo Hervé pasaba 

al lado opuesto al suyo en el más corto espacio 

de tiempo. Y en Ia democracia social alemana, los 
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revisionistas levantaron sus cabezas, envaiento- 

nados porque Ia historia les había dado semejante 

revancha. Los alemanes dei Sur daban su voto a 

favor dei presupuesto. Los marxistas se vieron 

obligados a cambiar sus tácticas de ofensivas en 

defensivas. Los esfuerzos dei ala izquierda para 

atraer al partido hacia una política más activa, no 

tuvieron êxito. El Centro, que dominaba, se diri- 

gia más y más hacia Ia derecha, aislando a los 

radicales. Los conservadores, reponiéndose de 

los golpes recibidos en 1905, triunfaron en toda 

Ia línea. 

A falta de una actividad revolucionaria, como 

también de Ia posibilidad para un trabajo reformis- 

ta, el partido gasto sus energias enteras en levan- 

tar Ia organización, en lograr nuevos miembros 

para ias ligas y para el partido, y en hacer nueVos 

periódicos y conseguir nuevos suscritores. Con- 

denados por décadas a una política de oportunis- 

mo en espera, tomo el culto de Ia organización 

como un término en el mismo. Nunca fué el espí- 

rítu de inércia, producido por el trabajo rutinario, 

tan fuerte en Ia democracia social alemana como 

en los anos inmediatos que precedieron a Ia gran 

catástrofe. 

Y no puede caber Ia menor duda de que Ia 
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cuestión de Ia conservación de Ia organización de 

tesoros, Casas dei Pueblo e imprentas, desempe- 

fió un papel poderoso y una parte importante, en 

Ia posición tomada por Ia fracción en el Reichstag 

al estallar Ia guerra. «Si otra cosa hubiéramos 

hecho, habríamos llevado Ia ruína a nuestra orga- 

nización y a nuestra prensa>, fué el primer argu- 

mento que yo oí de un.càmarada sobresaliente 

alemán. 

jY qué característica es Ia psicologia oportu- 

nista influída por el merotrabajo de organización! 

De noventa y nueve periódicos de Ia democracia 

social ninguno encontró Ia posibiiidad de protestar 

contra Ia Violación de Bélgica. jNi uno! Depués 

de Ia anulación de Ias leyes antisocialistas, el 

partido dudó largo tiempo antes de empezar a fun- 

cionar sus propias imprentas, por miedo a que 

éstas pudieran ser confiscadas por el Gobierno en 

caso de grandes acontecimientos. Y ahora que 

tiene su propia prensa Ia jerarquía dei partido, 

teme todo paso decisivo, para no presentar una 

oportunidad para la confiscación. 

Lo más elocuente de todo es el incidente dei 

Vonvãrts, el cual pordiosea el permiso de conti- 

nuar su tirada... sobre la base de un nuevo pro- 

grama, suspendiendo indefinidamente Ia lucha de 
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cteses. Todo amigo de Ia democracia social aie- 

mana siente una profunda pena cuando recibe ei 

periódico que es órgano centrai con e! humiliante 

«Por orden dei Estado Mayor dei Ejército». Si el 

Vorivarts hubiera continuado bajo Ia suspensión, 

esto hubiera sido un hecho político importante dei 

cual el partido hubiera podido habiar con orgullo. 

De todos modos, esto hubiera sido más honorabie • 

que el continuar su e;i{istencia con Ia marca de ias 

botas de los generales en su frente. 

Pero aún más alta que todas Ias consideracio- 

nes de política y de dignidad dei partido, estuVo 

Ia consideración de los intereses de los miembros, 

imprentas y organización. Y así el Vorwürts ha 

vivido con dos páginas, demostración de Ia brutali- 

dad sin limites de junquerismo en Berlín y en Lo- 

Vaina, y el oportunismo sin limites de Ia demo- 

cracia social. 

El ala derecha se mantuvo más a favor de sus 

princípios, los cuales resultaban de ciertas consi- 

deraciones políticas. Wolf-Oang Heine, formulaba 

burdamente estos princípios de reformismo ale- 

mán en una absurda discusión sobre si los demo- 

cratas socialistas debían dejar Ia sala dei Reichs- 

tag cuando los miembros se levantaran a aplaudir 

el nombre dei Emperador y si solo debían conti- 
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nuar sentados. «La creación de una República en 

el Império alemán está abora y por mucho tiempo 

fuera dei rango de toda posibilidad; así que no es, 

verdaderamente, una cosa importante para nues- 

tra política presente». Los resultados prácticos, 

que aún no han sido logrados, pueden ser alcan- 

zados, pero solo con Ia cooperación de Ia burgue- 

sia liberal. 

«Por esta ra'zón, no porque yo sea un porfiador 

recalcitrante, he llamado Ia atención sobre el he- 

cho de que Ia cooperación parlamentaria se hará 

difícil por Ias demostraciones, que sin necesidad, 

hieren los sentimientos de Ia mayoría de Ia Câ- 

mara. 

Pero si una simple infracción de etiqueta mo- 

nárquica fué bastante para destruir Ia esperanza 

de cooperación reformista con Ia clase media libe- 

ral, entonces, ciertamente, ia ruptura con Ia «na- 

ción» burguesa en el momento de «peligro> nacio- 

nal hubiera impedido por afíos, no sólo todas Ias 

reformas deseadas, sino también todos los deseos 

reformistas. Esta actitud que fué dictada a los 

rutinarios dei partido por su gran ansiedad sobre 

Ia conservación de Ia organización, fué suplemen- 

tada entre los revisionistas por consideraciones 

políticas. Su punto de vista probó ser, en todos 
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los respectos, más comprensible y que se imponía 

sobre todo. Toda Ia prensa dei partido está ahora 

aclamando industriosamente Io que despreciaron en 

montón; Ia patriótica actitud presente de Ia clase 

trabajadora, le hará ganar después de Ia guerra, 

Ia buena Voluntad de Ias clases poseedoras, para 

que lleven a cabo algunas reformas. 

Por esto Ia democracia social alemana no se 

sintió ella misma, bajo el peso de estos grandes 

acontecimientos, un poder revolucionário, un po- 

der que no se dejara arrastrar por el torbeilino 

nacionalista, sino que con mucha calma espero 

el momento faVorable para unirse con Ias otras 

ramas de Ia Internacional en una ingerencia expre- 

sa, aproVechando el curso de los acontecimientos. 

No, en Vez de esto. Ia democracia social alemana 

se sintió como una especie de tren pesado amena- 

zado por una caballería hostil. Por esta razón 

subordinaron los socialistas todo el porvenir de Ia 

Internacional a Ia extrafia cuestión de Ia defensa 

de Ias fronteras dei Estado de clase... porque se 

sintieron primero y principalmente ser un Estado 

conservador, dentro dei Estado. 

«jMirad a Bélgica! grita el Vorwãrts para alen- 

tar a los trabajadores soldados. Las Casas dei 

Pueblo han sido convertidas en hospitales de san- 
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gre, los periódicos suprimidos, toda ia vida dei 

partido deshecha> (1). Y por esto debéis sostene- 

ros hasta el fin, «hasta que Ia Victoria decisiva sea 

nuestra». En otras palabras: «Continuad destro- 

zando, dejad que el trabajo de nuestras propias 

manos sea una lección terrible para Vosotros. 

«Mirad a Bélgica», y de este terror sacad Ia fuer- 

za para renovar Ia destrucción». 

Lo que hasta ahora ha sido dicho, se refiere 

no solamente a Ia democracia social alemana, sino 

también a todas Ias viejas ramas de Ia Internacio- 

nal que han vivido a través de Ia historia dei últi- 

mo médio siglo. 

(1) Un corresponsal sentimental dei Vorwürls escribe 
que él buscaba camaradas belgas en Ia Casa dei Pueblo 
y encontró allí un hospital de sangre alemán. áY qué es 
lo que el corresponsal dei Vorwürts queria de sus cama- 
radas belgas? «Qanarlos a Ia causa dei pueblo alemán» 
cuando Ia misnía Bruselas habfa ya sido ganada «para Ia 
causa dei pueblo alemán». 





CAPITULO X 

Imperialismo de Ia clase trabajadora 

Hay un factor en el derrumbatniento de Ia se- > 

gunda Internacional que continúa sin ser esclare- 

cido. Están en el corazón de todos lo6 aconteci- 

mientos por que el partido ha pasado. 

La dependencia dei movimiento de Ia clase 

proletaria, particularmente en sus conflictos eco- 

nômicos, dei alcance y êxitos de Ia política impe- 

rialista dei Estado es una cuestión, Ia cual, queyo 

sepa, no ha sido nunca discutida hasta ahora en Ia 

prensa socialista. No es que yo intente resolver 

esto en el corto espacio de este trabajo. Lo que 

yo diga en este punto será necesariamente Io pro- 

pio de una breve revista. 

El proletariado está profundamente interesado 

en el desarrollo de Ias fuerzas de producción. EI 

Estado nacional creado en Europa por Ias revolu- 

ciones y guerras de los anos 1787 y 1870, ^fué el 

tipo básico de Ia evolución econômica dei pasado 

período. El proletariado contribuyó con su intensa 
El Bolcheviquisuo 17 
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política consciente al desarrolio de Ias fuerzas de 

producción sobre una base nacional. Este soste- 

nía a ia burguesia en sus conflictos con enemigos 

extranjeros para una libertad nacional; también en 

sus conflictos con Ia monarquia, con el feudalismo 

y Ia iglesia por Ia democracia política. Y en Ia 

medida en Ia cual los burgueses volvían al «orden 

y a Ias leyes», esto es, venir a ser reaccionarios, 

el proletariado se atribuía Ia tarea histórica que 

los burgueses habían .dejado incompleta. Defen- 

diendo una política de paz, cultura y democracia, 

aun contra Ia burguesia, contribuían al ensancha- 

miento dei mercado nacional, dando así un ímpetu 

al desarrolio de Ias fuerzas de producción. 

EI proletariado tiene ua igual interés econômi- 

co en Ia democratización y en el progreso cultural 

de todos los otros países en su relación de com- 

pradores o vendedores a su propio país. En esto 

consiste Ia garantia más importante para Ia solida- 

ridad dei proletariado, tanto para su aspiración 

final como para su política diaria. 

La lucha contra los restos de Ia barbarie feu- 

dal, contra Ias peticiones ilimitadas dei militaris- 

mo, contra los derechos agrarios e impuestos in- 

directos, fué el principal motivo de Ia política de 

Ia clase trabajadora y sirvió directa o indirecta- 
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mente a ayudar el desarrollo de Ias fuerzas de pro- 

ducción. 

Esta es Ia verdadera razón dei por qué Ia gran 

mayoría dei trabajo organizado junto Ias fuerzas 

políticas con Ia democracia social. Todos los im- 

pedimentos para el desarrollo de Ias fuerzas de 

producción, tocan a Ia unión de los trabajadores 

muy de cerca. 

Como el. capitalismo pasaba desde un terreno 

nacional a un terreno imperialista internacional, Ia 

producción nacional y con ella Ia lucha econômi- 

ca dei proletariado, desenvolvíase dentro de una 

dlrecta dependencia a Ias condiciones dei mercado 

mundial, Ias cuales están aseguradas poracoraza- 

dos y cânones. En otras palabras: en contradic- 

ción con los intereses fundamentales dei proleta- 

riado tomados en su gran extensión histórica, los 

intereses inmediatos dei comercio de varias capas 

dei proletariado probaron tener una dependencia 

directa de los êxitos o derrotas de Ia política ex- 

tranjera de los gobiernos. 

Inglaterra, mucho antes que ningún otro país, 

colocaba su desarrollo capitalista sobre Ia base dei 

imperialismo rapaz, y ella interesaba la capa su- 

perior dei proletariado en su domínio mundial. De- 

iendiendo los intereses de su propia clase, el pro- 
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letariado inglês se limitaba él mismo a ejercer 

presión sobre los partidos burgueses, los cuales 

garantizaban una participación en Ia expiotación 

capitalista de otros países. Esto no hizo empezar 

una política independiente hasta que Inglaterra 

comenzó a perder su posición en el mercado mun- 

dial, echada de lado por su mayor rival: Alemania. 

Pero con el crecimiento de Alemania en im- 

portância en el mundo industrial, creció Ia depen- 

dencia dé Ia mayor parte de Ia capa superior dei 

proletariado alemán al imperialismo alemán, no 

solamente material, sino también idealmente. 

El Vorivürts escribió en 11 de Agosto que los 

trabajadores alemanes «contaban entre los hom- 

bres más inteligentes politicamente a aquellos que 

desde hace aiios han proclamado los peligros dei 

imperialismo (a pesar de que ha sido con muy 

poco êxito, debemos confesarlo) y atacan ahora 

Ia neutralidad italiana como los más exagerados 

chauvinistas». Pero esto no impidió al Vorwãrts 

el alimentar a los trabajadores alemanes con ar- 

gumentos «nacionales» y tdemocráticos>, en jus- 

tificación dei sangriento trabajo dei imperialismo. 

(Algunos escritores tienen Ia médula tan flexible 

como sus plumas.) Sin embargo, todo esto no al- 

tera los hechos. Guando llegó el momento decisi- 
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vo no pareció haber una enemistad irreconciliable 

con Ia política imperial en Ia conciencia de los tra- 

bajadores alemanes. Al contrario, parecían prestos 

a oir los murmullos imperialistas envueltos en 

fraseología nacional y democrática. Esta no es Ia 

primera vez que ei Socialismo imperial se revela 

en Ia democracia social alemana. 

Es suficiente recordar el hechò de que en el 

Congreso internacional celebrado en Stuttgart, Ia 

mayoría de los delegados alemanes, especialmen- 

te los unionistas comerciantes, fueron los que vo- 

taron contra ia resolución marxista sobre Ia polí- 

tica colonial. Lo ocurrido causo una gran sensa- 

ción por el momento, pero su verdadero significado 

resplandece claramente a Ia luz de los aconteci- 

mientos presentes. Precisamente ahora Ia prensa 

de Ia unión comercial está uniendo Ia causa de Ia 

clase trabajadora alemana al trabajo dei ejército 

de los Hohenzollern, con más conocimiento de 

causa que lo hacen los órganos políticos. 

Mientras el capitalismo continue mantenién- 

dose sobre una base nacional, el proletariado no 

puede cejar en su cooperación y democratización 

de Ias relaciones políticas y en el desarrollo de 

sus fuerzas de producción a través de sus activi- 

dades parlamentarias y municipales y de otra 
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clase. Los atentados de los anarquistas para esta- 

blecer una formal agitación revolucionaria en opo- 

sición a Ias luchas políticas de ia democracia so- 

cial, los condena al aislamiento y a una graduai 

extinción. Pero si los Estados capitalistas sobre- 

pasaran su forma nacional para venir a ser poderes 

imperialistas mundiales, el proletariado no podría 

oponerse a este nuevo imperialismo. Y Ia razón 

es el llamado programa mínimo, el cual arregla 

su política sobre el cuadro dei Estado nacional. 

Guando su principal interés estriba en los trata- 

dos de tarifas y legislación social, el proletariado 

es incapaz de emplazar Ia misma energia en com- 

batir el imperialismo que desplegó al combatir el 

feudalismo. Por aplicar sus viejos métodos de Ia 

lucha de clases—Ia constante adaptación a los 

movimientos dei mercado—a Ias nuevas condicio- 

nes producidas por el imperialismo, él mismo cae 

en Ia dependencia material e ideológica dei im- 

perialismo. 

El solo camino que el proletariado puede se- 

guir es el de Ia fuerza revolucionaria contra el 

imperialismo bajo Ia bandera dei socialismo. La 

clase trabajadora no tendrá fuerzas para luchar 

contra el imperialismo mientras sus grandes orga- 

nizaciones continúen con sus viejas tácticas opor- 
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tunistas, y sólo será poderosa contra el imperia- 

lismo cuando tome el campo de Ia revolución 

social. 

A los métodos de Ia oposición parlamentairja 

nacional no sólo les falta producir resultados prác- 

ticos, sino que no pueden constituir una apelación 

a Ias masas de trabajadores, porque éstos ven que 

a espaldas de los parlamentarios, el imperialismo, 

con Ia fuerza armada, reduce los salarios y que Ia 

Vida de los trabajadores aumenta constantemente 

en dependencia dei mercado mundial. 

Era claro para todos los socialistas conscien- 

tes, que el único camino que podia conducirles 

desde el oportunismo a Ia revolución, no era el de 

Ia agitación sino el de una gran catástrofe en Ia 

Historia. Pero ninguno predijo que ésta tendría el 

prefacio de este inevitable cambio de táctica en el 

colapso catastrófico de Ia Internacional. La Histo- 

ria trabaja con implacable fuerza. éQué es Ia cate- 

dral de Reims para Ia Historia? íQué son para ela 

los cientos o miles de reputaciones políticas? êQué 

Ia vida o Ia muerte de cientos de miles o de mi- 

llones? 

El proletariado se ha quedado harto tiempo en 

Ia escuela preparatória, mucho más de Io que sus 

primeros luchadores pudieron pensar. La Historia 
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empunó su escoba y barrió de Ia Internacional a 

los farsantes en todas direcciones y condujo a Ias 

muchedumbres que se movían lentamente al cam- 

- po en donde sus últimas aspiraciones han sido 

ahogadas en sangre. jUn terribie experimento! De 

sus resultados depende Ia suerte de ia civilización 

europea. 



CAPITULO XI 

La época revolucionaria 

Al final dei último sigio, una acalorada contro- 

vérsia surgió en Alemania sobre Ia cuestión si- 

guiente: íQué efecto produce Ia industrialización 

de un país sobre su poder militar? 

Los políticos y escritores reaccionarios agra- 

rios como Schring, Carlos Ballod, Jorge Hemsen 

y otros, argumentaban que el rápido aumento de 

población en Ias ciudades, en detrimento de los 

distritos rurales, minaba positivamente el poder 

militar dei império, y ellos, naturalmente, sacaban 

de ésto sus consecuencias en el espíritu dei pro- 

teccionismo agrario. De otra parte Lujo Brentano 

y su escuela, defendían un punto de vista exacta- 

mente opuesto. 

Ellos senalaban que el industrialismo econômi- 

co no soiamente abria nuevos recursos financie- 

ros y técnicos, sino que también desarrollaba en 

el proletariado Ia fuerza vital capaz de hacer uso 
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efectivo de todos los nuevos médios de defensa y 

de ataque. 

Recordaba opiniones autorizadas para demos- 

trar, que hasta en tempranas experiendas dei 

1870-71, «los regimientos dei preponderante dis- 

trito industrial de Wetsphalia fueron de los mejo- 

res». Y explica este hecho por Ia gran capacidad 

dei obrero industrial para soportar Ias nuevas con- 

diciones y ajustarse a ellas. 

Ahora, iquién tiene razón? La presente guerra 

prueba que Alemania, Ia cual ha hecho los más 

grandes progresos en ia esfera dei capitalismo, 

fué capaz de desarrollar el más alto poder militar. 

Y así mismo, los demás países arrastrados dentro 

de Ia guerra, prueban Ia colosal y competente 

energia que Ia clase trabajadora despliega en sus 

actividades guerreraí. Esto es el resultado dei pa- 

sivo heroísmo de Ias hordas de labriegos, unidos 

estrechamente por una sumisión fatalista o supers- 

ticiones religiosas; es el individual espírita de 

sacrifício de todos los obreros, nacido dei impulso 

interno, que los junta bajo Ia bandera de Ia Idea. 

Pero Ia Idea bajo cuya bandera el proletariado 

armado está ahora, es Ia Idea dei nacionalismo 

astuto de Ia guerra, enemigo mortal de los verda- 

deros intereses de los trabajadores. La clase go- 
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bernante ha demostrado ser Io bastante fuerte 

para forzar su Idea sobre el proletariado, y el pro- 

letariado, en plena conciencia de Io que hacía, 

puso su inteligência, su entusiasmo y sus fuerzas 

al servicio de Ia clase enemiga. En este hecho 

está marcada Ia terrible derrota dei socialismo. No 

cabe duda que una clase que es capaz de desple- 

gar semejante estabilidad y sacrifício en una gue- 

rra que considera como «justa», será más capaz 

de desarrollar estas cualidades cuando Ia marcha 

de los acontecimientos les proporcione Ia tarea 

Verdaderamente digna de Ia misión histórica de su 

clase. 

La época dei despertar, dei esclarecimiento y 

Ia organización de Ia clase trabajadora, revela que 

tíene recursos grandísimos de energia revolucio- 

naria, Ia cual no encuentra empleo adecuado en 

Ia lucha diaria. La democracia social emplazaba 

Ia capa superior dei proletariado dentro dei campo, 

pero también reprimió su energia revolucionaria 

Ia adopción de Ias tácticas que se Vió obligada a 

adoptar. Ias tácticas de espera, Ia estrategia de 

dejar al oponente que se consuma él solo. El ca- 

rácter de este período fué tan sombrio y reaccio- 

nario, que no permitió a Ia democracia social Ia 

oportunidad para dar al proletariado tareas que 
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hubieran ocupado su entero espíritu de sacri- 

fício. 

El imperialismo les da ahora semejantes traba- 

jos. Y el imperialismo alcanza sus fines empujan- 

do al proletariado dentro de una posición de «de- 

fensa nacional», Ia cual para los trabajadores sig- 

nifica Ia defensa de Io que sus manos han creado, 

no solo de Ia riqueza inmensa de Ia nación, sino 

también Ia organización de Ia suya propia, sus 

tesoros, su prensa; en una palabra, todo Io que 

infatigablemente, penosamente, han luchado por 

obtener en varias décadas. El imperialismo echó 

Ia sociedad fuera de su balanza violentamente, 

destrozando Ia compuerta levantada por Ia demo- 

cracia social para regular !a corriente de energia 

revolucionaria dei proletariado y guiaba esta co- 

rriente dentro de su propio cauce. , 

Pero este terrible experimento histórico, el 

cual de un golpe rompió Ia médula dei socialismo 

internacional, IleVa un peligro mortal para Ia mis- 

ma sociedad burguesa, 

EI martillo es arrancado de Ias manos dei obre- 

ro y en su lugar se ha colocado el fusil. Y el 

©brero, que ha sido atado por el mecanismo dei 

sistema capitalista, es repentinamente arrancado 

de su tranquilidad y ensenado a colocar el objeti- 
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vo de Ia sociedad por cima de Ia felicidad de su 

casa y de Ia vida misma. 

Con el arma que él mismo ha fabricado ai bra- 

zo, el obrero es colocado en tal posición que el 

mismo destino político dei Estado depende direc- 

tamente de él. Aquellos que le explotaban y es- 

carnecían en tiempos normales, ahora le adulan 

servilmente. Al mismo tiempo entra en coatacto 

íntimo con el cafión, al que Lassalle llama uno de 

los más importantes ingredientes de todas Ias 

constituciones. Él pasa Ias fronteras, toma parte 

en requisiciones forzosas, y ayuda a transportar 

los centros de población de una parte a otra. 

Câmbios se están operando ahora que nunca había 

creído ver Ia generación presente. 

A pesar de que Ia Vanguardía de Ia clase tra- 

bajadora conocía en teoria que el poder es el 

padre dei derecho, su pensamiento político fué 

completamente permitido por el espíritu de pportu- 

nismo de adaptación al legalismo burguês. Ahora 

ellos aprenden de Ia lección de los hechos a des- 

preciar este legalismo y anularle. Ahora Ias fuer- 

zas dinâmicas están reemplazando Ias fuerzas es- 

táticas én su psicologia. Los grandes cafiones 

están martilleando en su cabeza Ia idea de que si 

es imposible alcanzar en derredor un obstáculo,. 
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€S posible destrozarlo. Casi toda Ia pòblación 

adulta está pasando por esta escuela de guerra tan 

terrible en su realismo, una escuela Ia cual está 

formando un nuevo tipo humano. Una necesidad 

de hierro sacude ahora con su puiio a todos los 

gobernantes de Ia sociedad burguesa, a sus leyes, 

a su moralidad, a su religión. «La necesidad no 

reconoce leyes», decía el canciller alemán el 4 de 

Agosto. Los monarcas, en médio de Ias plazas pú- 

blicas, liámanse unos a otros embusteros, en el 

lenguaje de Ias mujeres de los mercados; los go- 

biernos rechazan sus obligaciones solemnemente 

reconocidas; y Ia Iglesia nacional ata su Dios al 

cafión nacional, como un criminal condenado a 

trabajos forzados.No está aún claro que todas es- 

tas circunstancias deban traer un cambio profundo 

en Ia actitud mental de Ia clase trabajadora, cu- 

rándoles radicalmente de Ia hipnosis de Ia legali- 

dad durante Ia cual se pasó por un período de 

estancamiento político. 

Las clases poseedoras tendrán pronto que re- 

conocer este cambio, aun a pesar suyo. Una clase 

trabajadora que ha pasado a través de Ia escuela 

de Ia guerra, sentirá Ia necesidad de usar el len- 

guaje de ia fuerza tan pronto como un obstáculo 

serio se lé presente dentro de su propio país. «La 
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necesidad no reconoce ley», gritarán los trabaja- 

dores cuando se intente contenerlos al mando de 

Ias leyes burguesas. Y Ia pobreza, Ia terrible mi- 

séria, que prevalece durante esta guerra y conti- 

nuará después de su terminación, será una espe- 

cie de fuerza en ias masas para violar muchas de 

Ias leyes burguesas. EI agotamiento econômico 

en Europa afectará al proletariado más inmediata- 

mente y más severamente. Los recursos materia- 

les dei Estado serán agotados por Ia guerra, y Ias 

posibilidades de satisfacer Ias demandas de la« 

masas trabajadoras serán muy limitadas. Esto lle- 

vará a profundos conflictos políticos, los cuales, 

siempre ensanchándose y profundizándose, pue- 

den tomar el carácter de una revolución social, 

cuyo progreso y resultado nadie puede preveer 

ahora. 

Por otra parte, Ia guerra con sus ejércitos de 

millones de hombres y sus endemoniadas armas 

de destrucción^ pueden consumir no sólo los re- 

cursos de Ia sociedad sino Ias fuerzas morales dei 

proletariado. Si no encuentra resistencia interna, 

esta guerra puede continuar algunos aiios más, 

variando de uno a otro lado Ia fortuna, hasta que 

los principales beligerantes queden completa- 

mente agotados. Pero entonces, toda Ia energia 
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se concentrará en Ia lucha dei proletariado inter- 

nacional, traída a Ia superfície por Ia sangrienta 

conspiración dei imperialismo, hasta quedar com- 

pletamente consumida en el horrible trabajo dei 

mutuo aniquilamiento. El resultado será el retro- 

ceso de nuestra civilización por muchas décadas. 

Una paz que sea resultado, no de Ia despierta vo- 

luntad dei pueblo, sino dei agotamiento mutuo de 

los beligerantes, será una paz como Ia que puso 

fin a Ia guerra balcânica; será una paz de Buca- 

rest entendida a Ia Europa entera. 

Semejante paz buscaria remiendos nuevos para 

Ias contradicciones, antagonismos y deficiências, 

que nos han conducido a Ia guerra presente. Y 

con otras muchas cosas, el trabajo socialista de 

dos generaciones se desvaneceria en un mar de 

sangre, sin dejar detrás Ia más leVe huella. 

êCuál de estas cosas es Ia más probable? 

Esto no puede ser determinado teoricamente a 

priori. La solución depende enteramente de Ia 

actividad de Ias fuerzas vitales de Ia sociedad... 

sobre todo de Ia democracia social revulucionaria. 

Inmediata cesación de Ia guerra, es el santo 

y sefía bajo el cual Ia democracia social puede 

reunir sus diseminadas filas de Ias dos partes, 

dentro de dos partidos nacionales y en toda Ia 
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Internacional. El proletariado no puede hacer su 

voluntad para Ia paz dependiente de consideracio- 

nes estratégicas de los Estados generales. Al con- 

trario, debe oponer sus deseos de paz a estas 

consideraciones militares. Lo que los gobiernos 

en guerra llaman una lucha por Ia propia conser- 

Vación nacional, es en realidad un mutuo aniquija- 

miento nacional. La real y propia defensa ahora 

consiste en Ia lucha por Ia paz. 

Semejante lucha por Ia paz significa para nos- 

otros, no sólo una lucha para salvar el material 

humano y los patrimonios culturales de ulteriores 

destrucciones insanas. Es para nosotros una lucha 

principalmente para conservar ia energia revolu- 

cionaria dei proletariado. 

Para unir los rangos dei proletariado en una 

lucha por la paz, precisa colocar Ias fuerzas dei 

socialismo revolucionário contra el rabioso y de- 

moledor imperialismo en el frente entero. 

Las condiciones sobre Ias cuales la paz debe 

ser hecha... la paz de los pueblos entre sí, y no la 

reconciliación de los diplomáticos... debe ser la 

misma para toda la Internacional: 

El Bolcheyiquismo 18 
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Nada de indemnizaciones. 

Derecho para todas las naoiones de go- 

BERNARSE ELLAS MISMAS. 

Los Estados Unidos de Europa... sin mo- 

narquias, SIN EJÉRCITOS permanentes. 

Sin castas feudales gobernantes. 

Sin diplomacia secreta. 

La agitación por Ia paz, Ia cual debe ser reali- 

zada simultáneamente con todos los médios a 

disposición de Ia democracia social, tanto como 

de aquellos otros que con buena Voluntad pueda 

adquirir, no sólo arrancará a los trabajadores de 

su hipnotismo nacionalista; hará también el traba- 

jo salvador de una purificación interna en el pre- 

sente partido oficial dei proletariado. Los revisio- 

nistas nacionales y los socialistas patrioteros que 

en Ia segunda Internacional han estado explotando 

Ia influencia que el socialismo ha adquirido sobre 

las masas trabajadoras para fines militaristas na- 

cionales, deben ser expulsados al campo de los 

enemigos de Ia clase trabajadora por una agita- 

ción revolucionaria inflexible en defensa de Ia paz. 

La democracia social revolucionaria no debe 

temer que vaya a quedarse aislada, ahora menos 

que nunca. La guerra está haciendo Ia agitación 
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más terrible contra sí misma. Cada dia que Ia 

guerra dure traerá nuevas masas de gente a nues- 

tra bandera, si es ia bandera honrada de paz y 

democracia. El camino más seguro por ei cuai ia 

democracia social puede aislar Ia reacción milita- 

rista en Europa y obiigarla a tomar Ia ofensiva, es 

su grito por Ia paz. 

Nosotros, revolucionários marxistas, no tene- 

mos razón para desesperar. La época en Ia cual 

estamos ahora entrando será mestra época. El 

marxismo no está derrotado. Al contrario, el es- 

tampido dei cafión en cada parte de Europa pro- 

clama Ia victoria teórica dei marxismo. íQué que- 

da ahora de Ias esperanzas de un «pacífico» 

desarrollo por médio de una mitigación de los 

contrastes de Ia clase capitalista, por un aumento 

regular sistemático dentro dei socialismo? 

Los reformistas en principio, que esperaban 

resolver Ia cuestión social por el camino de los 

tratados de tarifas, ligas de consumidores y Ia 

cooperación parlamentaria de Ia democracia social 

con los partidos burgueses, estará ahora poniendo 

sus esperanzas en Ia victoria de Ias armas «nacio- 

nales». 

Ellos esperan que Ias clases poseedoras hagan 
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Ver su muy buena voluntad para salir al encuentro 

de Ias necesidades dei proletariado, puesto que ha 

probado su patriotismo. 

Esta espera seria positivamente una locura si 

tras ella no hubiera oculta otra esperanza, mucho 

menos «idealista», que consiste en que una victo- 

ria militar cree para Ia burguesia un campo impe- 

riaiista más ancho para enriquecerse ella misma a 

expensas de Ia burguesia de otras naciones, y Ia 

capacite para repartir algo dei botín con su propio 

proletariado a expensas dei proletariado de otros 

países. El reformismo socialista se ha conver- 

tido actualmente en socialismo imperialista. 

Nosotros hemos presenciado con nuestros pro- 

pios ojos Ia patética bancarrota de Ias esperanzas 

de un pacífico y próspero crecimiento dei proleta- 

riado. Los reformistas, al contrario de su propia 

doctrina, fueron obligados a recurrir a Ia violência 

para poder encontrar su camino fuera dei político 

cül-de-sac... noa Ia violência dei pueblo contra 

Ias clases gobernantes, sino a Ia violência militar 

de Ias clases gobernantes contra otras naciones. 

Desde 1848 Ia burguesia alemana ha renunciado a 

los métodos revolucionários para Ia resolución de 

sus problemas, dejando a Ia casta feudal ia reso- 

lución de sus propias cuestiones burguesas por el 
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método de Ia guerra. El desarrollo social hizo 

frente al proletariado con el problema de Ia revo- 

lución. Eludiendo Ia revolución, los reformistas 

fueron obligados a usar el mismo procedimiento 

de decadencia histórica que Ia burguesia liberal. 

Los reformistas también dejaron ésto a sus clases 

gobernantes, que es Ia misma casta feudal, para 

resolver el problema proletário por el método de 

Ia guerra. Pero esto pone fin a Ia analogia. 

La creación de estados nacionales, verdadera- 

mente, resolvió el problema burguês por un largo 

período, y Ias largas series de guerras coloniales, 

que vinieron después dei 1871, terminaron el perío- 

do, ensanchando el terreno dei desarrollo de Ias 

fuerzas capitalistas. El período de Ias guerras 

coloniales llevadas a cabo por los Èstados nacio- 

nales, llevó a Ia presente guerra a Estados nacio- 

nales... por Ias colonias. Después que todas Ias 

atrasadas porciones de Ia tierra han sido divididas 

entre los Estados capitalistas, no fué dejado nada 

por estos Estados, que han Ilegado a arrebatarse 

Ias colonias unos a otroSi 

«La gente no debía hablar—dice Jorge Irmer—, 

como si fuera una cosa probada Ia de que Ia na- 

ción alemana ha venido demasiado tarde para 

rivalizar en Ia economia mundial y en el dominio 
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dei mundo... pues el mundo ha sido ya dividido. 

íEs que ia tierra no ha sido dividida una y otra 

vez en todas Ias épocas de ia historia?» 

Pero un nuevo reparto de colonias entre los 

países capitalistas, no hace ensanchar Ia base de 

un desarrollo capitalista. La ganancia de un país 

significa Ia pérdida de otro. De acuerdo con esto, 

puede establecerse una mitigación temporal de los 

conflictos de clase en Alemania, solamente con 

una intensificación extrema de Ia lucha de clases 

en Francia y en Inglaterra y viceversa. Un factor 

adicional de decisiva importancia, es el despertar 

capitalista en Ias mismas colonias, a Ias cuales Ia 

guerra presente debe dar un poderoso ímpetu. 

Cualquiera que sea el fin de esta guerra, Ias bases 

imperialistas para el capitalismo europeo no serán 

ensanchadas, sino estrechadas. La guerra, por 

esto, no resuelve Ia cuestión dei trabajo sobre una 

base imperialista, sino, por el contrario, Ia inten- 

sifica, poniendo en esta alternativa al mundo capi- 

talista: 
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Guerra permanente o revolución 

Si Ia guerra fué lejos dei dominio de Ia segun- 

da Internacional, sus consecuencias inmediatas es- 

tarán lejos dei dominio de Ia burguesia dei mundo 

entero. Nosotros, revolucionários socialistas, no 

queríamos Ia guerra. Pero no Ia tememos. Nos- 

otros no nos entregamos a Ia desesperación por el 

hecho de que Ia guerra deshizo Ia Internacional. 

La Historia ha dispuesto ya de Ia Internacional. 

La época revolucionaria creará nuevas formas 

de organización fuera de los recursos inextingui- 

bles dei socialismo proletário, nuevas formas que 

serán iguales a Ia grandeza de Ias nueVas tareas. 

Para este trabajo, nosotros nos aprestaremos en 

seguida entre el loco martilleo de Ias ametrallado- 

ras, el derrumbamiento de catedrales y el patriótico 

auliido de los chacales capitalistas. Nosotros man- 

tendremos claras nuestras imaginaciones; entre 

esta infernal música de muerte, mantendremos 

nuestra esclarecida visión. 

Nosotros nos sentimos como única fuerza crea- 

dora dei futuro. Ya hay allá muchos de nosotros, 

muchos más de los que puedan parecer. Manana 
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habrá más que hoy. Pasado mafíana, millones de 

hombres se levantàrán bajo nuestra bandera, mi- 

llones que hoy mismo, sesenta y siete anos des- 

pués dei Manlfiesto comunista, no tienen que 

perder otra cosa que sus cadenas. 

Fin 
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